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POSESION DE LA MESA DIRECTIVA DE LA 

CORPORACION

HOMENAJE AL DESCUBRIDOR

DON CRISTOBAL COLON

INVITACION

oZa Academia Colo.nl, lana dé Jdiiloria

Se complace en invitar a Ud. a la sesión solemne que celebrará el 12 
del pretente mee en el Salón de Actos Públicos a las 5.30 p.m^ conmemorativa 
del 507o. aniversario del Descubrimiento de América y en homenaje a la 
memoria del Gran Almirante Don CRISTOBAL COLON, en la cual tomará 

posesión la Mesa Directiva de la Corporación por el período 
académico ¡999-2000.

Pronunciará el discurso de Orden el Dr. ANTONIO JOSE RIVADENEIRA 
VARGAS, quien disertará sobre el tema “América: Idea y Realidad”.

Terminado el acto académico la Mesa Directiva ofrecerá un vino de honor 
en la Sala de Recepciones “Alberto Lleras”.

Bogotá, D. C., octubre de 1999

Colo.nl


DEBEMOS ASEGURAR EL FUTURO DE COLOMBIA

Por don Luis Duque Gómez

Sea lo primero agradecer a los distinguidos colegas de 
la Corporación, el voto con el cual han renovado la con­
fianza en la actual Junta Directiva y con ello la prolonga­
ción de su mandato durante el nuevo período académico 
que hoy se inicia. Este gesto nos honra y enaltece. Por­
que, en verdad, constituye un alto honor regir los desti­
nos de una entidad cultural como la Academia, por la 
cual han pasado tantos colombianos ilustres, que enri­
quecieron con sus investigaciones la crónica de los fas­
tos nacionales y con su fervor patriótico consagraron este 
recinto como ámbito respetuoso donde se rinde culto a 
la memoria de los mártires y de los proceres civiles y 
militares de la república.

Loor a los fundadores del Instituto y a los que en el 
transcurso de casi una centuria han sido fieles a esta tra­
dición y continuadores de estos nobles propósitos, que 
los hace merecedores del bien de la patria.

Estamos en el umbral del nuevo milenio, lo que cons­
tituye un serio compromiso para la Corporación, cuyo 
mensaje patriótico deberá ponerse a tono con las posi­
bilidades y requerimientos de la vida moderna y más 
todavía en momentos en que cunde la duda y la desespe­
ranza al ver que los valores de la nacionalidad se debili­
tan o proscriben y se marchita la fronda a cuyo amparo 
se acogen nuestras más caras tradiciones.

En circunstancias similares, los fundadores de 1902 
pensaron en invocar la tradición y las glorias de Colom­
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bia, cuando la nación apenas si empezaba a salir de la 
encrucijada de los conflictos fratricidas de finales de la 
centuria del XIX. Otro tanto ocurrió en las aciagas horas 
del 9 de abril de 1948, cuando el Ministerio de Educa­
ción pensó en la necesidad de estimular en estos claus­
tros la lección de la Historia, como el medio más eficaz 
para encausar y acendrar el patriotismo, especialmente 
en las nuevas generaciones y la defensa de las institucio­
nes democráticas, que nos hacen respetables ante los 
demás pueblos del Continente.

Nuevamente hoy, estas fechas finiseculares se acer­
can en medio de acontecimientos que contristan el áni­
mo de los buenos hijos de Colombia, ante lo cual el 
mensaje de la Academia no puede ser otro que el de pro­
clamar una vez más su fe en los destinos de la nación, 
que debe llegar al espíritu y al corazón de las generacio­
nes venturas. Así lo hicieron nuestros antecesores y así 
lo seguiremos haciendo nosotros, porque el verdadero 
concepto de patria es la permanente y fervorosa evoca­
ción de todo aquello que contribuyó en el pasado a for­
marnos como pueblo libre e independiente.

Somos depositarios de esta sagrada herencia, que 
debemos defender a todo trance, como obligada referen­
cia para asegurar el futuro de Colombia.



AMERICA: IDEA Y REALIDAD

Por don Antonio José Rivadeneira Vargas

Cuando Rodrigo Triana, izado como bandera de esperan­
za en el palo mayor de la nave capitana, en el tibio ama­
necer del 12 de octubre de 1492, gritó TIERRA, nadie 
imaginó que culminaba gloriosamente la primera etapa 
de una colosal aventura marítima, épica, económica y 
social, llamada a partir en dos la Historia Universal.

El poder feudal, vigente en Europa durante la alta 
Edad Media, empezó a desmoronarse cuando los Seño­
res tomaron las armas para rescatar los Santos Lugares 
caídos en poder de los infieles. Bien sabemos que las 
Cruzadas, como empresas militares fracasaron en sus 
objetivos, pero abrieron las rutas comerciales entre el 
occidente europeo y el Asia Menor, de manera que cuan­
do los italianos monopolizaron las rutas del Mediterrá­
neo surgió la necesidad de buscar otros caminos. Es 
entonces cuando los portugueses con Vasco de Gama 
bordean el Africa y el genovés Cristóbal Colón, persua­
dido de la redondez de la tierra, porfía en la idea de que 
al navegar hacia el occidente, abriría camino hacia el 
oriente asiático de donde procedían cosas tan exóticas 
como las sedas, los tapices, el clavo y la canela.

Después de esfuerzos y penurias sin cuento y bajo 
el patrocinio español, el Almirante zarpa hacia lo des­
conocido y cuando hace 507 años, avista tierra, bendi­
ce a la Providencia porque cree haber llegado a los 
dominios de los Rajás y de los Mandarines. Muere en 
esa creencia por error matemático. La extensión del glo­
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bo terráqueo era mucho mayor de la que había calculado. 
Sin presentirlo siquiera, un Continente desconocido has­
ta entonces se había interpuesto en su camino. La idea de 
América por vez primera se hace realidad pero bajo una 
denominación equívoca: Las Indias del mar océano, 
como si las nuevas tierras fueran tributarias de la India 
legendaria.

El error lo enmienda un cartógrafo eminente, italia­
no también, Américo Vespucio y por eso en todos los 
Mapas y en todos los textos de Historia, el nuevo mundo 
que presintió Colón y que se negó a reconocer como tal, 
se llama América y no Colombia. A nuestra tierra y al 
genio de don Francisco de Miranda le correspondió re­
parar la injusticia. Al concebir la Colombia y al izar en el 
mástil del Leandro la bandera tricolor, reivindicó la ha­
zaña colombiana y nos dio patria y bandera.

No obstante todo ello, el confuso nacimiento de Amé­
rica, como hecho histórico, bien puede homologarse al 
advenimiento del Mesías, en el portal de Belén, quince 
siglos antes, pues al Salvador del mundo también lo ne­
garon en su cuna, romanos y gentiles. Sin embargo, am­
bos aconteceres hicieron crujir las viejas instituciones y 
convocamos a la humanidad a perseguir nuevos desig­
nios de igualdad, de esperanza, de justicia y de libertad. 
Jesús imprime dignidad al ser humano y lo redime para 
la eternidad. América acoge al perseguido de otras tie­
rras y lo educa para la libertad.

De manera, que a partir del 12 de octubre de 1492, la 
idea de América, presentida por marinos audaces, lla­
mada por unos la Atlántida, confundida por otros con 
Catay y Cipango, tomó cuerpo y realidad y aunque dio 
gloria, lustre y poder a España, despertó ambición y fie­
bre de aventura, y sus suelos fértiles se tornaron en cam­
po yelmo y sus indiadas dóciles sucumbieron bajo el 
poder abusivo de los conquistadores, doblados luego de 
Adelantados y Gobernadores, por delegación papal y 
mandato de la Corona.
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Empieza a forjarse así una nueva epopeya de la raza y 
de la cultura, salpicada de arrojo, dolor y sangre, porque 
los dos mundos que entonces se encontraron gracias a la 
audaz e inaudita hazaña de Colón, ni se entendieron, ni 
se comprendieron, ni tampoco se amalgamaron en cono­
cimiento y en costumbres. Por el contrario, se enfrenta­
ron entre sí, pues tenían ancestros diferentes, distinta 
concepción cosmológica, principios culturales encontra­
dos y antagónicos tipos de organización política y social.

Por cuanto los invasores eran cristianos y los invadi­
dos paganos, surgió la necesidad de evangelizar y se 
adoptó entonces la institución de la Encomienda, que por 
circunstancias de tiempo y de distancia, al perder su 
eminente carácter formativo y su proyección espiritual, 
se convirtió a la postre en poderoso instrumento de do­
minio y explotación. Y la situación se complicó cuando 
para sustituir a los nativos en los trabajos mineros en 
climas cálidos se importaron negros de Africa, pues ello 
alteró el ritmo del mestizaje, ya iniciado con el cruce 
genético entre españoles y aborígenes e introdujo una 
nueva etnia al complejo fenómeno de conformación del 
tipo racial indo-americano.

Es entonces cuando se inicia el lento, pero irreversi­
ble proceso de aculturación a un artificial modelo his­
pánico que, a la postre no logró sincretismo alguno, pues 
en vez de asimilación de costumbres y de principios cul­
turales, como había sucedido con los pueblos del occi­
dente europeo durante la época medioeval, aquí se 
produjo un fenómeno de yuxtaposición, en el cual el ele­
mento débil debió doblegarse y sucumbir con su cien­
cia, con sus ritos y costumbres ante el ímpetu del invasor.

Corrobora nuestro aserto el filósofo mexicano 
Leopoldo Zea, en su obra LATINO AMERICA UN NUEVO 
HUMANISMO, cuando afirma:

“Esta peculiar filosofía de América Latina fue dedu­
cida de la Historia de sus ideas. Una filosofía de la Histo­
ria, que lejos de expresarse en una lógica dialéctica, esto 



958 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

es, como un continuo asimilar el pasado para ampliar 
las posibilidades del futuro, se ha expresado dentro de 
una lógica formal en la que A, el pasado, nunca puede 
ser B, el futuro. Una idea de la historia hecha de 
superposiciones, yuxtaposiciones de experiencias que, 
lejos de asimilarse, pretenden borrarse, las unas a las 
otras. La colonización libera tratando de ocultar el pasa­
do indígena; la independencia el pasado colonial y, en la 
actualidad, tratando de ocultar el pasado liberal y posi­
tivista, considerándosele expresión del neocoloniaje 
aceptado e impuesto por la generación latinoamericana 
más preocupada por los intereses de su clase que por los 
de sus pueblos”.

No fue fácil, tampoco, el proceso de ordenamiento 
jurídico en el Nuevo Mundo, porque la Corte española 
acordó con prebendas y canonjías los costos de la em­
presa expedicionaria, de descubrimiento y colonización, 
la cual tuvo evidente carácter privado y de lucro. Desde 
entonces se enfrentaron el interés privado de los expedi­
cionarios y el bien común, con notoria mengua de éste 
último.

Por manera que las primitivas Capitulaciones, cele­
bradas entre la Corona y los Descubridores, constituye­
ron un descomunal yerro jurídico, que luego hubo que 
enmendar con la implantación de instituciones tan cas­
tellanas como los Cabildos y las Reales Audiencias, a efec­
to de que a distancia pudiera salvaguardiarse el derecho, 
particularmente el de los indígenas, con equidad y con 
justicia.

Sin embargo, a espaldas y a la sombra de la profusa 
Legislación de Indias, inspirada en el deseo de los Mo­
narcas de otorgar un estatuto legal a los nativos e impe­
dir así el abuso de recaudadores, golillas y encomenderos, 
floreció un Derecho Consuetudinario Positivo, que dejó 
sin vigencia las normas protectoras de los indígenas.

El hecho trascendental e importante está en que la 
idea de América, como extensión geográfica llena de es­
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pecies animales, vegetales y minerales hasta entonces 
desconocidas en el viejo Mundo y hasta ahora emporio 
de la Corona, empieza a trascender hacia una realidad 
humana, plena de nuevas vivencias, que se va plasman­
do en un mestizaje lento, pero laborioso, al cual concu­
rren los elementos culturales triétnicos para conformar 
una amalgama exótica, sin precisa ubicación social, pero 
que va determinando acontecimientos marcados con una 
arisco sentimiento de liberación y de propia valía.

En efecto, apenas a un siglo del descubrimiento te­
nemos a los regidores tunjanos enfrentados al presiden­
te de la Colonia, don Antonio González, disputando la 
imposición de las alcabalas y al mestizo Diego de Torres, 
Cacique de Turmequé, camino del Escorial para presen­
tar a Felipe II el más ponderado y altivo memorial de 
agravios que recuerde la Historia, ya que es un compen­
dio magistral de los reiterados e inauditos atropellos de 
los peninsulares contra los indios.

La idea de la América, construida antaño con la ma­
gia y el hechizo de mares desconocidos, se despojó en­
tonces de su ropaje indígena y de la adarga castellana y 
adquirió, en las manos ágiles de los orfebres, alarifes y 
talladores mestizos, alcurnia artística e ingenio creativo 
que imprimió acentos originales a los altares barrocos 
de nuestras iglesias coloniales, pletóricas ahora de figu­
ras exóticas, extraídas de nuestra flora y de nuestra fau­
na terrígena.

En opinión de Otto Morales Benítez, tales cambios 
en la vida y en el arte se explican porque “El mestizo, 
para mí, es el hombre que nació aquí y tomó conciencia 
de su responsabilidad de americano. O aquél que llegó y 
se confundió con nuestro acontecer social, sin pedir 
mercedes de reconocimiento por participar en el deve­
nir colectivo. Esta condición produjo una revolución en 
instituciones, en el arte, en la realidad política, en las 
orientaciones acerca del trabajo en las minas y en la tie­
rra, en valorizaciones nuevas en la manera de manejar 
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los asuntos religiosos. El mestizo es el gran salto que hace 
América hacia su propia predestinación”.

Toda la argumentación expuesta demuestra, de ma­
nera inequívoca que, como lo afirma y lo reitera Germán 
Arciniegas, América es otra cosa, pues no es aborigen, 
tampoco europea, ni asiática, ni africana, pero es a la 
vez Europa, Asia, Africa y Oceanía fundidas en solo cri­
sol en moldes de Libertad, Igualdad, confraternidad, to­
lerancia, aspiración de progreso y anhelos de bien 
común.

Empieza, pues, a perfilarse en la nebulosa combina­
ción racial una identidad americana, con ribetes propios, 
distinta a España, que exhibe atributos de Nación, cuan­
do el Libertador sucesivamente, en la Carta de Jamaica y 
en el Discurso de Angostura nos define como un peque­
ño género humano, con un carácter muy peculiar. En la 
teleología bolivariana, el mestizaje adquiere atributos 
propios y ejercer una función social reparadora, porque 
el conflicto inicial entre etnias y culturas lo refunde en 
el mismo crisol, para poner piso sólido a la estructura 
político-social que, no obstante sus falencias e 
inconsistencias, nos otorga identidad propia ante los 
demás pueblos del mundo y en diversas oportunidades 
históricas nos ha señalado como la esperanza del uni­
verso, porque América siempre ha brindado generoso 
albergue a los perseguidos por el despotismo y la injus­
ticia.

Porque si los demás Continentes han concebido, pa­
decido y exportado distintas formas de tiranía, la Amé­
rica, en cambio, aunque no ha sido totalmente inmune a 
algunas de ellas, ostenta el privilegio de no haber pari­
do ninguna.

LA DICOTOMIA DE LA IDEA DE AMERICA

Cuando se inició el proceso de ocupación de los terri­
torios del Nuevo Mundo, empezó a marcarse una dicoto­
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mía entre la América del Norte y la del Sur, pues fueron 
diferentes y notorios los factores que incidieron en la co­
lonización de los nuevos territorios. Los anglosajones, que 
ocuparon el sector septentrional, se ubicaron en la costa 
este, desarrollaron una gran industria de pieles que les 
aseguró un comercio intenso con la metrópoli, evitaron 
mezclarse con la población nativa y se abstuvieron por 
un tiempo de penetrar en sus dominios.

Los españoles, en cambio, se asentaron en el centro y 
sur del continente austral, incursionaron en el interior 
de las tierras descubiertas y disputaron a los aborígenes 
su posesión, los desplazaron de sus propiedades y los 
redujeron a servidumbre. Sin embargo, el medio geográ­
fico, hostil y aún inexplotado, aprisionó al conquistador, 
lo retuvo y lo indujo al mestizaje, que se convirtió en 
formidable instrumento de poblamiento y de movilidad 
social.

Aún cuando desde entonces se marcó el destino mes­
tizo de la América española, fue a partir de la llegada de 
los Padres Peregrinos a bordo del MAY FLOWER, cuan­
do empieza a diseñarse, con perfiles propios, la dicoto­
mía entre LAS DOS AMERICAS, que José María Torres 
Caicedo evidenció en el poema del mismo nombre, que 
no es otra cosa que la secular disputa entre dos 
ideas marco respecto de América: SAJONISMO Y 
LATINOAMERICANISMO.

Pero antes de penetrar en tan intrincado laberinto 
ideológico, permítasenos divagar un poco sobre la idea 
de unir o reintegrar la América antes española, en un 
solo cuerpo de Nación, en orden a defender su libertad y 
su integridad territorial.

GENESIS DE LA IDEA DE INTEGRACION

Es amplia y profusa la nómina de pensadores ameri­
canos que desde los albores de la independencia, hasta 
el presente, han expuesto ideas sobre la integración y 
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han luchado por su causa. Encabezan la nómina los 
libertadores José de San Martín, para quien la unidad 
era complemento indispensable de la emancipación po­
lítica y Simón Bolívar, quien con la unión pretendía si­
multáneamente llenar el vacío de poder dejado por 
España y adquirir poder decisorio en las asambleas in­
ternacionales, en orden a lo cual concibió el audaz pro­
yecto de confederar a las Repúblicas Hispanoamericanas, 
el cual debía concretarse en el Congreso Anfictiónico de 
Panamá.

Por la misma época los argentinos Juan Bautista 
Alberdi, Martín de Güemes y Manuel Belgrano se mues­
tran partidarios fervorosos de la unidad. Alberdi, plan­
teó en su ensayo MEMORIA SOBRE LA CONVENIENCIA 
Y OBJETOS DE UN CONGRESO GENERAL AMERICANO, 
la conveniencia de celebrar acuerdos en materia comer­
cial y marítima.

Bernardo de Monteagudo dejó testimonio de su 
pensamiento integracionista en su ENSAYO DE UNA FE­
DERACION GENERAL ENTRE LOS ESTADOS HISPANO­
AMERICANOS Y PLAN DE SU ORGANIZACION, luego 
de haber colaborado en forma eficiente con el Liberta­
dor Bolívar en la formidable tarea de formar un Dere­
cho americano y en la preparación del Congreso 
Anfitriónico. Es voz común aquella de que si la muerte 
no le impide asistir a Panamá, la magna Asamblea no 
habría fracasado.

En Chile se distinguen por su fervor a la causa de la 
unidad hispanoamericana Juan Egaña, quien propuso 
que “A la denominada Santa Alianza de los príncipes se 
oponga la Sagrada Confederación de los pueblos agredi­
dos” y redactó el ACTA DE CONFEDERACION Y MUTUA 
GARANTIA DE LOS ESTADOS, que debía ser presentada 
al Congreso de Panamá por la Delegación de su país; José 
Victorino Lastarria, el filósofo de la autenticidad ameri­
cana y Francisco Bilbao, quien en su ensayo INICIATIVA 
DE AMERICA, JDEA DE UN CONGRESO FEDERAL DE
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LA REPUBLICA, aboga por la Confederación como me­
dio para evitar agresiones como las de México y Centro 
América.

En el Ecuador, Vicente Rocafuerte en su MANIFIES­
TO SOBRE UNIDAD lamenta el efecto disolvente de los 
nacionalismos, antes de los cuales “todos los america­
nos nos tratábamos con la mayor fraternidad, éramos 
amigos, paisanos y aliados en la causa común de la inde­
pendencia”.

En Centro América se manifiestan como decididos 
partidarios de la Confederación Hispanoamericana los 
hondureños José Cecilio del Valle y Francisco Morazán, 
el guatemalteco Antonio José de Irisarri y el portorri­
queño Eugenio María de Hostos.

Promovieron la organización del Congreso Ameri­
cano de 1856, en Santiago, entre otros, los chilenos 
Benjamín Vicuña Mackenna, Francisco Bilbao y los co­
lombianos Manuel Ancízar y José María Samper.

Cuando los prospectos de unidad trascienden de la 
esfera hispanoamericana al ámbito latinoamericano 
insurge la figura de José María Torres Caicedo, creador 
del vocablo AMERICA LATINA, autor de la obra UNIDAD 
LATINOAMERICANA, que indiscutiblemente constituye 
uno de los aportes doctrinarios más importantes que se 
hayan hecho a la causa de la integración latinoameri­
cana y además, infatigable divulgador de los valores 
literarios y científicos de América Latina desde su for­
midable tribuna de París “El Correo de Ultramar”.

A fines del siglo XIX decae un tanto el fervor latino­
americano, pero surgen escritores en todo el Continente 
que se preocupan por formar una conciencia de 
americanidad que sirva de base para prospectar luego 
mecanismos de unidad e integración. Emergen en pri­
mer término las figuras del patriota cubano José Martí y 
del eminente pensador uruguayo José Enrique Rodó, 
quienes abren el camino para que en el siglo XX José 
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Vasconcelos y Alfonso Reyes en México, Víctor Raúl Haya 
de la Torre y José Carlos Mariátegui en el Perú, Germán 
Arciniegas en Colombia y Arturo Uslar Pietri en Vene­
zuela, apliquen su talento y su pluma a promover una 
campaña de divulgación de los valores americanos, los 
cuales vienen a constituirse en fundamento sólido de la 
unidad buscada.

En la segunda mitad del presente siglo, son muchos y 
muy notables los propulsores del ideal de la unidad lati­
noamericana. En el área de la integración económica se 
destacan personajes tan importantes como Raúl Presbish, 
Carlos Lleras Restrepo, Arturo Frondizi, Enrique Iglesias 
y Carlos Sanz de Santamaría, éste último inspirador de la 
Operación Panamericana propuesta por el Gobierno del 
Brasil, Presidente del Comité Interamericano de la Alian­
za para el Progreso y autor del intento por racionalizar 
las relaciones entre Estados Unidos y América Latina a 
través de un concepto de multilateralidad y dando énfa­
sis al desarrollo económico de la región, para asegurar el 
progreso social y disminuir las tensiones internas de los 
países en vía de desarrollo.

Entusiastas de la integración por las vías de la edu­
cación y la cultura se han manifestado Leopoldo Zea en 
México, Darcy Ribeiro en Brasil, Marcos Kaplan, Gregorio 
Weimberg y Arturo Andrés Roig en Argentina, Arturo 
Ardao en Uruguay, Ricaurte Soler en Panamá, Francisco 
Pividal Padrón en Cuba, B. Maza Zabal y Rafael Caldera 
en Venezuela, y en Colombia, Otto Morales Benítez, 
Octavio Arismendi Posada, Jaime Sanín Echeverri, 
Gabriel Betancourt Mejía y Javier Ocampo López, cuya 
obra HISTORIA DE LA IDEA DE INTEGRACION EN AME­
RICA LATINA, es fundamental para entender, apreciar y 
valorar el proceso de integración en nuestro hemisferio.

Todo lo anterior evidencia que si hoy persistimos en 
insistir en la idea de conformar la MULTIPATRIA LATI­
NOAMERICANA como realidad, es decir como elemento 
de supervivencia que nos permita defender nuestras so­
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beranías seriamente amenazadas con la globalización de 
la economía, las teorías neoliberales y el poder creciente 
de las empresas transnacionales, es con el objeto de asu­
mir con orgullo nuestra identidad étnica, recuperar la 
autenticidad de nuestra tradición cultural, desarrollar 
nuestros propios valores y decir al mundo que en la di­
mensión de una patria nueva, nuestra América Latina 
mestiza, ambigua y heterogénea ha decidido reintegrar­
se a la Historia como sujeto, bajo la forma de COMUNI­
DAD DE NACIONES y aspira a convertirse en el cuarto 
bloque de poder mundial.

En esta encomiable labor, de que antes de iniciarse el 
tercer milenio se suscriba el Acta Constitutiva de la CO­
MUNIDAD DE NACIONES LATINOAMERICANAS, viene 
empeñado desde hace más de 20 años, con fervor de após­
tol, Gabriel Betancourt Mejía, pero ha tropezado con la fal­
ta de conciencia de unidad en los pueblos y con la 
indiferencia de algunos mandatarios del área. De ahí que 
recomendemos a las Universidades que promuevan los es­
tudios latinoamericanos y que pongan en práctica lo dis­
puesto en el Decreto 1411 de 1980 y en la Ley 41 de 1983.

LATINOAMERICANISMO VERSUS SAJ ONISMO

ANTECEDENTES

Latinoamericanismo y Sajonismo son dos posiciones 
mentales frente a la problemática continental del Nuevo 
Mundo, inspirada la primera en la defensa de la sobera­
nía de las naciones débiles frente a la prepotencia y al 
colonialismo de cualquier origen y sustentada la segun­
da en el llamado DESTINO MANIFIESTO, o sea en el 
poder imperial de los Estados Unidos, presuntamente 
ungidos por la Providencia para señalar de manera 
autárquica los destinos del hemisferio de Colón.

De manera que existe una gran diferencia conceptual 
entre los dos vocablos, pues el latinoamericanismo se 
perfila como un sistema defensivo de libertades y dere­
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chos, en tanto que el sajonismo ha dejado una amarga 
experiencia como aparato de expansión territorial e in­
tervención abusiva en los asuntos internos de los disper­
sos países situados al sur del Río Bravo.

No es fácil intentar un diseño conceptual e ideológi­
co entre ambos sistemas, cuya confrontación cubre más 
de una centuria de la Historia americana y todavía se 
padecen sus efectos, acentuados en la actualidad por la 
terminación de la llamada Guerra Fría, que elevó a los 
Estados Unidos a la categoría de árbitro supremo de los 
derechos y libertades de los pueblos del mundo.

Conviene por ello rastrear en la historia 
decimonónica los antecedentes de estas dos tendencias 
antagónicas, cuyo origen data del enfrentamiento dialé­
ctico entre el Hispanoamericanismo planteado por 
Simón Bolívar desde 1810 y el Monroísmo, hábilmente 
diseñado por el diligente Secretario de Estado John 
Quircy Adams en 1823.

Ante la indiferencia de las potencias europeas respec­
to a la independencia de las colonias españolas de Amé­
rica, en escrito aparecido en el Morning Cronic de 
Londres en 1810, Bolívar planteó desde entonces la ne­
cesidad de que éstas se unieran en confederación y por 
ello en 1815, desde Jamaica, concibió como una idea gran­
diosa pretender formar de todo el Mundo Nuevo una sola 
Nación, con un sólo vínculo que ligara las partes entre sí 
y con el todo. Y a ese efecto aplicó todos sus esfuerzos 
una vez liberadas del dominio español la Nueva Grana­
da y Venezuela, pues con la firma y posterior ratifica­
ción de los Tratados bilaterales de Unión y Confederación 
suscritos entre la Gran Colombia con las repúblicas de 
México, Perú, Chile y Provincias Unidas del Río de la 
Plata, en 1922 y 1923, virtualmente estaba asegurado el 
éxito del Congreso Afictiónico de Panamá, en el cual 
debía decidirse sobre la estrategia a seguir ante la anun­
ciada agresión de la Santa Alianza.
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Y es en esta crucial circunstancia histórica cuando 
emerge el Sajonismo como auténtico e incontrovertible 
contradictor del hispanoamericanismo bolivariano. En 
efecto, asegurada por pacto internacional la asistencia a 
Panamá de todos los delegados de las repúblicas ameri­
canas, antes colonias españolas, insurgía en el panora­
ma político una potencia al servicio de los ideales de 
libertad, independencia e integridad territorial de los 
Estados miembros, capaz de rechazar por sí misma cual­
quier intento de agresión continental o extracontinental 
con un Ejército calculado en 120.000 hombres y con una 
Armada de la Confederación que debía patrullar de pre­
ferencia el Atlántico. Este proyecto se erigía en obstácu­
lo insalvable para la cabal ejecución de los planes de 
expansión geopolítica que los Estados Unidos venían di­
señando en la etapa premonopólica que por entonces 
atravesaba su economía, todavía incipiente en materia 
industrial.

Ante la inminencia de la creación de una fuerza de 
la libertad y del derecho en el hemisferio y mediante la 
tergiversación de la propuesta del ministro Canning, el 
presidente James Monroe, por sugerencia de Adams y en 
la parte final del mensaje ordinario al Congreso norte­
americano de 1823, deja deslizar la frase sibilina de que 
en caso de que una potencia europea pretendiera domi­
nio sobre algún territorio de América, ese hecho sería 
considerado como inamistoso o de agresión para los Es­
tados Unidos. Omitió desde luego decir que en tal caso 
los Estados Unidos saldrían en defensa de la nación agre­
dida, que fue lo que ingenuamente creyeron quienes no 
imaginaron que una declaración unilateral jamás pro­
duce obligaciones y puede ser alterada, modificada, o 
denegada por quien la formula. Sin embargo, el evento 
disolvente se produjo y en consecuencia Bernardino 
Rivadavia y los pelucones de Chile, confiados en la futu­
ra protección de los Estados Unidos en caso de agresión 
externa, eludieron el compromiso adquirido, no envia­
ron delegados a Panamá y le hicieron perder a aquella 
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magna asamblea de plenipotenciarios la trascendencia 
continental que se le había asignado originalmente.

Ante este inusitado hecho me reafirmo en la tesis de 
que la Doctrina Monroe se diseñó intencionalmente, en­
tre otros efectos, para desestabilizar el Congreso de Pa­
namá y eliminar al legítimo contradictor de la teoría del 
Destino Manifiesto, que tantos estragos ha producido en 
América en casi dos siglos de vigencia.

Y es también entonces, cuando al lado del aparato 
monroísta surge el germen del Panamericanismo, otra 
de las expresiones del SAJONISMO, cuyo imperio abar­
có la primera mitad de la presente centuria y se expresó 
en Once Conferencias Panamericanas, reunidas con pom­
pa y boato en las más importantes ciudades del Conti­
nente.

En efecto, cuando llegó al Gobierno de los Estados 
Unidos la invitación que les formulara el general Fran­
cisco de Paula Santander, Vicepresidente encargado del 
Poder Ejecutivo de la Gran Colombia, la primera acti­
tud fue de rechazo por parte del presidente John Quircy 
Adams, quien al respecto expuso:

"¿Cómo hemos de entrar, nosotros hombres de ley y 
de principios, en relaciones con esa raza heterogénea?”

“¿Cómo nuestro pueblo ha de poder acordar su amis­
tad a esos pueblos del sur, donde un guapo de espada y 
lanza se apodera del poder, para ser a su turno derriba­
do por otro guapo de espada y lanza?”

Esta cruda cuanto humillante apreciación expresa 
desde entonces el SAJONISMO, como doctrina de supe­
rioridad racial, adversa al mestizaje y saturada de una 
gran dosis de predestinación hacia el dominio continen­
tal y universal.

Otra, sin embargo, fue la actitud del Congreso norte­
americano, proclive a aceptar la invitación y a partici­
par en las deliberaciones de aquella magna asamblea. 
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Fue en la Cámara donde se levantó la voz del represen­
tante por el Estado de Kentucky, Henry Clay, quien no 
sólo manifestó la conveniencia política de enviar delega­
dos a Panamá, sino que, con gran clarividencia, insinuó 
que era necesario conocer la estrategia a seguir en aquel 
evento, pues “estando por dentro, si somos hábiles, po­
demos tomar el comando del movimiento y más tarde 
ponerlo a nuestro servicio”, con lo cual y de una vez por 
todas sentó las bases del PANAMERICANISMO, que re­
sucitó a fines de siglo James Blaine y que constituyó una 
de las más crueles expresiones del sajonismo para los 
pueblos latinoamericanos.

Que los Estados Unidos recelaban de la tesis 
integracionista de Bolívar, lo demuestra una cuidadosa 
lectura de las INSTRUCCIONES SECRETAS DE HENRY 
CLAY A LOS DELEGADOS NORTEAMERICANOS AL 
CONGRESO DE PANAMA, publicadas en México en 1985, 
según las cuales, el entonces Secretario de Estado pre 
viene sobre la necesidad de llevar una representación 
diplomática y no participar en ninguna decisión políti­
ca, como también adoptar todas las medidas necesarias 
encaminadas a detener lo que denomina “proyectos y 
miras ambiciosas de Bolívar”.

No obstante el fracaso del Congreso de Panamá, es 
bueno advertir que el ideal bolivariano de integración 
en la libertad y para la libertad, cobró mayor entidad a 
partir de 1826 y se hizo patente cuantas veces el 
SAJONISMO avasalló la libertad e integridad de la Amé­
rica mestiza e inerme. De manera que después de la se­
cesión de México en 1846 se convoca y reune el primer 
Congreso de Lima en 1848, el cual aprueba un Tratado 
de Unión y Confederación Hispanoamericana. Con 
motivo de la incursión pirática de William Walker en Ni­
caragua se reunen, en 1856, sendos Congresos Hispano­
americanos uno en Washington y otro en Santiago de 
Chile. A raíz de la agresión a Santo Domingo, en 1865, se 
realiza el segundo Congreso de Lima, el cual aprueba 
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también un Tratado de Unión, Liga y Confederación His­
panoamericana.

ORIGEN DEL VOCABLO AMERICA LATINA

No estaría completo el análisis de la confronta­
ción entre los sistemas que encarnan los vocablos 
LATINOAMERICANISMO y SAJONISMO sin remontar­
nos hasta el origen mismo de los términos, cuya acep­
ción ya tiene carta de naturaleza en el lenguaje político 
y en el discurso sociológico de Nuestra América; como la 
llamó José Martí.

En efecto, el SAJONISMO, identificado en su origen 
con el MONROISMO, registra como fecha de nacimiento 
el lo. de diciembre de 1823 cuando el presidente James 
Monroe envió su controvertido mensaje al Congreso 
norteamericano, en tanto que el LATINOAMERICANIS- 
MO, expuesto como teoría de unidad únicamente a par­
tir de 1865, surge cuando José María Torres Caicedo sacó 
a la luz pública en París su libro UNION LATINOAMERI­
CANA, tiene su antecedente inmediato, como lo recono­
ce este autor en la introducción a la obra citada, en la 
idea de Bolívar de reunir en una Liga permanente a los 
pueblos del Nuevo Mundo, lo cual en el orden del tiem­
po nos remonta al año de 1810.

No obstante, el alcance y contenido de cada doctrina 
sólo se palpa a mediados del siglo pasado cuando los 
dolorosos hechos del cercenamiento territorial de Méxi­
co en 1846 y las aventuras de Walker en Nicaragua en 
1856, despiertan la conciencia americana y persuaden a 
la opinión internacional de que el SAJONISMO es una 
doctrina de expansión territorial, en tanto que el 
LATINOAMERICANISMO se erige en mecanismo de de­
fensa contra tal expansión y en amparo contra la inter­
vención foránea en los asuntos internos de los pueblos 
débiles, cuyo derecho de libre autodeterminación no 
puede ser desconocido, ni mucho menos vulnerado im­
punemente.
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Curiosamente a partir de 1825 el HISPANOAME­
RICANISMO bolivariano y el MONROISMO sajón inician 
un proceso simultáneo de cambio ideológico y político que 
en la segunda mitad del siglo XIX culmina, el primero en 
la conformación de un ideal LATINOAMERICANO de uni­
dad en la libertad, en tanto que el segundo patrocina un 
tipo de seudo-integración continental bajo la divisa de la 
doctrina PANAMERICANA, que encarna la moderna y más 
definida versión del SAJONISMO rampante.

El LATINOAMERICANISMO, como intento de relievar 
lo latino frente a lo sajón en materia cultural y social, es 
una tendencia que tiene su origen en Francia y que algu­
nos identifican con la intención política del bona- 
partismo expansionista preconizado por Napoleón III 
para contrarrestar en parte, el imperialismo comercial 
de la Gran Bretaña, dueña por entonces de los mejores 
mercados del mundo y empeñada en disputar el predo­
minio económico a las potencias emergentes, entre las 
cuales ya se perfilaban con poder propio los Estados 
Unidos de Norte América, dispuestos desde ya a no tole 
rar intromisiones europeas en el hemisferio Occidental.

Pero el LATINOAMERICANISMO como ideal de 
unión de pueblos explotados, como esquema de confra­
ternidad y como sistema jurídico-político de defensa de 
la soberanía conculcada por poderes extraños, tiene su 
promotor e ideólogo en el bogotano José María Torres 
Caicedo, quien no sólo creó el vocablo AMERICA LATI 
NA, sino que en su fundamental obra UNION LATINOA­
MERICANA, ya citada, expuso todo un acopio de doctrina 
de unidad fundada en la igualdad jurídica de los Esta­
dos y en el respeto por el Derecho Internacional consig­
nado en los Tratados Públicos, de manera que pudo 
afirmar sin ambages que: “La liga de los débiles no tiene 
por qué inquietar a los fuertes cuando éstos se hallan 
dispuestos a respetar la justicia y el derecho ajeno”.

Cinco etapas perfectamente diferenciadas podemos 
señalar en el proceso evolutivo de la idea de AMERICA 
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LATINA en el pensamiento de José María Torres Caicedo, 
a saber: la composición en verso titulada LAS DOS AME- 
RICAS, en la cual hace la dicotomía conceptual y geográ­
fica del continente; la original inserción en el Canto IX 
de aquel poema del vocablo AMERICA LATINA, cuya raza 
mestiza enfrenta desde entonces a la SAJONA RAZA; la 
promulgación de las bases esenciales de la doctrina de 
la Unidad Latinoamericana hecha en París el 15 de fe­
brero de 1861; la publicación en la misma ciudad, en 
1865, de la sustancial obra UNION LATINOAMERICANA 
y la divulgación sistemática desde las columnas del CO­
RREO DE ULTRAMAR y en los varios tomos de LOS EN­
SAYOS BIOGRAFICOS Y DE CRITICA LITERARIA 
publicados entre 1863 y 1868, de la profusa y valiosa 
producción de los pensadores y literatos hispano-ameri- 
canos, quizá con el secreto designio de rectificar a Hegel, 
cuando en su FILOSOFIA DE LA HISTORIA afirmó que 
Nuestra América nada había aportado a la causa de la 
cultura ni al pensamiento universal.

El eminente ensayista uruguayo Arturo Ardao en su 
importante obra GENESIS DE LA IDEA Y EL NOMBRE 
DE AMERICA LATINA, publicada por el Centro de Estu­
dios Latinoamericanos Rómulo Gallegos, Caracas, 1980, 
registra así la aparición del término AMERICA LATINA: 
“Exactamente el 26 de septiembre de 1856, fechó Torres 
Caicedo en Venecia un poema titulado LAS DOS AMERI- 
CAS, en cuya estrofa primera de la parte IX se lee:

“La raza de la América Latina

Al frente tiene la sajona raza”.

Tan valiosa apreciación la corrobora en forma tácita 
John L. Phelan, cuando en su ensayo EL ORIGEN DE LA 
IDEA DE AMERICA LATINA afirma que “El panlatinista 
Michel Chevalier expresó la idea de Latinoamérica, pero 
no acuñó el nuevo nombre”.

De manera que corresponde al poeta y publicista co­
lombiano José María Torres Caicedo la indisputada glo­
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ria de haber concebido el vocablo AMERICA LATINA y 
haber expresado en él toda una realidad geopolítica e 
histórica, adversa por entero a esa abstracción metafísi­
ca y metahistórica con que pretendieron definirla los 
europeos. Y si como lo anterior fuese poco, en el contex­
to del poema LAS DOS AMERICAS el autor le otorgó al 
continente latinoamericano una ubicación geográfica 
definida, como también una nobilísima e indeclinable 
vocación histórica, al encargarle la augusta misión de 
unificar los pueblos del área y hacerlos aptos para la 
defensa de la libertad y para darle efectiva vigencia olvi­
dado principio del auto gobierno en toda la región.

No abrigamos duda alguna en cuanto a que José Ma­
ría Torres Caicedo, hondamente impresionado con la 
incursión de William Walker en Nicaragua, al componer 
en Venecia, Italia, el poema LAS DOS AMERICAS, en ver­
sos de discutible factura estética, marcó el destino de 
todo un continente y enjuició con singular dialéctica el 
SAJONISMO, sofisticado sistema de dominación que, 
transformado al conjuro de las nuevas necesidades es­
tratégicas en PANAMERICANISMO, logró extender su 
imperio hasta el presente siglo, porque se desoyeron 
sucesivamente los llamados a la unidad provenientes del 
pasado.

LA UNION LATINOAMERICANA

En nuestra obra EL BOGOTANO J. M. TORRES 
CAICEDO-LA MULTIPATRIA LATINOAMERICANA, afir­
mamos categóricamente que “A la dicotomía de LAS DOS 
AMERICAS de 1856 sigue en 1861 la exposición de las 
bases esenciales de la doctrina de la Unidad Latinoame­
ricana, encaminada a poner freno al expansionismo nor­
teamericano, en efecto, Torres Caicedo, una vez que 
marca el lindero geográfico, étnico, sociológico e histó­
rico entre las Dos Américas, decide rescatar del escepti­
cismo el ideal de unidad propuesto por Bolívar, lo hace 
trascender al espacio geopolítico que ocupa la América 
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no anglosajona, y lo pone al servicio de la nueva manco­
munidad latinoamericana, para proteger los intereses 
comunes y prevenir futuras dominaciones”.

La Unión Latinoamericana insurge en el panorama 
político de América, como una fuerza de cohesión 
supranacional para enfrentar, o al menos neutralizar los 
procederes hegemónicos de los Estados Unidos en el con­
tinente y buscar por medio de la unión alternativas de 
desarrollo y bienestar para los pueblos de América Lati­
na. Así se concibió el sistema y en ese orden de ideas ha 
debido ejecutarse su política de defensa de la libertad y 
de protección de la autarquía económica de las nacio­
nes, si el movimiento hubiera dispuesto de espacio polí­
tico y del respaldo institucional de los gobiernos, pero 
éstos, seducidos por las sirenas del PANAMERICANISMO, 
novísima versión del SAJONISMO avasallador, se convir­
tieron en obsecuentes servidores y en cómplices del sis­
tema de dominación.

Sin embargo, la UNION LATINOAMERICANA con sus 
postulados de liga y confederación perpetuas, adopción 
de unos mismos códigos, pesas, medidas y monedas, es­
tablecimiento de un sistema uniforme de enseñanza, 
abolición de pasaportes y aranceles, cumplió un impor­
tante papel de adoctrinamiento en materia de compor­
tamiento internacional y sentó las bases efectivas para 
una futura integración en la libertad, imprimió valor 
ético a la dignidad de los pueblos mestizos, los hizo res­
petables a los ojos del mundo y quebró para siempre el 
complejo racial e intelectual impuesto por la mentali­
dad eurocéntrica.

Por las razones expuestas distintos autores valoran 
de manera diferente la obra de Torres Caicedo, cuya 
importancia es imponderable en cuanto exaltó en cierta 
forma una especie de nacionalismo latinoamericano y 
dio las pautas para conformar esa multipatria latinoa­
mericana en donde la norma suprema de convivencia 
sea la fuerza del derecho y no el derecho de la fuerza.
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Así por ejemplo, el historiador de las ideas Javier 
Ocampo López en su obra HISTORIA DE LAS IDEAS 
DE INTEGRACION DE AMERICA LATINA, Editorial 
Bolivariana Internacional, Tunja 1981, afirma: “Torres 
Caicedo fue el primer escritor en América que publicó 
una obra con el título UNION LATINOAMERICANA con­
tra el imperialismo norteamericano y con estudio de la 
autenticidad a través del pensamiento de Simón Bolívar”.

Y el profesor argentino Alberto Menthol Ferré en su 
ensayo LAS MALVINAS, NUEVA FRONTERA LATINOA­
MERICANA, valora así el pensamiento y la obra de To­
rres Caicedo: “Al tiempo que se iniciaba la expansión 
“panamericana” con los emblemas de Monroe, es cuan­
do surge la “Unión Latinoamericana”, inspirada por un 
gran colombiano, José María Torres Caicedo, católico 
ferviente, sucesor intelectual del bolivarianismo. Es él 
quien inventa la expresión “América Latina” en oposi­
ción al dominante mundo anglosajón, sin ninguna in­
flexión antiespañola, como muchos han malinterpretado. 
La “Unión Latinoamericana” fue el primer movimiento 
continental luego de la desintegración. Es nuestro pre­
cursor. Tuvo adhesiones en toda América Latina, entre 
ellos argentinos eminentes como Juan Bautista Alberdi. 
Pero no pudo contra Monroe, ya en el destino manifies­
to panamericano. Esta dialéctica, sin embargo, ha acom­
pañado al panamericanismo en todos sus pasos. Pronta 
a emerger a su primer desfallecimiento”.

Incapaz de resistir los embates del SAJONISMO, en­
cubierto bajo el equívoco ropaje de una integración 
hemisférica, el LATINOAMERICANISMO entró en receso con 
la muerte de su fundador en 1889 y sólo retornó al escena­
rio político cuando el eminente estadista venezolano Rafael 
Caldera lo rescató del olvido hacia el año de 1970 y bajo el 
esquema del NACIONALISMO LATINOAMERICANO, le 
imprimió nueva vigencia bajo las siguientes premisas:

I - Defensa irrestricta de la soberanía e independencia 
de América Latina “contra el mundo entero si todo el 
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mundo la ofende”, como lo manifestó Bolívar en 1818 a 
un comisionado de los Estados Unidos de Norte América.

II - Unidad en la variedad, respecto a la organización 
soberana de cada una de nuestras repúblicas, dentro de 
una orientación solidaria y armónica en defensa del pa­
trimonio común y de los derechos de cada una. “Liga­
das todas por una ley común que fijase sus relaciones 
externas y les ofreciese el poder conservador en un Con­
greso general permanente”. Esto es, la solidaridad 
pluralista de América Latina,

III- Justicia e igualdad entre los hombres y entre las 
naciones, como objetivo de todas las naciones latinoa­
mericanas.

IV - Contribución eficaz de la América Latina para la 
paz y el entendimiento entre los hombres, para la liber­
tad y la justicia, contra el colonialismo y la prepotencia 
en cualquier lugar de la tierra. El equilibrio del univer­
so para la armonía universal”.

No es concebible que exactamente a 500 años de que 
Juan de la Cosa descubriera nuestra costa atlántica y a 
250 años de que Francisco de Miranda hubiera dotado 
de nombre y bandera a esta Nación, nacida bajo el triple 
signo de la espada, la pluma y la cruz y bautizada Co­
lombia en homenaje al gran Almirante, haya roto su equi­
librio anímico, su sentimiento cristiano, su formación 
humanística y se destroce entre sí, sin pena ni gloria y 
en desmedro de su recia tradición cultural.

Es por ello que hoy, DIA DE LA RAZA, en que se debe 
honrar y perpetuar la especie mediante el respeto a la 
vida, elevo la más ferviente plegaria al Dios de Colom­
bia para que detenga el desangre, desarme los espíritus, 
estimule la convivencia, imponga la tolerancia y nos 
mantenga en el ejercicio constante de la sublime costum­
bre de la paz.

Si hace 15 años, al posesionarme como miembro co­
rrespondiente de esta ilustre Academia, manifesté que
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la Multipatria Latinoamericana era para mí la moderna 
versión de la UTOPIA SALVAJE, idealizada por Darcy 
Ribeiro bajo el título de SAUDADES DE INOCENCIA 
PERDIDA, hoy me reafirmo en el concepto de que urge 
asumir como verdad esa utopía, si aspiramos a que esta 
América, nacida como sueño de aventureros hace más 
de cinco siglos, haga tránsito definitivo a la amable rea­
lidad de una patria múltiple y auténtica, sin desequi­
librios, falencias e injusticias.

Persisto, pues, en la necesidad de conformar esa 
Multipatria, no como modelo ideal, sino como realidad 
cifrada en la identidad étnica común, en la autenticidad 
de la tradición cultural, en la posibilidad de rescatar y 
desarrollar libremente nuestros propios valores y en la 
decisión irrevocable de reintegrarnos a la Historia como 
actores, con entereza, con fe y con dignidad.
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INFORME DE LABORES

DE LA ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA 
EN EL PERÍODO OCTUBRE 1998 A OCTUBRE 1999, 

QUE RINDE EL ACADÉMICO SECRETARIO 
DON ROBERTO VELANDIA

Señor Presidente,

Señores Académicos:

Me complace rendir Informe de Labores de la Acade­
mia Colombiana de Historia durante el período octubre 
1998-octubre 1999, bajo la orientación de la actual Junta 
Directiva presidida por el doctor Luis Duque Gómez y 
doña Pilar Moreno de Angel, reelegida el 15 de septiem­
bre de 1998, cuya sesión solemne inicial no se pudo cele­
brar en la fecha tradicional por conflictos ocurridos en 
la capital sino el 12 de noviembre siguiente, como siem­
pre en homenaje al Gran Almirante Don Cristóbal Co­
lón, a la Reina Isabel la Católica y a la madre patria 
España, de la cual Colombia es una proyección en el 
nuevo mundo americano.

Imperturbable en sus propósitos, constante en su la­
boriosidad, siempre a la búsqueda de fuentes inéditas y 
desconocidas, que entre nosotros aparecen inagotables, 
su obra de estudio e investigación de la historia de Co­
lombia prosigue como hace 97 años, de lo cual son testi­
monio sus publicaciones de libros y el Boletín de Historia 
y Antigüedades, en los que cada día más surgen revela­
ciones que vienen a enriquecer la bibliografía histórica, 
particularmente en el Boletín, verdadera enciclopedia de 
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la historia colombiana por la variedad y cantidad de 
documentos y calidad de los escritos que contiene.

De la misma manera ha estado presente en las con­
memoraciones patrias y ha celebrado en su recinto cen­
tenarios y bicentenarios de aconteceres nacionales y de 
hechos notables en la biografía de proceres civiles y mi­
litares y otros grandes valores humanos, a quienes la 
Academia rinde renovado culto.

Sea debido anotar que la mística patriótica de otros 
días se ha ido extinguiendo a tal extremo que en las fe­
chas patrias las estatuas, bustos y monumentos de los 
proceres, que parecen expuestos no a la admiración pú­
blica sino a la inclemencia del clima, pasan solitarios el 
cumpleaños de sus días solemnes, sin ver a su alrededor 
las banderas que otrora las juventudes enfilaban en con­
torno, ni tampoco escuchar los himnos que ejecutaban 
las bandas militares en su honor, ni los discursos que 
pregonaban sus glotares y exaltaban su valor y heroís­
mo y el sacrificio de los pueblos que fueron escenario y 
partícipes de luchas y batallas.

Ya el 20 de julio ni el 7 de agosto se ve flamear la 
bandera de la patria en la portada o ventana de las casas 
y edificios de nuestra capital ni tampoco en las grandes 
ciudades, de las que se ha ido el sentimiento de patria. 
Ese sentimiento, el culto a la bandera colombiana, sólo 
se conserva, con la fe del carbonero, en las gentes cam­
pesinas, en las pequeñas poblaciones de la provincia le­
jana y las veredas, en cuyas humildes casas de bahareque 
flamea resplandeciente agitada por el viento de la cam­
piña el 20 de julio y el 7 de agosto, fechas clásicas del 
patriotismo nacional.

Podríamos decir que mientras en las ciudades la ima­
gen de la Patria, de la vieja Colombia, se diluye y se va 
borrando, en la comarca, en la vereda, se conserva en su 
más pura sencillez junto con las tradiciones de raza, len­
gua y religión, que son los tres elementos constitutivos 
de la identidad de una nación. La noción de patria se ha 
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ido de las escuelas, colegios y universidades de las ciu­
dades, pero sobrevive en la Colombia provincial, en la 
escuela rural, donde todavía los niños recitan poesías a 
la bandera colombiana.

Antiguamente las altas autoridades, civiles, milita­
res y eclesiásticas, se hacían presentes en la conmemora­
ción de las grandes efemérides y esa presencia era lo que 
mayor calor infundía el acto de la celebración y hacía 
reverdecer su recuerdo.

En ese sentido hay dos excepciones: la Academia 
Colombiana de Historia, donde se conserva y palpita todo 
aquello que encarna a Colombia en su dimensión de pa­
tria, se le rinde culto permanente, se acrecienta con el 
estudio diario y se guarda con honor y con orgullo. Y 
las Fuerzas Armadas: Ejército, Aviación, Armada Naval 
y Policía Nacional, donde la tradición histórica es cáte­
dra permanente y culto viviente, y sus respectivas Aca­
demias de Historia son tribuna de expresión de ese sentir 
de la nacionalidad.

Representada por su Presidente, doctor Luis Duque 
Gómez, la Academia como miembro fundador del Cole­
gio Máximo de las Academias Colombianas, institución 
que congrega a aquellas que han sido reconocidas por 
ley y tienen el carácter de organismos consultivos del 
Gobierno, ha participado en el adelantamiento de una 
política cultural orientada hacia la exaltación de los va­
lores nacionales y su difusión a través de las gestiones y 
publicaciones del Patronato Colombiano de Artes y Cien­
cias, su órgano ejecutivo.

En el Instituto Colombiano de Cultura Hispánica, 
representada por su vicepresidenta doña Pilar Moreno 
de Angel, ha contribuido a su muy valiosa labor de in­
vestigación y publicación de libros de genealogías colom­
bianas tomadas de archivos de Antioquia y Popayán, y 
de documentos originales de nuestra época colonial co­
piados de archivos nacionales y extranjeros.
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En el Consejo de Monumentos Nacionales es su dele­
gado el doctor Fernando Restrepo Uribe, institución que 
vela por la conservación del patrimonio de la Nación. Al 
respecto valga anotar que no obstante su gestión y las 
disposiciones legales sobre la materia, el patrimonio 
monumental histórico, particularmente de Bogotá, no se 
ha sabido conservar con dignidad ni con el debido cui­
dado; más bien está en proceso de destrucción, pues cada 
día desaparecen bustos y placas conmemorativas y ca­
sas históricas, vestigios que son verdades reliquias del 
pasado. La razón de esa pérdida es la falta de respeto de 
la ciudadanía. La Academia en diferentes ocasiones y por 
diversos medios se ha pronunciado en tal sentido ante 
las autoridades.

En la Junta Directiva del Archivo General de la Na­
ción el Padre Luis Carlos Mantilla, quien activamente 
ha participado en las labores de investigación histórica 
que allí se adelantan y en las publicaciones de esos estu­
dios y de los índices de las colecciones de documentos.

Gestión principalísima que desde hace más de trein­
ta años la Academia ha venido haciendo ante el Ministe­
rio de Educación Nacional es el restablecimiento de la 
enseñanza de la Historia Patria en el pénsum del Bachi­
llerato como materia esencial para la ilustración cívica 
de las nuevas juventudes y para formarse una concien­
cia histórica y afianzar la identidad de la Nación. Bien 
podemos atribuir a la ignorancia de la Historia Patria el 
desconocimiento del país por las gentes de hoy. Abande­
rado de esa campaña ha sido el académico Cacua Prada.

Las labores de la Academia en el período en referen­
cia se sucedieron como continuidad de una finalidad, 
una misión, representadas en sesiones ordinarias cada 
15 días, extraordinarias y especiales, conferencias de 
parte de sus miembros en varias ciudades, participación 
en simposios nacionales y congresos internacionales de 
historia, conmemoración de efemérides, celebración de 
centenarios, bicentenarios y aniversarios en general, ser­
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vicio de consultaría a entidades públicas y privadas, cen­
tros educativos y embajadas diplomáticas, publicación 
del Boletín de Historia y Antigüedades y libros en las 
dos colecciones “Biblioteca de Historia Nacional” y 
“Bolsilibros”, informes a entidades consultoras, repre­
sentación en otras instituciones académicas y cultura­
les, prestación de servicio de biblioteca al público, 
especialmente a estudiantes, y del Archivo Histórico a 
investigadores. Finalmente, conservación de esta vetus­
ta casa, ya antigua, que ocupa desde 1927 y desde enton­
ces ha sido su sede propia.

Registramos con profunda pena el fallecimiento del 
académico de Número doctor Armando Gómez Latorre 
el día 21 del mes anterior, y de los Correspondientes Juan 
Diego Jaramillo y Rafael Azula Barrera.

De otra parte celebramos el ingreso o posesión como 
Miembros Correspondientes Nacionales de doña María 
Clara Guillén de Iriarte, del doctor Julio Barón Ortega y 
del General en retiro Alfonso Mejía Valenzuela. Y de los 
Correspondientes Extranjeros Julián Ruiz Rivera y Federi­
co Sánchez Aguilar, españoles, así como la elección de doña 
Cecilia Hernández de Mendoza, la doctora Nancy Espinel 
Riveros y el doctor Jaime Buenahora Febres-Cordero.

Fueron publicados los siguientes libros:

En la colección “Biblioteca de Historia Nacional” el 
titulado “Cabildos de la Ciudad de San Juan de Pasto. 
1561-69” por Emiliano Díaz del Castillo, volumen 154.

En la colección “Bolsilibros”, “Los Símbolos Patrios”, 
de Antonio Cacua Prada, que corresponde al volumen 
47, y “Luis Zea Uribe. Su vida y su época”, por Adolfo de 
Francisco Zea, volumen 48, y las “Historias Peregrinas” 
por Carlos Sanclemente, volumen 49.

Y 4 ediciones del Boletín de Historia y Antigüeda­
des, números 803 a 806 inclusive, publicación que diri­
ge el académico Cacua Prada, cada uno de 300 páginas.
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Además de los Informes de Comisión y lecturas o 
conferencias en sesiones ordinarias, que constituyen un 
estudio de investigación histórica, los académicos con 
frecuencia participan en programas de radio y televisión 
sobre estas mismas materias.

La Cámara de Representantes en ceremonia celebrada 
en el Salón Uribe Uribe del Capitolio Nacional el 11 de mayo, 
día del 97o. aniversario de la instalación de la Academia, le 
otorgó la condecoración “Orden de la Democracia” que su 
Presidente doctor Emilio Martínez Rosales impulsó al Pre­
sidente de la Academia doctor Luis Duque Gómez.

En el mes de agosto pasado la Dirección General de 
la Policía Nacional confirió a la Academia la medalla 
“Servicios Distinguidos”, que el Sub-Director General 
Luis Ernesto Gilibert en ceremonia celebrada en el Sa­
lón de Recepciones de la Institución impuso al Presiden­
te de la Academia doctor Duque Gómez.

Un interesante debate suscitó la consulta formulada 
por la Dirección de Patrimonio del Ministerio de Cultu­
ra sobre traslado de los restos del Presidente Marco Fidel 
Suárez del Cementerio Central de Bogotá a la población 
de Bello, Antioquia, lugar de su nacimiento, solicitado 
por varias entidades y personas de allí. Al respecto, la 
Academia sentó como doctrina que en el Cementerio 
Central de Bogotá está el Panteón de los Presidentes de 
Colombia, y que siendo el Presidente Don Marco Fidel 
Suárez una figura nacional de la historia, sus restos de­
ben reposar en dicho Panteón, último homenaje que se 
le tributa a los Presidentes de Colombia.

En sesiones ordinarias otros debates se celebra­
ron sobre los siguientes temas: Los Radicales y el 
Federalismo, La Regeneración, la administración del Pre­
sidente Santiago Pérez, la Constitución de 1886, la Gue­
rra de los Mil Días, la Influencia árabe en Colombia.

Se celebraron sesiones extraordinarias y solemnes en 
homenaje a los Presidentes de la República Don Jorge 
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Holguín el 30 de octubre de 1998, sesquicentenario de 
su nacimiento; Doctor Manuel Antonio Sanclemente el 3 
de noviembre de 1998, centenario de su posesión; Gene­
ral y Presidente José Hilario López, el 1- de diciembre de 
1998, conmemorativa del bicentenario de su nacimiento 
el 18 de febrero de 1798. Al procer civil Don José Ignacio 
París Ricaurte el 15 de junio de 1999, en conmemora­
ción del sesquicentenario de su muerte el 30 de octubre 
de 1848. A los mártires de la Independencia en el Pan­
teón Nacional de la Veracruz el 21 de julio.

Además estuvo presente en el homenaje que anual­
mente organiza la Policía Nacional ante la estatua del 
General Santander en el parque de su nombre el 6 de 
mayo, aniversario de su muerte, al que también concu­
rrieron las Sociedades Santanderista y Bolivariana de 
Colombia. Igualmente en la conmemoración del natali­
cio del Libertador Simón Bolívar y en el aniversario de 
su muerte, organizados por la Sociedad Bolivariana de 
Colombia.

Participó en la conmemoración del 1802 aniversario 
de las Batallas del Pantano de Vargas el 25 de julio y de 
la de Boyacá el 7 de agosto, actos organizados por la Aca­
demia de Historia y la Gobernación de Boyacá con la 
colaboración de la Brigada de Tunja. Y en las ciudades 
de Rionegro y Concepción, Antioquia, en la celebración 
del bicentenario del nacimiento del Héroe de Ayacucho 
General José María Córdova el 8 de septiembre.

Me restaría anunciar que la Junta Directiva está pre­
parando el programa conmemorativo del Centenario de 
la Academia el año 2002, y por Secretaría se está adelan­
tando la elaboración de varias publicaciones, en las que 
se recogerán estos cien años de historia.

Tan memorable fecha será de feliz celebración de un 
siglo de vida de una institución eminentemente cultural 
que se creó para servir a Colombia en su dimensión de 
patria, para cumplir una misión, para rescatar y exaltar 
lo glorioso de su pasado y cimentar sobre ese pedestal 
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su grandeza histórica e instituir el culto que la posteri­
dad debe a quienes fueron sus forjadores y le han dado 
honra y gloria.

La Academia entregará ese día, 9 de mayo del 2002, 
cuanto ha recogido en estos cien años que del ayer viene 
por los caminos del tiempo hacia el futuro y lo ha mode­
lado con la pluma en el eterno mármol del papel para 
presentarlo como testimonio de su laboriosidad, una la­
boriosidad que le ha merecido el reconocimiento de la 
Nación, del Gobierno, de las demás instituciones cultu­
rales, de las gentes de Colombia.

Hasta aquí este breve boceto de labores, que en deta­
lle se relacionan en la II Parte de este Informe.

Señor Presidente, Señores Académicos,

ROBERTO VELANDIA 
Académico Secretario

Bogotá, D.C., 12 de octubre de 1999



II PARTE

INFORME DE LABORES 1998-1999

MESA DIRECTIVA PARA EL PERIODO 1998-1999

Aunque el año académico se inicia el 12 de octubre 
de 1998, por razones de fuerza mayor la sesión solemne 
conmemorativa se celebró el 12 de noviembre, en la cual 
tomó posesión la Mesa Directiva para el período 1998- 
1999, reelegida el 15 de septiembre anterior, integrada 
así:

Presidente

Vicepresidente

Secretario

Tesorero

Coordinador de
Biblioteca y Archivo

Director del Boletín de
Historia y Antigüedades

Luis Duque Gómez 

Pilar Moreno de Angel 

Roberto Velandia 

Fernando Mayorga García

Fernando Restrepo Uribe

Antonio Cacua Prada

En esta sesión solemne se tributó homenaje a la me­
moria de Don Cristóbal Colón, conmemorativa del 5062 
aniversario del Descubrimiento de América.

Pronunció el discurso de Orden el académico Fernan­
do Mayorga García sobre el tema “El Indiano: Derecho 
del Nuevo Mundo”.
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ELECCION, POSESION, FALLECIMIENTO DE 
MIEMBROS DE NUMERO Y CORRESPONDIENTES

FALLECIMIENTOS

El 31 de octubre de 1998 falleció el Correspondiente 
doctor Juan Diego Jaramillo.

El 25 de diciembre de 1998 murió en Bogotá el Co­
rrespondiente doctor Rafael Azula Barrera.

El 21 de septiembre de 1999 murió en Bogotá el aca­
démico de Número doctor Armando Gómez Latorre. Sus 
exequias se celebraron el día siguiente en la iglesia de 
Nuestra Señora de Torcoma. Allí, el Académico Secreta­
rio Don Roberto Velandia en nombre de la Corporación 
pronunció unas palabras de despedida.

ELECCION DE MIEMBROS CORRESPONDIENTES

En sesión del 6 de abril de 1999 fueron elegidos 
Miembros Correspondientes Nacionales el General Alfon­

so Mejía Valenzuela y doña Cecilia Hernández de Mendoza.

Y en sesión del 4 de mayo el Dr. Jaime Buenahora 
Febres-Cordero y la doctora Nancy Espinel Riveros.

Fueron elegidos Correspondientes Extranjeros en la 
sesión del 6 de abril el catedrático español Dr. Julián Ruiz 
Rivera, y en la del 4 de mayo el historiador español Fede­

rico Sánchez Aguilar.

POSESION DE M. CORRESPONDIENTES 
NACIONALES

En sesión del 27 de octubre de 1998 fue recibido como 
Miembro Correspondiente el doctor Julio Barón Ortega, de 
Tunja, quien disertó sobre “El canónigo Cayo Leónidas 
Peñuela”.

En sesión del 10 de noviembre de 1998 se posesionó 
como Miembro Correspondiente la doctora María Clara 
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Guillen de Triarte, cuya tesis versó sobre el tema “Educa­
ción y Poder: el Colegio Mayor de Nuestra Señora del 
Rosario, 1653-1853”.

En sesión del l2 de junio de 1999 se posesionó como 
Miembro Correspondiente el General Alfonso Mejía 
Valenzuela, elegido el 6 de abril anterior, quien trató el 
tema “EZ Conflicto Colombo-Peruano de 1932”.

POSESION DE UN M. CORRESPONDIENTE 
EXTRANJ ERO

En sesión especial del 24 de junio fue recibido como 
Miembro Correspondiente Extranjero el historiador es­
pañol Julián Ruiz Rivera, quien disertó sobre el tema “Bajo 
el temor y la inacción en el ejercicio del Poder en 
Cartagena. Siglo XVII”.

HOMENAJ ES. CENTENARIOS

AL PRESIDENTE DON J ORGE HOLGUIN

El 30 de octubre de 1998 se celebró una sesión solem­
ne en el Salón de Actos Públicos en homenaje a la memo­
ria del Presidente Don lorge Holguín con motivo de 
cumplirse en esta fecha el sesquicentenario de su nacimien­
to. Asistieron numerosos miembros de la familia Holguín.

Pronunció el discurso de Orden la académica Corres­
pondiente doña Teresa Morales de Gómez sobre el tema 
“Recuerdos Políticos y Militares de Don lorge Holguín”.

La Banda del Batallón Guardia Presidencial ejecutó 
los Himnos Nacional y del Ejército.

AL PRESIDENTE MANUEL ANTONIO 
SANCLEMENTE

En sesión solemne verificada el 3 de noviembre de 
1998 en el Salón de Actos Públicos se rindió homenaje a 
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la memoria del doctor Manuel Antonio Sanclemente con 
motivo de cumplirse en este día el centenario de su po­
sesión como Presidente de la República.

Pronunció el discurso de orden el académico Corres­
pondiente doctor Carlos Sanclemente.

El académico José Ignacio Sanclemente Villalón hizo 
entrega de la fotocopia del periódico “El 31 de Julio”, 
documental sobre el golpe de Estado del 31 de julio de 
1900.

La Banda del Batallón Guardia Presidencial ejecutó 
los Himnos Nacional y del Ejército.

AL PRESIDENTE J OSE HILARIO LOPEZ

En sesión solemne el 1- de diciembre de 1998 en el 
Salón de Actos Públicos se rindió homenaje a la memo­
ria del Presidente General José Hilario López, conmemo­
rativa del bicentenario de su nacimiento.

Pronunció el discurso de Orden el General Jaime 
Durán Pombo.

La Banda del Batallón Guardia Presidencial ejecutó 
los Himnos Nacional y del Ejército.

A DON J OSE IGNACIO PARIS RICAURTE

El 15 de junio de 1999 se celebró una sesión en me­
moria del ilustre procer civil Don José Ignacio París 
Ricaurte, con motivo del sesquicentenario de su muerte. 
Asistieron varios miembros de la familia París.

Pronunció el discurso de Orden el académico Fernan­
do Restrepo Uribe.

A LOS MARTIRES DE LA INDEPENDENCIA

El 21 de julio en el Panteón Nacional de la Veracruz 
se ofició una misa concelebrada a la memoria de los 
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mártires de la Independencia, ceremonia que la Acade­
mia viene celebrando desde 1916. Rindió honores mili­
tares un destacamento de la Brigada XIII y una banda 
militar.

En nombre de la Academia pronunció la oración con­
memorativa el académico Vicealmirante Carlos E. 
Ospina.

180° ANIVERSARIO DE LA BATALLA DEL PANTANO 
DE VARGAS

El 25 de julio pasado tuvo lugar en el sitio del Panta­
no de Vargas un multitudinario acto organizado por la 
Academia de Historia y la Gobernación de Boyacá con la 
colaboración de la Brigada Militar de Tunja y otras ins­
tituciones, conmemorativo del 1802 aniversario de la 
batalla allí librada, ceremonia en la que la Academia 
Colombiana fue representada por una delegación presi­
dida por el académico Javier Ocampo López.

180° ANIVERSARIO DE LA BATALLA DE BOYACA

El 7 de agosto se celebró en el Puente de Boyacá el 
1802 aniversario de la batalla allí librada, acto organiza­
do por la Academia de Historia y la Gobernación de 
Boyacá y la Brigada Militar de Tunja, en el que la Acade­
mia Colombiana estuvo representada por numerosa dele­
gación.

AL GENERAL J OSE MARIA CORDOVA

En las ciudades de Concepción y Rionegro, Antioquia, 
se celebraron diversos actos el 8 de septiembre en ho­
menaje a la memoria del Héroe de Ayacucho General José 
María Córdova con motivo del bicentenario de su naci­
miento, en los que participó una delegación de 550 cade­
tes de la Escuela Militar “José María Córdova” de Bogotá 
y una banda de 200 músicos militares.
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Llevó la representación de la Academia en dichos 
actos la señora Vicepresidente doña Pilar Moreno de 
Angel, quien posteriormente, el 21 de este mismo mes, 
en sesión de la Corporación dictó una conferencia sobre 
la vida y obra del procer.

CONDECORACIONES A LA ACADEMIA

Orden de la Democracia. La cámara de Representan­
tes el 11 de mayo de 1999 en ceremonia celebrada en el 
Salón Uribe Uribe del Capitolio Nacional impuso a la 
Academia la Medalla de la Orden de la Democracia en el 
Grado de Comendador, otorgada por Resolución No. 144 
del 15 de febrero anterior, en conmemoración del 97- 
aniversario de su creación y reconocimiento a sus emi­
nentes méritos como entidad representativa de la cultu­
ra histórica nacional.

Impuso la condecoración el Presidente de la Cámara 
doctor Emilio Martínez Rosales y fue recibida por el Pre­
sidente de la Academia doctor Luis Duque Gómez.

MEDALLA DE “SERVICIOS DISTINGUIDOS”

Por Resolución No. 1585 de 5 de mayo de 1999 del 
Director General de la Policía General Rosso José Serra­
no fue otorgada a la Academia la Medalla “Servicios Dis­
tinguidos” en la categoría de comendador “Primera vez”, 
la cual le fue impuesta al Presidente de la Corporación 
doctor Luis Duque Gómez por el Sub-Director de la Poli­
cía General Luis Ernesto Gilibert en ceremonia celebra­
da en el Salón de Recepciones de la Institución el 12 de 
agosto.

EMISION DE ESTAMPILLAS “ACADEMIAS 
COLOMBIANAS”

El 5 de diciembre de 1998 en el Salón de Actos Públi­
cos la Administración Postal y el Ministerio de Comuni­
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caciones hicieron el lanzamiento de la serie de estampi­
llas tituladas “Academias Colombianas”, dedicadas a las 
del Colegio Máximo de Academias: Colombiana de la 
Lengua, Nacional de Medicina, Colombiana de Jurispru­
dencia, Colombiana de Historia, Colombiana de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales, Colombiana de Ciencias 
Económicas y Colombiana de Historia Eclesiástica.

El folleto de presentación contiene un resumen de la 
historia de cada una.

Hizo la presentación el Director de Adpostal Dr. Ale­
jandro Canal Iriarte; en nombre del Colegio Máximo lle­
vó la palabra el Dr. Luis Duque Gómez, quienes hicieron 
la imposición del Matasello en ejemplares únicos, junto 
con los Directivos de Adpostal y Presidentes de las Aca­
demias.

TRASLADO DE LOS RESTOS DEL PRESIDENTE 
MARCO FIDEL SUAREZ

Con oficio No. 162 del 2 de febrero de 1999 la Directo­
ra de Patrimonio del Ministerio de Cultura doctora Katya 
González Ripoll transmitió a la Academia para su con­
cepto la solicitud de traslado de los restos del Presidente 
Marco Fidel Suárez del Cementerio Central de Bogotá a 
la población de Bello, Antioquia, formulada por el Gober­
nador del Departamento, el Alcalde, el Presidente del 
Concejo y el Cura Párroco del Municipio de Bello, y otras 
entidades en los meses de agosto a octubre de 1998.

Pasada la documentación el 16 del mismo mes de 
febrero a doña Teresa Morales de Gómez, académica, 
biznieta del Presidente Suárez, para su concepto, el día 
25 del citado mes rindió Informe en el que exponía ar­
gumentos en pro y en contra del traslado, haciendo én­
fasis en que los restos de su madre, esposa e hijos reposan 
en el Cementerio Central de Bogotá.

Considerado el anterior informe en sesiones de 6 y 
20 de abril fue negada la solicitud y se sentó como doc­
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trina que en el Cementerio Central de Bogotá está el Pan­
teón Nacional de los Presidentes de Colombia; que Mar­
co Fidel Suárez es una figura nacional de la historia y 
por lo mismo no debe municipalizarse y le es debido el 
homenaje nacional que se tributa a los Presidentes de 
Colombia.

INFORMES DE COMISION

En sesión del 4 de mayo fue aprobado el Informe 
sobre la fecha de creación del Departamento del Tolima 
rendido por los académicos José A. Blanco, Eduardo Santa 
y Javier Ocampo López, para atender la consulta de la 
Presidente de la Academia de Historia del Tolima doña 
Yolanda Jaramillo.

En sesión del 20 de octubre de 1998 los académicos 
José A. Blanco, Jorge Morales Gómez y Gonzalo Correal 
Urrego rindieron Informe sobre el pueblo y cacique de 
Titumate, en el Darién, para atender la solicitud del Pre­
sidente de la Cámara de Comercio de Urabá señor Luis 
Fernando Gómez Mesa.

En sesión del 6 de julio el académico General José 
Roberto Ibáñez rindió tres Informes, los cuales fueron 
aprobados:

1- Sobre los Coroneles de la Independencia Antonio 
María Flórez y Félix Jastrán, del Perú, para atender la 
solicitud del General Reinaldo Castellanos Trujillo, Co­
mandante del Departamento D-2 del Estado Mayor Con­
junto del Ejército Colombiano.

2- Sobre el General Antonio Valero de Bernabé y el 
Alférez José Palma, de Puerto Rico, proceres de la Inde­
pendencia, para atender la solicitud del señor Daniel 
Potes Vargas, de Tuluá.

3- Sobre el Coronel Manuel Cortés Campomanes y 
otros españoles que participaron en la campaña de In­
dependencia al servicio de la patria, para atender la 
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solicitud del señor Alvaro Villamizar Barbesí, de 
Bucaramanga.

LECTURAS ACADEMICAS

Además de los discursos de posesión de Miembros 
de Número y Correspondientes y conmemorativos de 
efemérides, en sesiones ordinarias se hicieron las siguien­
tes lecturas.

1998

Octubre 20. “La batalla por el Palacio de Justicia”, por 
Luis Alfonso Plazas Vega.

Noviembre 17. “La Guerra Hispano-Americana de 1898 
y la prensa de Bogotá”, por Augusto Montenegro 
González.

1999

Febrero 16. “El pecado nefando entre los indios 
Tayronas”, por el Padre Luis Carlos Mantilla Ruiz.

Marzo 2. “Colombia, qué lindo nombre es tu nom­
bre”, por Armando Gómez Latorre.

Marzo 16. “Tras las huellas de Bolívar”, por Eduardo 
Santa.

Abril 6. “Inicios de la Guerra de los Mil Días en 
Santander”, por Aída Martínez Carreño.

Abril 20. “Precisiones e inquietudes sobre el conflic­
to y el proceso de Paz”, por Gabriel Puyana García.

Mayo 4. “La Reforma Política de Rafael Núñez”, por 
Ignacio de Guzmán Noguera.

Mayo 18. “Enigmas y atractivos de los Emiratos ára­
bes. Dubai, un ejemplo para Bogotá”, por Antonio Cacua 
Prada.

Julio 6. “Tres Bicentenarios”, por el Padre Jaime Hin­
capié Santamaría.
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Agosto 3. “José María Samper. Su vida de escritor y la 
Regeneración dirigida por Rafael Núñez”, por Alfredo 
Vásquez Carrizosa.

Agosto 17. “La acusación de José María Samper al Pre­
sidente Santiago Pérez”, por Antonio José Rivadeneira.

Septiembre 7. “La Regeneración”, por Ignacio de 
Guzmán Noguera.

Septiembre 21. “Bicentenario del nacimiento de José 
María Córdova”, por Pilar Moreno de Angel.

Octubre 5. “Colonización de la Sierra Nevada de San­
ta Marta”, por José A. Blanco.

OBRAS DE ACADEMICOS PRESENTADAS

Durante el período anual fueron presentados los si­
guientes libros de académicos:

“Obras Selectas de Alberto Lleras”, 11 Tomos, publi­
cados por la Presidencia de la República bajo el patroci­
nio de la Federación Nacional de Cafeteros y la Flota 
Mercante Grancolombiana.

“El Arte Rupestre en Colombia”, por Gonzalo Correal.

“El Compromiso de una Teoría Económica Propia”, 
por José Consuegra Higins.

“Bolívar, Maestro de Periodistas”, por Antonio Cacua 
Prada.

“Colombia y Cuba”, por Apolinar Díaz Callejas en 
colaboración con Roberto González Arana.

“Simón Bolívar, Economista, Ideólogo, Político y Pe­
riodista”, por Antonio Cacua Prada, publicado por la 
Corporación Educativa Mayor del Desarrollo Simón Bo­
lívar, de Barranquilla.

“Una guerra inútil, costosa y sin gloria”, por el Gene­
ral Alfonso Mejía Valenzuela.
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“Insólitos”, por Virgilio Olano.

“El Ciudadano Soldado”. Biografía del General José 
Santos Gutiérrez, por el Gral. José Roberto Ibáñez.

“Historia del Conservatismo Colombiano”, 2 Tomos, 
por Julio Barón Ortega.

“Presidentes de Colombia”, 4a. edición, por el Coro­
nel Luis Alfonso Plazas Vega.

“Ensayos, Narraciones y Crónicas de Coloso”, por 
Apolinar Díaz Callejas.

“ Patobiografía de 50 Figuras Ilustres”, por Virgilio 
Olano.

“La Apoteosis de la Lengua Castellana y las estatuas 
del Paraninfo de la Academia”, por Horacio Bejarano 
Díaz.

“La Historia y los Historiadores de la Literatura Co­
lombiana”, por Horacio Bejarano Díaz.

“La Cuna de Santander”, por Leonardo Molina 
Lemus.

INSTITUTO UNIVERSITARIO DE HISTORIA

El Instituto Universitario de Historia de Colombia 
funcionó normalmente hasta finales de 1998, habiendo 
cumplido admirable labor de enseñanza y divulgación 
de la Historia Patria, finalidad primordial desde su crea­
ción hace ya 36 años.

En 1998 efectuó la graduación de estudiantes de los 
cursos de Estudios Internacionales y Guías de Turismo, 
dentro del convenio interinstitucional celebrado con la 
Universidad Central de Bogotá.

La falta de publicidad de los cursos y la falta de alum­
nos que quieran estudiar Historia de Colombia para a 
su vez enseñarla a otros, lo que se debe a que el Ministe­
rio de Educación Nacional no se preocupa porque se en­
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señe la Historia Patria en el Bachillerato, es lo que no ha 
permitido la apertura de los cursos en estos últimos se­
mestres.

No obstante, el Rector doctor Antonio Cacua Prada 
viene adelantando gestiones para reabrir el año entran­
te los cursos de Historia de Colombia, Diplomacia y Re­
laciones Internacionales, Historia y Turismo de Bogotá; 
propósito para el que ha recibido como estímulo la in­
sistente petición de unos cuantos colombianos que toda­
vía consideran que la Historia Patria es fundamental para 
la formación de una conciencia nacional y para el cono­
cimiento del país en lo pasado para poder explicarse el 
presente y proyectar el futuro.

ARCHIVO HISTORICO

El Archivo Histórico de la Academia está constituido 
por numerosos documentos clasificados en “Archivos”, 
“Fondos” y “Colecciones”; por rollos de microfilme to­
mados del mismo Archivo de la Academia y del Nacio­
nal de Colombia y de otros de España y demás países de 
Europa, y por mapas, planos y fotografías antiguas.

La casi totalidad de esos documentos fueron trasla­
dados en 1995 al Archivo General de la Nación por con­
venio celebrado entre las dos entidades, en razón a que 
allí están mejor guardados dada la adecuación de sus 
modernas instalaciones. A su vez dicha entidad los 
microfilmó en 298 rollos que devolvió a la Academia para 
su consulta por medio de un proyector.

El Archivo de la Academia tiene además varios ro­
llos de microfilme de diversos documentos, entre ellos 
un Cd Rom, donado por el Nacional, que contiene 47 li­
bros o tomos de documentos de más de mil folios cada 
uno.

Es consultado principalmente por los mismos acadé­
micos y algunos particulares, previo el cumplimiento de 
ciertos requisitos.
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Ultimamente se han recibido microfilmes y 
diapositivas sobre los siguientes temas:

- Museo de América, álbum audiovisual, enviado por 
el Ministerio de Cultura de España, 1985.

- Album de diapositivas de Alfonso X “El Sabio”, con 
su respectivo catálogo, donado por dicho Ministerio, que 
consta de lo siguiente:

a) Alfonso X “El Sabio” y su época.

b) Alfonso X y el arte de su tiempo

c) La ciencia española en la época de Alfonso X.

d) Alfonso X y la música de su época.

- Cassette de música colonial española. Regimiento 
de Infantería. Banda Tacuarí. Buenos Aires, 1983.

- Cassette de la Fundación de Investigaciones Arqueo­
lógicas Nacionales. Banco de la República, Bogotá, 1984.

BIBLIOTECA EDUARDO SANTOS

La Biblioteca de la Academia cuenta con unos 60.000 
libros aproximadamente, especializada en Historia de 
Colombia y de América y también de España, aunque 
allí se encuentran obras de todo el mundo.

Anualmente se acrecienta con los nuevos libros que 
se reciben en canje y donaciones de entidades del país y 
del exterior.

Es una de las dependencias más importantes de la 
Academia por ser fuente informativa y de estudio del 
mayor caudal. Está abierta al público de lunes a viernes 
y es consultada diariamente por profesores y estudian­
tes. En este período fue consultada por 6.037 lectores, 
quienes se sirvieron de 8.487 obras. Se recibieron 124 
nuevos libros y 462 revistas y se catalogaron 516.

Parte complementaria de la Biblioteca es la 
Hermeroteca, que contiene unos 6.000 ejemplares de re­



1000 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

vistas de Academias de Historia e instituciones cultura­
les del país y el resto de América y de Europa.

MESA DIRECTIVA PARA EL PERIODO 1999-2000

En sesión del 21 de septiembre anterior fue reelegi­
da parcialmente la Mesa Directiva y elegido nuevo Coor­
dinador de Biblioteca y Archivo para el período 
1999-2000, la cual quedó integrada así:

Presidente

Vicepresidente

Secretario

Luis Duque Gómez 

Pilar Moreno de Angel 

Roberto Velandia

Tesorero

Coordinador de 
Biblioteca 
y Archivo

Fernando Mayorga García

Luis Horacio López Domínguez

Director del Boletín de

Historia y Antigüedades Antonio Cacua Prada

En los anteriores términos he tenido el honor de ren­
dir el informe de Labores 1998-1999.

Señor Presidente, Señores Académicos,

ROBERTO VELANDIA
Académico Secretario

Bogotá, D.C., 12 de octubre de 1999



CONFLICTO Y PROCESO DE PAZ

Por el Brigadier General Gabriel Puyana García

“La experiencia nos ha acreditado que 
al capitular con los rebeldes, el gobier­
no no hace otra cosa que perder su pres­
tigio, degradarse y desmoralizar la par­
te sana de la nación. “Bolívar”.

INTRODUCCION

Como es obvio, nuestra intervención no es una lectura 
académica, sino una simple charla para hacer algunas 
concreciones sobre la confusa situación que estamos vi­
viendo, e invitar a los señores académicos a dejar de pre­

ocuparnos por la paz, para más bien ocuparnos de ella.

Ante las graves dificultades del momento actual, cree­
mos que es conveniente detenernos a analizar el conflic­
to que vivimos, con miras a intentar hacer claridad sobre 
esta situación pues con frecuencia oigo de mis colegas 
académicos, toda clase de preguntas, tales como, ¿Por qué 
no bombardean a “Tiro Fijo”, ¿Por qué el Ejército no pue­
de ganar la Guerra? ¿Por qué no pedimos tropas de la 
ONU o de la OEA? Y muchas otras que muestran el desco­
nocimiento del problema.

CONSIDERACIONES BASICAS

Por el dominio que el auditorio tiene sobre los oríge­
nes de la violencia, omitimos disquisiciones históricas y 
nos limitamos a hacer algunas consideraciones, que nos 
servirán de base para las recomendaciones y conclusio­
nes finales.
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Primero, debemos tratar de ponernos de acuerdo 
sobre lo que es la Paz, pues ésta no debe entenderse sim­
plemente como la ausencia de la Guerra, ni tampoco 
como el derecho y el deber que en expresión lírica consa­
gra nuestra constitución nacional; por cuanto la paz es 
consecuencia de muchos esfuerzos y al ser construida 
por todos, conlleva obligaciones, sacrificios, tolerancias 
y esencialmente el mutuo respeto entre los ciudadanos, 
sea cual fuere su condición personal.

Nixon, expresó alguna vez: “La Paz, no es en sí misma 
un Fin, sino un medio para conseguir un plan más alto; un 
nuevo mundo en el que todas las personas puedan disfru­

tar de las bendiciones de la libertad, la justicia y el progre­

so”. Y aquí surge la primera dificultad, pues en nuestro 
país cada quien tiene la idea de su propia paz, en cuanto 
le permita satisfacer sus egoísmos y sus aspiraciones pero 
sin que poco le importen los demás.

Si el “Mandato por la Paz” de 1998, reafirmó la soli­
daridad nacional y el rechazo a los violentos, ello no 
implica que todos en el país quieran efectivamente la paz, 
pues aunque parezca absurdo, no a todos les conviene y 
de ahí lo de los enemigos agazapados, del doctor Otto 
Morales Benítez, pues no son pocos los que se benefi­
cian del actual estado de cosas.

Pastrana ganó las elecciones, gracias a la imagen de 
Samper que apareció proyectada en Serpa, y también a 
Tiro Fijo, quien fuera su decisivo elector, como para 
Samper lo fue el narcotráfico y para Gaviria el hijo de 
Galán,

O sea que los últimos tres mandatarios, resultaron 
elegidos por un huérfano, por la mafia de la drogas y 
por el jefe subversivo de perfiles sórdidos, con quien hoy 
en día, buena parte de nuestros parlamentarios, se dis­
putan el honor de una fotografía.

Justo es reconocer que el presidente, con el gesto au­
daz de su entrevista, demostró su decisión de liderar per­
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sonalmente el proceso de paz, con lo cual se recuperó la 
credibilidad del jefe del Estado, tan menoscabada en el 
gobierno anterior. Y otro signo importante, pero solo en 
su inicio, fue el encuentro de Maguncia, que si en un 
principio avivó la esperanza, después dejó la vergonzo­
sa convicción de una sociedad derrotada y claudicante.

DOS CAUSAS ESENCIALES

Hemos creido que los 20 años de paz, que disfrutó 
Colombia como consecuencia del gobierno del General 
Reyes, se lograron entre muchos otros motivos, a que este 
ilustre presidente no tuvo politólogos que los asesora­
ran y a que se decidió a mandar con medidas, como la 
Reforma Militar y la Ley de minorías. Para dirigir este país 
ingobernable, con razón uno de sus adversarios, el Ge­
neral Benjamín Herrera expresara “Reyes nos devolvió la 
patria'9.

Incontables han sido los estudios y mucho se ha ve­
nido especulando sobre las complejas causas de orden 
histórico, socio económico, político, genético, cultural y 
moral que han originado y siguen estimulando el con­
flicto. Pero para simplificar esa compleja visión y facili­
tar la comprensión del problema, nos atrevemos a 
precisar que en el fondo, sólo existen dos causas que con­
tienen a todas las demás:

• La injusticia social, y

• La falta de la autoridad del Estado.

Precisemos éstas:

La injusticia social. Sin duda, la violencia en gran 
parte, ha sido motivada por la injusticia social que 
nos muestra como una sociedad egoísta, carente de 
sensibilidad, sumida en la lascivia del poder y en la 
codicia del dinero, por lo cual se ha pretendido justi­
ficar cualquier medio de lucha, para lograr el cambio 
de esa sociedad.
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Nuestra realidad social, dentro y fuera del país, pro­
yecta la imagen de un estado ilegítimo, así se abuse de 
las elecciones, e incapaz, que aparece como protector de 
los poderosos y agresor de los humildes, lo cual dispone 
el ánimo en favor de quienes se presentan como 
reivindicadores de los marginados y así el Estado y sus 
estamentos más representativos, como su fuerza públi­
ca, son satinizados, mientras los subversivos adquieren 
la aureola de los “Robín Hood”.

A este respecto debe reconocerse que Colombia, here­
dó de España las estructuras de una nación feudal, por 
cuanto esta injusticia social, no se originó en la repúbli­
ca, sino que viene desde atrás. Siete años antes del 20 de 
julio de 1810, el virrey Mendinueta, le escribía a su sobe­
rano: “Esto es una injusticia que no puede durar mucho tiem­

po y me parece que llegara el día en que los jornaleros, 
impongan su ley a sus señores y éstos se vean precisados a 
hacer partícipes de sus ganancias a los brazos que ayudan a 
adquirirlas”. Con cuanta razón, un escritor latinoameri­
cano dijo sobre la emancipación que “sólo había sido un 
cambio de fraile, porque la muía siguió siendo el pueblo”.

La inicua distribución de la riqueza, ha generado 
odios y resentimientos, debido a que el liderazgo políti­
co, no ha sido capaz de construir una sociedad justa y 
distributiva, sino una relativa democracia política, más 
no económica.

La falta de Autoridad. Si se estudian conflictos in­
ternos de otros países, no obstante sufrir más hondas 
injusticias sociales, los índices de violencia son meno­
res a los nuestros, lo cual indica que deben existir otras 
causas.

En el estudio de los “violentólogos de 1985, “Colom­

bia Violencia y Democracia”, se estableció que sólo el 7.51% 
de estos índices, eran producidos por la guerrilla, lo que 
llevó a afirmar que “mucho más que las del monte, las vio­

lencias que nos están matando son las de la calle”. Y una 
década más tarde, la Comisión de Conciliación nacional, 
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reajustó esta cifra a un 14%, porque que el saldo del 85% 
“lo pone la cotidianidad al margen de la guerra".

Si por medio de un proceso exitoso, se lograra ter­
minar o por lo menos disminuir la confrontación, la 
violencia no desaparecería, por cuanto la criminalidad 
es estimulada por la impunidad, que a su vez es ocasio­
nada por la falta de Autoridad, que hace inoperante la 
Justicia.

El Doctor Rodrigo Navia Escovar, en un ensayo re­
ciente, transcribe algunas de las conclusiones del 
politólogo Francisco Roux en las cuales se da a conocer 
comparativamente las estadísticas de la violencia Colom­
biana, respecto a otros países. Así por ejemplo, por cada 
homicidio que en 1990 fuera cometido en Inglaterra y 
en Noruega, en Colombia, hubieran sido 48 y 86 respec­
tivamente. Y si en este mismo año, los 1.500 homicidios 
registrados en el Japón se hubieran cometido al ritmo 
colombiano, los muertos hubieran sido 79.000; en 
Indonesia los 1.474 asesinados hubieran ascendido a 
145.597 y en Egipto los 786 casos hubieran llegado entre 
nosotros a 41.396. Y por último en China, los 11.330 in­
dividuos sacrificados durante el mismo lapso, en nues­
tro país hubieran correspondido a 889.910 víctimas.

Y esta impunidad, es el reflejo de un estado débil, 
incapaz de hacer respetar la ley y de ejercer la justicia, 
debido a la crisis de autoridad que se viene padeciendo 
desde hace ya varios lustros. De ahí, que el proceso de 
paz no solo deba buscar el término de la confrontación, 
sino que los habitantes del territorio colombiano recu­
peren la confianza, en el estado y en el gobierno, hoy 
por igual desligitimados.

¿GUERRA O DELINCUENCIA DESBORDADA?

Hasta principios de 1996, acostumbrábamos a plan­
tearnos esa disyuntiva, por cuanto el accionar de los gru­
pos armados, constituía un accionar esencialmente 
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delictivo y no de combate, así fuera dentro de la modali­
dad de guerra irregular.

Los llamados operativos militares, con los cuales la 
guerrilla pretendía demostrar su capacidad militar se 
limitaban a actos de bandolerismo, similares a los de la 
década del sesenta. Sin embargo, nos acostumbramos a 
decir ¡Estamos en guerral y como el solo número de víc­
timas justificaba este calificativo, nos fuimos olvidan­
do de que lo que afrontábamos era ante todo un 
desbordamiento delincuencial, que nos está llevando a 
la anarquía.

Por la debilidad de los gobiernos, las guerrillas fue­
ron adquiriendo un status de para-estado, o de “Alta Par­

te en Pugna'9 como si se tratara de una guerra entre 
naciones, o contra un ejército rebelde, como sucedía en 
nuestras guerras civiles en las cuales se libraban bata­
llas campales, tipo “Palonegro”.

Fue el general Uribe Uribe, quien después de aquella 
sangrienta batalla, rechazó la recomendación que le hie­
ran de continuar la lucha por medio de guerrillas, pues 
su solvencia moral le hizo expresar: “No hay guerrilla que 
no termine en banda de forajidos99. Y eso es lo que hoy 
estamos viviendo.

El contubernio entre la subversión y el narcotráfico, 
ha convertido a los supuestos guerrilleros en terroris­
tas, que sin dejar de ser bandoleros, fundamentan su 
accionar criminal en la lucha por las reivindicaciones 
sociales y mientras el 1% de los propietarios detente el 
67% de las tierras laborables, existirá esta motivación. 
De ahí que la agenda de los subversivos tenga eco dentro 
y fuera del país y explique el apoyo internacional que 
reciben, además de la corrupción administrativa que 
degrada impunemente al país.

La naturaleza suigéneris del conflicto, exige unas bre­
ves consideraciones sobre dos aspectos que tienen gran 
importancia en el proceso de paz: La Negociación y la 
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“Humanización de la Guerra” que analizaremos a conti­
nuación.

La Negociación. La guerra no sólo se libra en los cam­

pos de batalla, y mas cuando estos no existen en la gue­
rra irregular, por eso, estamos de acuerdo en que la 
solución política y como instrumento de ésta, la negocia­

ción sea el medio más apropiado para buscar la paz, pero 
sobre una premisa “sine quanon”.

“QUE LA NEGOCIACION SEA PARA ENCONTRAR LA 
PAZ Y NO PARA CONTINUAR LA GUERRA HASTA OBTE­
NER LA VICTORIA EN LA MESA DE NEGOCIACIONES”.

Aquí esta el QUID del asunto, pues todo lleva a pen­
sar que la subversión busca negociar no para lograr la 
paz sino para ganar su guerra, -¿Y cómo fundamenta­
mos esta apreciación,?- Pues en primer término, por la 
forma como presenta los Diez puntos de su agenda, no 
para discutirlos sino para que sean aceptados. Además 
por su actitud falaz y cínica de estos largos años; basta 
con recordar las declaraciones de Tiro Fijo a la TV fran­
cesa durante la tregua acordada con el presidente 
Betancur en 1982, cuando expresara:

• “Tenemos calculado que nosotros podríamos llegar 
en una primera etapa, a unos cuarenta mil hombres 
para tomar parte del territorio nacional y formar un 
gobierno provisional”.

• “La segunda ofensiva está calculada en cien mil hom­
bres para llegar a la toma del poder, no solamente 
sobre la base de que sean cien mil hombres, sino que 
ellos deban contar con un apoyo político de la mayo­
ría del pueblo colombiano, de la clase obrera, de con­
servadores, de liberales, de muchas gentes que 
quieren el cambio”.

• “Debemos contar con todos para realizar esta ofensi­
va y derrotar definitivamente el sistema”. De ahí que 
el comentarista francés concluyera que a la guerrilla 
solo le interesaba : “TOMAR EL PODER Y DERRO­
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CAR EL SISTEMA Y QUE LA TREGUA NO MODIFI­
CABA ESTE OBJETIVO”. Y es de observar que en 
aquel entonces, las FARC, no habían alcanzado el 
poderío económico y militar que hoy tienen.

En cuanto al ELN, el Ejército Nacional ha difundido 
algunos documentos que descubriera la Inteligencia mi­
litar, con motivo de la llamada Convención Camilista de 
septiembre de 1990. Estos son algunos los apartes que 
reflejan su concepción estratégica.

• “La negociación, la diplomacia, es una parte de la gue­
rra; una continuación de la guerra. En la confronta­
ción es donde se definen las relaciones de poder, eso 
es lo fundamental y la negociación se utiliza como uno 
de los recursos para legitimar lo conseguido en la con­

frontación”.

• “A la Mesa de Negociaciones acudimos para presen­
tar el proyecto global y las reivindicaciones particu­
lares que estamos peleando en los campos de batalla. 
Utilizamos este escenario para hacer conocer nuestros 
objetivos a la comunidad internacional y sectores a los 
cuales no tenemos acceso directo”.

• “Una propuesta de negociación es solo un factor de tác­

tica’, nuestra táctica tiene unas líneas precisas de con­
frontación y de acumulación: el desarrollo de la 
retaguardia, despegar en lo urbano y elevar la gue­
rra a nuevos niveles. La propuesta de negociación es 
solo una parte auxiliar de esta táctica”.

• “Podemos hacer ceses temporales en ataques a ciertos 
objetivos específicos, podemos hacer ceses generales 
en tiempos cortos, pero en ningún momento se debe de­

jar establecer la premisa de la desmovilización y el des­

arme. Tampoco debemos dejarnos imponer treguas 
unilaterales como condición para iniciar negociaciones”.

Es oportuno observar que la negociación como táctica 
de guerra no tiene nada de original, pues desde los tiem­
pos de Lenín, el Mariscal ruso Shaposchnikov, adaptó el
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conocido concepto de Clausewitz, así : “Si, la guerra no 
es mas que la continuación de la política por otros medios, 
la paz no es a su vez, sino la continuación de la lucha por 
medios diferentes". Y Kissinger en su obra “Diplomacy” 
llegó a la conclusión de que “Las guerras de guerrillas no 
se hacen para llegar a acuerdos sino para que haya VEN­
CEDORES Y VENCIDOS.

La humanización de la guerra. “Humanizar la gue­

rra" es un propósito ingenuo y cándido, porque este tipo 
de conflicto, es por su modalidad, esencialmente 
violatorio del derecho humanitario y de los derechos 
humanos. Del Doctor Hans Peter miembro del CICR de 
la Cruz Roja, transcribimos el siguiente concepto, que 
nos diera a conocer el Doctor Héctor Charry Samper:

“En el ámbito del Derecho Internacional Humanitario, 
el terrorismo y los actos terroristas están terminantemente 
prohibidos en toda circunstancia y sin excepciones. Nada 
justifica los actos terroristas o la tortura, la violación 
indiscriminada o las desapariciones forzadas, la toma de 
rehenes o cualquier otro atentado grave contra la dignidad".

“Por ello cualquiera que sea la gravedad de los disturbios 
internos o de las tensiones de un país, hay ciertas normas del 
Derecho Internacional Humanitario escrito o consuetudina­

rio que deben ser respetadas por todos. Ni la responsabilidad 
del gobierno de mantener o restablecer el orden, ni ningún 
motivo que puedan invocar quienes se oponen a las autorida­

des, justifican la violación de estas normas".

Sin desconocer los triunfos militares de las FARC, su 
accionar ha seguido siendo criminal, como fuera el asesi­
nato de los tres indigenistas americanos. Por su parte el 
ELN, con el genocidio de Machuca, y sus continuos secues­
tros, los cuales trata de justificar cambiándoles el nom­
bre, por el de Retenciones afirma su perfil de terrorismo, 
que no es susceptible de humanizar. Si los subversivos 
invocan la humanización es solo para aparecer como res­
petuosos de las normas que continuamente violan.
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Además, esa intención pregonada por jerarcas de la igle­
sia, observadores internacionales, politólogos nacionales 
y extranjeros y por compatriotas de buena voluntad, lo 
único que consigue es reconocerle a los subversivos la ra­

zón que tienen para emplear la violencia criminal como arma 
política, lo cual resulta perjudicial al proceso mismo. Lo 
que debe interesarnos, no es reglamentar la forma de se­
guir matándonos, sino parar este desangre, que obedece a 
la insania, de quienes se empeñan en continuarlo.

DOCTRINA DE LA CONTRAINSURGENCIA

David Galula, prestigioso analista francés de origen 
judío, en su obra “¿a Lucha contra la Insurrección” co­
menta sobre esta clase de lucha lo siguiente:

“La lucha del contra -insurgente (policía o soldado) es 
muy diferente de la que libran los combatientes en una gue­

rra convencional, por lo cual se requiere de una Estrategia y 
una Táctica propias, con sus leyes y principios distintos, no 
sólo de los tradicionales de la guerra convencional, sino de 
los que pueda tener el mismo insurgente o bandolero común”.

Si en verdad, es muy importante conocer cómo com­
bate el adversario, debe tenerse presente que la acción 
contra-revolucionaria se rige por normas y preceptos 
muy específicos. Según el tratadista mencionado, debe 
tenerse en cuenta la asimetría de los combatientes, pues 
las técnicas y tácticas del revolucionario, normalmente 
no pueden ser aplicadas por su adversario, como ocurre 
con las emboscadas y con los Golpes de mano “Pretender 
que el Ejército actúe como la guerrilla, es como intentar 
meter a alguien normal en el vestido de un enano”.

Para explicar la lucha entre el Ejército Regular y las 
Guerrillas, Galula asimila el Ejército a un León, metido 
en una jaula, asediado y picado continuamente por ban­
dadas de moscas, (las guerrillas). El felino lanza zarpazos 
y mata algunos insectos, pero ni las moscas acaban con 
el león, ni el león acaba con las moscas.



(Tomada de “EL ESPECTADOR”)
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También compara la guerrilla con la Hidra Mitológica 
de múltiples cabezas. Para vencerla, según la leyenda, el 
héroe debía cortar de un solo tajo, todas las cabezas, pues 
a medida que éstas iban cayendo, se reproducían en mons­
truos similares. Por eso el esfuerzo no debe orientarse a 
la destrucción física de las moscas o de la hidra, sino a 
afectar el hábitat donde las moscas y la hidra viven y se 
reproducen pero sin pretender matar una por una.

En esta lucha, tanto el revolucionario, como el contra­
insurgente deben conquistar ante todo a la población 
civil, la cual se constituye en el Objetivo Principal de los 
dos adversarios. Dada la importancia dé ésta y la necesi­
dad de conquistarla, en esta clase de guerra resulta más 
importante, un soldado enfermero que aplique vacunas, 
uno que maneje libros de contabilidad y otro que opere 
un mimeógrafo, que uno que dispare muy bien la ame­
tralladora, el mortero, el fusil o cualquier otra arma.

Otro de los prerrequisitos indispensables para obte­
ner el éxito es contar con una Legislación de Emergencia 
que sirva para contrarrestar la debilidad jurídica del 
Estado, cuya estructura ha sido diseñada para tiempos 
de paz, pero no para afrontar un conflicto de esta natu­
raleza, como se ha demostrado en todos los conflictos 
internos posteriores a la II Guerra Mundial.

EL FONDO DEL PROBLEMA

¿Pero cuál es el fondo del problema en esta situación 
convulsiva?

Lo más grave de esta confrontación, entre el sistema 
y su contra sistema, sin intentar hacer comparaciones y 
menos pretender afirmar que no existe mayor diferen­
cia entre los secuestradores y los secuestrados, entre los 
asesinos y los asesinados, o sea entre víctimas y 
victimarios, es tener que reconocer que en el lado de los 
“Buenos” (que suponemos que sea el nuestro) por causa 
de la corrupción y por los apetitos del poder, surgen
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(Tomada de “EL TIEMPO”)

muchos “Buenos” tan malos, o peores que los malos, ma­

los, como ocurre con los miles de delincuentes de cuello 
blanco, que con sus procederes, legitiman a la guerrilla.

En el pasado cuatrienio, la corrupción ascendió a la 
inverosímil cuantía de 2 billones de pesos sustraída por 
los solos funcionarios públicos y en ese mismo lapso cua­
tro entidades, entre ellas la Caja de Vivienda Militar, hi­
cieron desfalcos por mas de 127.000 millones de pesos.

CONCLUSIONES

• Las FARC, no obstante su capacidad militar, no pue­
den asumir actitudes triunfalistas, como tampoco pue­
de hacerlo el Ejército, pues nadie está ganando esta 
“guerra” sino que la está perdiendo toda Colombia.

• La Guerrilla solo merecerá credibilidad cuando ajuste 
sus peticiones a la lógica, pues nadie puede compren­
der que para sentarse a negociar, hubiera requerido 
de 40.000 Kilómetros cuadrados, lo cual dio base para 
desconfiar de sus verdaderos intenciones y de sus 
nexos con el narcotráfico.
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• Pretender que para alcanzar la paz, deba acabarse pri­
mero con la injusticia social es hacer que la tragedia 
continúe indefinidamente, pues sin desarrollo no será 
posible el cambio social que a su vez dependerá de la paz.

• El respeto y la defensa de los derechos humanos debe 
ser el fundamento del empleo de la Fuerza Pública, 
pero sin aceptar la politización de estos derechos 
como se ha venido haciendo mediante las falacias que 
se aprovechan, tanto de la ingenuidad, como de la 
ignorancia de las gentes de buena voluntad naciona­
les y extranjeras.

• Dialogar en medio de la guerra, resulta convenien­
te en conflictos convencionales, con teatros de ope­
raciones y frentes definidos, pero no en la guerra 
irregular donde se combinan las acciones milita­
res con el terrorismo, que sacrifica preferentemen­
te a la población civil, en forma indiscriminada y 
absurda.

• Canjear subversivos por soldados, constituye un im­
pedimento moral. Otra cosa sería acordar las conce­
siones que serían necesarias, el término del conflicto 
para hacer posible la paz.

RECOMENDACIONES

• Desde el inicio de las conversaciones, debe estable­
cerse el tipo de estado que se aspira lograr y compro­
meterse a que las reformas constitucionales de una 
posible nueva carta, sean sometidas a un referéndum 
nacional, a fin de evitar presiones terroristas, como 
ocurrió con el narcotráfico en la Constituyente de 
1991.

• Por ninguna razón se admitirá el fraccionamiento del 
territorio nacional, ni partidos o movimientos polí­
ticos con brazos armados, pues para consolidar la paz 
es indispensable recuperar el monopolio de la fuer­
za por el Estado.
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• Desde el principio de los diálogos, debe contarse con 
una Comisión Conciliadora internacional que además 
de sus tareas de verificación, facilite el entendimien­
to de los interlocutores, evite la interrupción del pro­
ceso y cumpla la importante tarea de concientizar a 
las partes.

PALABRAS FINALES

Por último, no debe olvidarse la frase de Churchill 
“Una paz a cualquier costo es una guerra perdida de ante­

mano9'; ni tampoco las palabras de Rodó: “Querer la paz 
por temor a la guerra es condición miserable de los pueblos 
que no tienen en sí mismos la garantía suprema de su per­

sistencia, ni de su dignidad99.

¡Desgraciadamente en Colombia, sólo se quiere la paz, 
por temor a la guerra, como si ya no la estuviéramos 
sufriendo con toda su intensidad!



DON JOSE IGNACIO PARIS RICAURTE

Por don Fernando Restrepo Uribe

Por honrosa designación de la Academia se me ha enco­
mendado la agradable comisión de recordar la persona­
lidad de don José Ignacio París Ricaurte, con motivo de 
los ciento cincuenta años de su fallecimiento acaecido 
en esta ciudad de Bogotá el 31 de octubre de 1848. Esta 
comisión es para mí no solo un honor sino un encargo 
que cumplo con inmenso gusto dado el aprecio que pro­
feso por la figura de don Pepe París, nombre con el que 
se le conoció popularmente, por la simpatía natural que 
emanaba su persona.

Don José Ignacio fue hijo del español don José Mar­
tín París Alvarez nacido en Madrid el 17 de noviembre 
de 1746 y de doña Genoveva Ricaurte y Mauriz con quien 
casó en Tunja el 12 de julio de 1777; doña Genoveva ha­
bía nacido en Medellín, y fue hija del santafereño don 
José Rafael Ricaurte Terreros quien se trasladó a Medellín 
por varios lustros donde fue alcalde y donde casó con 
doña María lgnacia Mauriz Posada natural de esta últi­
ma ciudad. Don José Martín fue en su juventud, en la 
Corte, gentilhombre de cámara del rey don Carlos 111. Se 
trasladó a América y debió llegar a Santafé en la década 
de 1760; ya establecido en la capital del virreinato fue 
secretario de cartas del virrey Messía de la Cerda, luego 
oficial mayor de la Administración de Correos, adminis­
trador principal de Alcabalas de la Provincia de Popayán, 
contador principal de la Administración de Tabacos y 
de la Pólvora en Santafé. En el ramo militar sirvió los 
cargos de alférez de la Compañía de Caballería de la 
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Guardia del virrey, alférez graduado del ejército por real 
cédula fechada en Aranjuez en mayo de 1774, teniente 
de caballería el 6 de junio de 1776 y capitán de Milicias 
Disciplinadas de Caballería de Santafé, “brillante cuer­
po creado en 1783 con una plana mayor compuesta de 
los vecinos más notorios de la ciudad”1.

1 “Archivos del Rosario y San Bartolomé. Información de los hijos 
de don José Martín París y en el Archivo General de la Nación. “Milicias 
y Marina”, tomos 12 y 21 y “Tabacos” tomo 34.

Formó parte don José Martín de la Sociedad Econó­
mica de Amigos del País del Nuevo Reino, establecida en 
1801; llamada Sociedad Patriótica de Santafé, fundada 
con apoyo del sabio Mutis y del virrey Mendinueta, de la 
que fue presidente el mismo Mutis.

En julio de 1810 fue uno de los individuos proclama­
dos para ejercer con el cabildo el gobierno del Reino y 
en esa condición formó parte de la Junta Suprema. En 
las actas del 24 y 25 de octubre de 1810, publicadas en el 
Diario Político No. 26 de 1810, figura como vocal y secre­
tario de la Sección de Hacienda. Pocos días después hace 
una declaración escrita que pinta su carácter, la inclui­
mos aquí por tratarse de un documento inédito y poco 
conocido, que reposa en el archivo Restrepo, dice así: “En 
acta de 26 de junio de este año se acordó después del 
más maduro examen, que esta Suprema Junta no debía 
obedecer al Consejo de Regencia de España. Por consi­
guiente ya este es un punto sancionado que no admite 
discusión, ni puede sujetarse a la deliberación del Con­
greso Nacional, cuyos diputados serán admitidos en él 
bajo la capitulación expresa de que sobre tal particular 
no se suscitará ni propondrá moción alguna. El gobier­
no de España no debe obedecerse porque se formó sin el 
voto de las Américas que tenían un derecho indisputa­
ble para entrar en su formación. Así mi voto es que de 
ninguna manera se someta a la resolución del congreso 
este punto; en la inteligencia de que este gobierno no 



BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES 1019

reconozca al de España por ser ilegítimo, conservará la 
unión con la Metrópoli en todo lo que no peligren la tran­
quilidad y seguridad del Reino y se oponga a sus dere­
chos y felicidad; y más principalmente la conservará en 
todo lo que se dirija a defender la causa común contra 
los franceses, hasta que se verifique el rescate de nues­
tro legítimo soberano Fernando Séptimo. Santafé 20 de 
diciembre de 1810.

José Martín París”.

Este criterio fue el adoptado por aquellos españoles 
y criollos, durante un período de transición que se defi­
nió poco tiempo después, tornándose la mayoría parti­
darios de la independencia, como fue la posición de don 
José Martín la que motivó a don Francisco Javier Caro, 
decidido y porfiado realista a dedicarle esta décima que 
figura publicada en el tomo 111 de las “Crónicas de Bogo­
tá” de don Pedro María lbáñez:

“El viejecillo París,
Que Madrid lo vio nacer,
Y vino a buscar mujer,
Es otro chisgarabís;
Y casi estoy en un tris
De decir que con los Peyes,
Para arrojar los virreyes
Echó su piedra en el rollo;
Y que apenas hay criollo
Que le gane en alzafuelles”.

Durante la presidencia de Nariño es nombrado Ad­
ministrador de Tabaco el 15 de agosto de 1812 y ese mis­
mo año, el 22 de octubre concurre al Cabildo Abierto en 
el que por unanimidad de votos se resolvió que Nariño 
debería continuar en el poder con facultades absolutas y 
que se abstendría de ingresar en la Federación.

Esta amistad, de París y Nariño sufrió mengua por 
discrepancias de procedimiento político; por ello don José 
Martín, por orden de la Junta de Vigilancia y Seguridad, 
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fue reducido a prisión en el cuartel de Santafé aunque 
luego se le confinó por unos meses en su casa. Los hijos 
de don José Martín, igualmente, se mostraron desafec­
tos a la causa de Cundinamarca por formar parte del 
grupo familiar de los Ricaurte, contrario a Nariño en esos 
momentos.

Poco tiempo después de la victoria del 9 de enero de 
1813, donde fueron derrotados los federalistas en la ba­
talla de San Victorino, a la entrada de Santafé, se resta­
blecieron, dadas la generosidad y gallardía de Nariño, 
las buenas relaciones, entre otras, con la familia París, 
hecho que se celebró con una comida a la que asistieron 
todos o al menos la mayoría de los antes rivales, según 
lo anota el cronista Caballero, incondicional nariñista 
que fue sargento en las tropas del coronel don Francisco 
Javier González; fue Caballero también, actor cómico, 
sastre de los oidores, tuvo pulpería en la calle de Santa 
Clara y tienda de géneros de Castilla en la Plaza Mayor. 
Pues bien este valioso y pintoresco personaje, en su dia­
rio “En la Independencia” en el relato de 4 de abril de 
1813 decía:

“... Hoy se hicieron las paces entre el señor presidente y la 
familia de los Parises. Asistieron a una espléndida comida 
don José María Cabal, de Popayán; el doctor Ignacio Vargas 
(el Mocho), don José París con sus hijos e hijas y otra turba 
de los mayores y más declarados enemigos de Santafé y del 
mismo presidente. Ya se han cortado las desavenencias en­
tre estos. ¡Gracias a Dios!, y quiera que todo siga del mismo 
modo y según la sabia disposición del presidente”.

Hace referencia don José María Vergara y Vergara a 
otra reunión similar a la mencionada en su artículo cos­
tumbrista “Las Tres Tazas”, en la Taza Primera -Santafé- 
la de Chocolate, a la que debieron asistir casi los mis­
mos personajes de la primera, al mencionar una esquela 
de invitación fechada el 13 de mayo de 1813 y enviada 
por la marquesa de San Jorge a don Cristóbal de Vergara 
la que don José María conservaba y que rezaba así:
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“Doña Tadea Lozano

Saluda a Vm. y le ruega que venga esta noche a to­
mar en esta su casa el refresco que ofrece en obsequio de 
algunos de sus amigos”.

y continúa don José María:

“He oído contar en casa que este refresco fue de lo sonado, 
de lo grande. Asistieron 50 personas de lo más escogido 
que había en la ciudad: Nariño, Baraya, Torres, Madrid y 
otros personajes por el estilo. Nariño estaba en vísperas 
de marchar al Sur con su valiente ejército; y la marquesa 
de San Jorge quería darle por despedida lo que se llamaba 
entonces un refresco, es decir, una taza de chocolate.

Y después de hacer un pormenorizado relato del arre­
glo de la mesa y de los platos servidos, nos habla del 
refinado chocolate usado en esa época.

“El cacao había venido desde Cúcuta y para molerlo se 
habían observado todas la reglas del arte... Se había mez­
clado a la masa del cacao canela, aromática y se había hu­
medecido con vino. Enseguida cada pastilla había sido 
envuelta en papel, para entrar en el arcén en que había de 
reposar 8 años”.

Y luego de otros muchos detalles del sibaritismo del 
cacao, continúa don José María:

“El aristocrático refresco había terminado. Los agraciados 
volvieron al salón precedidos por el gran Nariño que daba 
el brazo a la marquesa de San Jorge.

“Apenas llegaron al salón rompió la música de cuerda que 
estaba prevenida con una alegre contradanza que hizo 
saltar de alegría a todos los que la escuchaban. Puso la 
contradanza el elegante Madrid con la hermosa Genoveva 
Ricaurte. Las figuras fueron paseo, cadena y triunfo, en la 
primera parte; y en la segunda, alas cruzadas, paso de Ve­

nus y ruedas combinadas. Tras la contradanza se bailaron 
un capitusé, un zorongo, un ondú y dos cañas.

“Cuatro años después de todos los hombres de aquella ter­
tulia, menos dos, habían sido fusilados, todas las mujeres, 
menos tres, habían sido desterradas”.
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Doña Genoveva fue desterrada por Morillo a Facata- 
tivá, donde se le confinó con permanente vigilancia, allí 
permaneció con una hija y una de sus nietas.

La adhesión de don José Martín París a la causa re­
publicana le valió ser enjuiciado por el tribunal estable­
cido por Morillo, condenado a prisión en un calabozo de 
la Cárcel Grande, murió el 26 de diciembre de 1816, con­
tagiado de una peste declarada allí que ocasionó varias 
víctimas más; fue enterrado en la iglesia de San Carlos, 
hoy de San Ignacio.

La Patria no puede olvidar la adhesión a la causa re­
publicana de este español que junto con sus hijos sirvie­
ron a ella con carácter, rectitud y generosidad, cualidades 
dignas de seguir, de imitar.

Es necesario agregar aquí que don José Martín París 
era hijo de don Francisco Vicente París Barbero, natural 
de Chinchón y quien desempeñó en España el cargo de 
secretario del tercer duque de Montellano, padre del vi­
rrey don José Solis; su madre lo fue doña Vicenta Alvarez 
Ciruela, segunda esposa de don Vicente2.

2 Archivo General de la Nación - “Milicias y Marina”, tomos 12 y 21.

Don José Ignacio París nació en Santafé de Bogotá el 
3 de enero de 1780, segundo hijo de los nueve de don 
José Martín París, todos los cuales prestaron desintere­
sados y heroicos servicios a la Patria en los campos civil 
y militar, siendo el principal de ellos el general Joaquín 
París Ricaurte. Estando muy joven don José Ignacio fue 
enviado por sus padres a estudiar a Europa, estuvo en 
España y luego en Francia, donde conoció a Bolívar y 
con quien trabó una fraternal y leal amistad que mantu­
vo durante la vida del Libertador y que después supo 
continuar con el culto a su memoria, la que guardó con 
cariño y respeto hasta su propia muerte.



Don José Ignacio París Ricaurte. Oleo de Delio Ramírez. 
Col. familia Gómez París.
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De su viaje a Europa regresó poco después del 20 de 
julio de 1810 y en 1812 contrajo matrimonio en Santafé 
con su prima doña Juana Prieto Ricaurte, matrimonio 
del que quedaron dos hijos, don Enrique y doña Manuela.

En 1816 marchó al Cauca enrolado en las tropas Pro­
vincias Unidas de la Nueva Granada, capitaneadas por 
don José Fernández Madrid y don José María Cabal, quie­
nes ante la desastrosa situación a la que se vieron aboca­
dos, renunciaron al mando, ocasión en la que con coraje 
se encargó de la jefatura el coronel don Liborio Mejía 
para enfrentarse con las tropas de Juan Sámano, el en­
cuentro se produjo en la Cuchilla del Tambo, cerca de 
Popayán; derrotados allí los patriotas huyeron algunos 
a Buga, a donde llegaron Cabal y París. El primero se 
ocultó en los montes cercanos a la ciudad. Capturado 
luego París por los realistas fue sometido a interrogato­
rio sobre el sitio donde se ocultaba Cabal, para obtener 
información, ante su negativa de darla, se le propinó una 
cruel paliza, sin que hubiera sido posible hacerle hablar, 
esta paliza le ocasionó lesiones graves que más tarde 
fueron causa de su muerte, acaecida el 31 de octubre de 
1848, como antes quedó dicho. Su cuerpo reposa en el 
Cementerio Central en sencillo mausoleo.

Días después del citado y cruel interrogatorio a Pa­
rís, obtuvieron los realistas informes sobre la localiza­
ción de Mejía por medio de un criado suyo, que 
fácilmente la reveló, capturado se le condujo a Popayán 
donde fue fusilado.

Don José Ignacio fue traído a Santafé donde estuvo 
preso en el Colegio del Rosario en compañía de su her­
mano Antonio.

En 1819, después del triunfo de Boyacá, fue nombra­
do por la República contador del Tribunal de Cuentas. 
Poco tiempo después viajó a los Estados Unidos donde 
conoció al español José María Barrionuevo, partidario 
de la independencia de Hispanoamérica, a quien trajo al 
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país como perito para la maestranza del ejército. Fruto 
de este viaje fue también la introducción al país por don 
José Ignacio del pasto ray-grass que tanto beneficio pro­
dujo a las explotaciones pecuarias.

En 1820 trató de restaurar la deteriorada Plaza Ma­
yor, finalidad que no logró por existir un proyecto del 
gobierno encaminado a construir allí edificios para des­
pachos oficiales. En 1828 contrató con el gobierno la ex­
plotación de las minas de esmeralda de Muzo, que 
administró por veinte años, en esta actividad no tuvo 
muy buena suerte, resultado de lo cual estuvo en peli­
gro de que se liquidase su abundante fortuna; es curioso 
anotar aquí que la parte mineral que cubre la esmeralda 
en bruto se le conoce con el nombre de la parisita.

En 1830 cuando Bolívar se disponía a salir de Bogotá 
le donó a don Pepe París la Quinta que el gobierno mu­
nicipal le había regalado al Libertador en 1820, adquiri­
da de los herederos de su constructor don José Antonio 
Portocarrero fallecido en 1810. Anotemos de paso que 
esta Quinta fue ocupada por Bolívar sólo en breves oca­
siones: un mes a principios de 1821 y menos de dos al 
final del mismo año; en noviembre de 1826 unos pocos 
días y una corta temporada en 1827, y en 1828 luego de 
la conspiración contra él, otra corta temporada.

A los pocos días de su regreso del Sur de Colombia el 
28 de enero de 1830, hizo donación de ella a don José 
Ignacio París, la correspondiente escritura dice a la letra:

“que siendo poseedor de la quinta que llamaban de 
Portocarrero, situada en el barrio de las Nieves de esta 
capital, al pie del cerro de Monserrate, junto al río San 
Francisco, que sale del Boquerón, la cual hubo por cesión 
que de ella le hizo la muy ilustre municipalidad de esta 
capital en nombre de todos los ciudadanos de ella, ha dis­
puesto S.E., por el amor y adhesión que tiene al Sr. José 
Ignacio París, de esta vecindad, en cedérsela gratuitamen­
te”. A su vez el señor París al recibir la donación manifes­
tó: “que la aceptaba y que en su virtud tributaba a S.E., las 
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más expresivas gracias por este favor, siendo eterno su 
reconocimiento”.

En 1839 viajó don Pepe a la ciudad de París, en com­
pañía de su hijo Enrique, en busca de un eficaz trata­
miento médico para unos dolorosos tumores aparecidos 
en su brazo izquierdo, causados por la paliza que se le 
propinó en 1816 cuando estuvo prisionero de Sámano, 
sin lograr para ello remedio alguno. La lesión trajo la 
necesidad de que, años más tarde se le amputara, en 
1846, el brazo izquierdo, dos años antes de su muerte, 
operación que realizó en Bogotá el doctor Ricardo 
Niniano Cheyne.

De París se trasladó a Italia donde residió varios 
años, allí se interesó por la ejecución de dos estatuas 
una de Camilo Torres, que no llegó a ejecutarse y otra 
de su amigo el Libertador Simón Bolívar, para ser colo­
cada en el jardín de entrada de la Quinta.

La estatua de Bolívar la encargó al discípulo de 
Canova, autor éste de la de Washington, Pietro Tenerani 
a quien entregó don Pepe dos retratos del Libertador, 
además de haberle asistido en la ejecución para lograr 
la mayor exactitud en los rasgos fisonómicos y actitud 
del héroe. Los relatos del proceso de hechura de la esta­
tua, nos cuentan que cuando fue encarga la ejecución 
de ella a Tenerani, éste recordó que su maestro, luego 
de haber realizado, con su eficaz colaboración, la del 
libertador de los Estados Unidos; le dijo a Tenerani que 
ahora le correspondía a él, como su discípulo muy esti­
mado, el honor de hacer la del Libertador de la Améri­
ca Española. La estatua fue terminada en 1842 y del 
original del escultor se tomaron los moldes para la fun­
dición en bronce realizada en Munich en los talleres de 
J. Millen.

El escultor Tenerani diseñó igualmente el pedestal 
de la estatua, varias veces cambiado y hoy desgraciada­
mente desaparecido y reemplazado por uno totalmente 
inapropiado.
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En los diversos pedestales que ha tenido se han colo­
cado las 4 placas con bajorelieves que representan:

1. Proclamación de la Independencia Hispanoamericana.

2. Juramento a la Constitución.

3. Acto de perdonar la vida a un militar vencido.

4. Emancipación de los esclavos.

Don Pepe regresó al País en 1844 y a fines de 1845 
llegó de Alemania la escultura, cuya donación fue hecha 
al año siguiente, el 20 de abril ante el Congreso de ese 
año.

La estatua en principio realizada como se dijo, para 
colocarse en el jardín de la Quinta de Bolívar, por con­
senso general fue destinada para entronizarse como re­
cordación permanente del Libertador en la Plaza Mayor 
de Bogotá, que a partir de ese momento empezó a lla­
marse de Bolívar, aunque este nombre se adoptó por 
acuerdo del Consejo, años después.

La aceptación por el Gobierno Nacional de la dona­
ción de la estatua fue oficializada por ley del 12 de mayo 
de 1846, la que tuvo el honor de firmar como presidente 
de la república, otro leal y fiel amigo de Bolívar, el gene­
ral Tomás Cipriano de Mosquera. La ley dispuso que se 
colocaría en la Plaza Mayor y que llevaría en el pedestal 
como inscripciones, al frente: “El congreso de la Nueva 
Granada al Libertador Simón Bolívar” y al respaldo del 
mismo pedestal otra que rezaría: “Donación de José 
Ignacio París al Congreso de la Nueva Granada Mil ocho­
cientos cuarenta y seis”.

Completa descripción de la estatua, el pedestal, los 
relieves, las medallas y el libro nos hace don Ignacio 
Borda en “Monumentos Históricos de Bogotá”, 1892.

La estatua fue descubierta el 20 de julio del mismo 
año con todos los honores. Antes de este hecho había 
sido cantado un Te Deum por el arzobispo Mosquera, 
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hermano del presidente, luego de lo cual este último fue 
a Palacio con su gabinete, otros funcionarios y autorida­
des civiles y eclesiásticas para regresar a caballo al fren­
te de un gran desfile, una parada militar, y de pronunciar 
un solemne discurso en honor del Libertador.

En esta ocasión fueron entregadas también por el 
señor París medallas conmemorativas del acontecimien­
to, con un relieve de la estatua en el anverso y en el re­
verso la imagen de uno de los relieves colocados en el 
pedestal; de estas medallas se hicieron en oro unas po­
cas, al menos se sabe que de estas fue enviada una a los 
gobiernos de cada uno de los países bolivarianos; cerca 
de 100 de plata y un número mayor de bronce cuya can­
tidad no conocemos y un lujoso libro, en italiano, en gran 
formato de reducido tiraje en número de ejemplares, 
escrito por Filippo Gerardi, ilustrado con grabados de la 
estatua y de los cuatro relieves de su pedestal. El libro se 
tituló “Intorno alia statua di Bolívar, opera del profesore 
Pietro Cavalier Tenerani, etc”.

Pero no fue solo la estatua del Libertador lo donado 
por don Pepe, pues trajo de Europa dos hermosos mo­
numentos funerarios, uno para el general Juan José Neira 
y otro para don José María Castillo y Rada; el primero 
colocado en 1844 en el Cementerio Central de Bogotá y 
el segundo en la capilla del Colegio Mayor de Nuestra 
Señora del Rosario.

Además regaló a la ciudad los tubos de acero para la 
conducción del agua a la pila retirada de la Plaza Mayor, 
con ocasión de la colocación de la estatua el Libertador 
y trasladada a la plazuela de San Carlos. Don Pepe pro­
yectaba regalar más tuberías para el mejoramiento del 
acueducto de Bogotá, pero al no lograr que se le eximie­
ra de los impuestos aduaneros, desistió de su empeño.

En 1846 participó en la fundación con otros bogota­
nos y extranjeros, como fueron George Henry Price, Lo­
renzo María Lleras, José María Caicedo Rojas, David 



1030 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

Castello y otros, de la Filarmónica, entidad destinada a 
fomentar el conocimiento de la música por medio de 
conciertos vocales e instrumentales.

Estas apenas son algunas de las principales activida­
des y hechos relevantes que realizó don Pepe, debidos a 
su extraordinaria generosidad, su amor a la Patria y a 
sus conciudadanos. El País debe estar siempre agradeci­
do por su espíritu abierto, su manifiesto desinterés y su 
permanente disposición para dar aquella “cuota de ser­
vicio” que hoy desgraciadamente se ha borrado de la 
mayoría de las mentes para ser reemplazada por el inte­
rés personal rayano en falta total de honradez.



BICENTENARIO DE LOS HERMANOS MANUEL 
JOSE Y MANUEL MARIA MOSQUERA, Y DEL 

GENERAL PEDRO ALCANTARA HERRAN

Por el Pbro. Jaime Hincapié Santamaría

Hace medio siglo fui invitado por la Academia Colom­
biana de Historia, para hablar en el Centenario de la 
muerte del Arzobispo Manuel José Mosquera.

En ningún sitio está mejor representada la significa­
ción histórica del Arzobispo Mosquera como en el para­
ninfo de la Universidad del Cauca. El artista interpreta 
la síntesis maravillosa de las glorias de Popayán, canta­
das en las férvidas estrofas de Valencia y grabadas allí 
en hojas de mármol. Los hijos insignes de la ciudad ilus­
tre ofrecen en orden histórico a la madre amorosa que 
les dio vigoroso aliento a través de su regazo, las virtu­
des o hazañas que los hicieron grandes. En el centro dos 
hermanos, Joaquín y José María Mosquera y Figueroa, 
simbolizan con sus diferentes atavíos el tránsito de la 
era colonial a la republicana. El primero fue el oidor que 
vigiló los inquietos pasos del Precursor y las andanzas 
del gran caraqueño en 1808: Oidor de las Audiencias de 
Bogotá, Caracas y Méjico, Gran Cruz de Isabel la Católi­
ca. Fue regente de España y como tal puso el Ejecútese a 
la Constitución de 1812; a pesar de sus vinculaciones 
familiares con el mártir de Cartagena, García Toledo, 
guardó inflexiblemente su lealtad al soberano hasta de­
jarle sus bienes al morir en Madrid a la corona. A su lado 
está aquel padre alabado por el Libertador con el mejor 
elogio que podía escuchar un ciudadano, haciendo la
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ofrenda de sus cuatro hijos, pedazos palpitantes de las 
entrañas de la Patria, porque desde adolescentes no ten­
drían más ambición que amarla y darse a ella. Sus virtu­
des y yerros habrían de ser representativos de la larga 
época en que iban a actuar hasta confundirla en gran 
parte con sus vidas. Mientras los dos mayores son testi­
gos del grito de Pativilca o de la entrevista de Guaya­
quil; cuando el uno va hasta los países del Sur a iniciar 
la vida diplomática de la naciente república y el otro 
derrama su sangre buscando afanosamente el ruido de 
la gloria y combatiendo a los fieros guerrilleros del Patía; 
los menores, gemelos que habrían de amarse entraña­
blemente, en Quito no piensan sino en él. A Manuel Ma­
ría le estaba reservado un brillante porvenir en la 
diplomacia: su cultura, aprecio del arte, conocimiento 
de diferentes idiomas, vasta experiencia y riqueza le ser­
virían para representar con decoro a la nación ante las 
potencias europeas.

Manuel José había escogido al Señor como porción 
de su heredad. Con una vocación decidida y con las me­
jores apreciaciones de sus superiores se dio al estudio y 
a la práctica de la virtud. Ordenado por el Obispo Salva­
dor Jiménez de Enciso y Cobospradilla, que supo ser ga­
nado por Bolívar para la causa libertadora es nombrado 
Canónigo Doctoral, y el Papa Gregorio XVI lo hace Prela­
do Doméstico. Se dedica al apostolado sacerdotal, espe­
cialmente por los desvalidos y a la Universidad del Cauca, 
donde se encuentra con Rufino Cuervo, todavía en la 
época del patronato, lo propone para Arzobispo de 
Santafé de Bogotá. Aceptado por el Papa, un joven de 35 
años es recibido con displicencia lógica por los viejos ca­
pitulares. Después de los efímeros pontificados de Sa­
cristán y Caicedo y Flórez, emprendió la magna obra sin 
la protección de la corona y después de los cataclismos 
que provocó la revolución francesa. No hay duda que el 
Pontificado de Clemente XIV con la supresión de la Com­
pañía de Jesús representa una de las épocas de mayor 
decadencia en la Iglesia.



Monseñor Manuel José Mosquera
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Hoy me adelanto a recordar el próximo bicentenario 
del Arzobispo Manuel José Mosquera y de su hermano 
gemelo Manuel María Mosquera y de Pedro Alcántara 
Herrán, nacidos en 1800.

Frente a la colonial iglesia a Santa Bárbara nació el 
día de San Pedro Alcántara, el niño Perucho, hijo del 
Capitán de Infantería Don Pedro Fernández de la Herráns 
y de Matea Martínez de Zaldúa, a quienes unió en matri­
monio en Honda el primo de la novia en 1792, el Arzo­
bispo Baltasar Jaime Martínez Compañón, insigne 
prelado trasladado de Trujillo (Perú) donde había ini­
ciado una obra muy parecida a la Expedición Botánica.

En el archivo Herrán se conservan las planas del niño 
Pedro donde escribía: “Viva Fernando VII”. Lástima no 
saber qué impresión le causaría el motín del 20 de Julio.

Cuando tenía 12 años ingresó en el Colegio de San 
Bartolomé y a los seis meses se inscribió como Cadete 
abanderado de las milicias patrióticas de Antonio Nariño. 
En los días 10 y 11 de Diciembre de 1814 conoció al gran 
hijo de Avila con quien vinculó tanto su vida. Muchas 
veces debió ver salir a Mutis de la casa de la Botánica a 
vigilar la construcción del Observatorio. Entonces cono­
ció a Camilo Torres y a otros proceres de la generación 
ígnea de la Independencia. Marchó con Fernández Ma­
drid y cayó preso en la Cuchilla del Tambo. Era tal el 
hambre que padecían que pidió que lo incluyeran en los 
quintados porque les daban mejor alimentación. Lo sen­
tenciaron a servir en la caballería española. Cuando en­
contró una oportunidad honorable, el 5 de mayo de 1822 
se presentó a Sucre y como oficial de caballería y coman­
dante del Escuadrón de Húsares se coronó de gloria como 
el húzar de Ayacucho.

Acompañó al Libertador a Santafé de Bogotá y vin­
culó su vida, casi con idolatría al Genio de América. En 
1826 actuó como Intendente de Cundinamarca. De su 
hogar partió el Padre de la Patria el 8 de mayo de 1830 
rumbo a Santa Marta. Herrán viajó a estudiar a Europa 
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y allí se encontró con Santander y Mosquera. Cuando 
regresó y quiso dedicarse a tareas agrícolas y a una em­
presa de telares en Cáqueza, fue llamado urgentemente 
por Santander para que se trasladara a Panamá y afron­
tar dificilísimas situaciones. Desde entonces estuvo al 
servicio de la Patria, durante la guerra de los Supremos, 
en el gobierno de Márquez. Elegido Presidente de la Re­
pública el 14 de marzo de 1841 para suceder al Dr. José 
Ignacio de Márquez, se posesionó el 2 de mayo de 1841 y 
gobernó hasta 1845. Desde 1835 ocupaba la Arquidiócesis 
de Bogotá Monseñor Manuel José Mosquera. El 1Q de sep­
tiembre de 1842 se casó en Honda, por poder, con la hija 
del General Tomás Cipriano de Mosquera y sobrina del 
Arzobispo Primado de Colombia, doña Amalia Mosquera 
Arboleda.

Con el Prelado, trajo la Compañía de Jesús para la 
formación del clero y las misiones. En 1843 se elaboró la 
Constitución del ejecutivo fuerte, en gran parte obra de 
Rafael Mosquera y del Arzobispo quien alborozado la 
proclamó desde el púlpito. Es el momento sublime en 
que los dos poderes, en perfecta armonía buscaron la 
tranquilidad en el orden, como define San Agustín la Paz.

En 1845 lo sucedió en la Presidencia su suegro el 
General Mosquera sin el agrado del Arzobispo. Mientras 
tanto estalló en Europa la Revolución del 48. Todos los 
desbordamientos de la revolución francesa napoleónica, 
la caída de Carlos X y Luis Felipe provocaron la primave­
ra de los pueblos con las llamaradas de la Libertad. Aquí 
repercutió la elección del 17 de marzo de 1849 y el des­
tierro del Arzobispo Manuel José Mosquera por el Sena­
do de la República en 1852. Cuando se dirigía a Roma 
llamado por el Papa, murió en Marsella el 10 de diciem­
bre de 1853.

“¡Duerme tu dulce sueño Mosquera Venerable
En el recinto florido del suelo marselles!
¡Arrullen tu sarcófago las brisas de los mares, 
Admire el orbe extático tu excelsa brillantez!
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Los débiles suspiros del pueblo granadino, 
Que guarda sus creencias y llora su orfandad, 
A ti volarán siempre Mosquera generoso, 
En ti buscarán siempre suavísimo solaz”.

Al Arzobispo Mosquera lo sucedió el benemérito 
Monseñor Antonio Herrán, hermano del General Pedro 
Alcántara Herrán. Los directores de “El Catolicismo”, la 
publicación más antigua de Colombia, fundada por el 
Arzobispo Mosquera con la colaboración de insignes lai­
cos, la utilizaron abusivamente para impedir la segunda 
presidencia del General Pedro Alcántara, lo que causó la 
ira impetuosa del General Tomás Cipriano de Mosquera 
y la persecución a la Iglesia. En 1861 el Arzobispo Herrán 
partió para el destierro, pero debido a grave enferme­
dad que adquirió en el camino el gobierno le permitió 
regresar a Bogotá donde murió en 1868.

Ningún lugar más adecuado que este recinto tan cer­
ca de la antigua Plaza Mayor que Tomás Cipriano de 
Mosquera llamó Plaza de Bolívar, sin duda el lugar de 
más densidad histórica de la Nación, para acrisolar nues­
tro amor a Colombia. Quienes hemos tenido la felicidad 
de amarla y trabajar por ella como simples soldados, vin­
culados a nuestros labriegos y obreros, vivimos orgullo­
sos de pertenecer a esta porción que el Cielo nos asignó. 
Ante los ejemplos luminosos de tan preclaros varones, 
elevemos nuestras preces al Cielo para que cesen los par­
tidos y se consolide la unión.



JOSE MARIA SAMPER: SU VIDA DE ESCRITOR Y 
LA REGENERACION DIRIGIDA POR RAFAEL 

NUÑEZ EN 1886

Por don Alfredo Vásquez Carrizoza

En la historia colombiana del Siglo XIX existe un gran 
debate sobre el verdadero sentido de la regeneración de 
Rafael Núñez en la época comprendida entre 1876 y el 
año de su muerte en Cartagena, en 1894. Son dos tesis 
sobre la respuesta a este dilema: que el régimen de Ra­
fael Núñez fue únicamente conservador con Carlos 
Holguín, Miguel Antonio Caro y Carlos Martínez Silva o 
si fue un régimen nacional con los conservadores y los 
liberales independientes y una resistencia armada de 
1885.

Mi criterio es que la segunda tesis es la correcta, por 
el hecho claro de la colaboración liberal independiente 
en la Regeneración que dirige Rafael Núñez y el fracaso 
del alzamiento de Foción Soto de 1885 que se hunde en 
Santander y Boyacé. Así lo sostengo con la opinión sen­
sata que amaba la paz y rechazaba la desintegración cons­
titucional en la Presidencia de Santiago Pérez.

Los liberales estuvieron divididos y no todo el parti­
do había ingresado a las trincheras de la oposición; hubo 
inclusive un hastío del derramamiento de sangre des­
pués de muchas décadas de batallas por cuestiones elec­
torales. Salvador Camacho Roldan, Miguel Samper, 
hermano de José María de este nombre anhelaban un 
régimen democrático sin amenazas de revuelta.
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José María Samper era un liberal integral y fue el 
vocero de la juventud de ese partido en las reuniones 
públicas de Bogotá, con una extraordinaria elocuencia. 
Estaba casado con una mujer de gran afición por la lite­
ratura, ella misma autora de numerosos ensayos biográ­
ficos.

Militó con arrogancia en la oposición liberal contra 
el Presidente Santiago Pérez en 1869 cuando este man­
datario desarrollaba turbias maniobras electorales. El 
Presidente Santiago Pérez en un acto inconstitucional lo 
puso preso sin ninguna diligencia judicial, con la orden 
presidencial. Semejante abuso mereció la censura de toda 
la sociedad colombiana y exaltó la personalidad de la 
víctima de ese atropello.

Por contraste, la prisión de José María Samper con­
solidó al grupo de los liberales y la figura de Rafael Núñez 
aclamado por su poesía amorosa que llegaba al corazón 
de los liberales. Decididamente, la candidatura de Ra­
fael Núñez era la más popular y continuaba en ascenso. 
Los dos grupos liberales serán en lo sucesivo los Anti- 
Nuñista y los Nuñistas.

La pasión por la guerra queda ubicada en la clase 
campesina y en ciertos círculos de caciques de provin­
cia. Alberto Lleras en su admirable tomo de Memorias, 
llamado “Mi Gente” traza la silueta de sus antepasados 
en especial la del abuelo paterno Lorenzo María Lleras, 
partidario de Santander y enemigo de Bolívar y de los 
generales venezolanos.

Lorenzo María Lleras era institutor de profesión, aun­
que no deja de sentir las turbulencias del Siglo XIX. Pal­
pa el hedor de la guerra que era una gran diversión, una 
fiesta, “el sublime deporte del pueblo, secularmente abu­
rrido de vivir entre la pobreza y el pecado. Súbitamente, 
cada diez años, más o menos, llegaba el día de la gran 
huelga y patrones y trabajadores entraban a la zaraban­
da, en respetuosa fraternidad, bajo una nueva discipli­
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na más alta y viril1”. La guerra atraía a los jefes menores 
y a los parroquianos que habían conocido la esclavitud. 
Se trataba de subir en la escala social, o si se quería pa­
sar del manejo del rifle a los puestos de mando.

1 LLERAS, Alberto. “Mi gente”. Imprenta del Banco de la República. 
Bogotá, 1976. Pgs. 15 y 16. Dice Lleras: “No parece cierto que quienes 
promovían la guerra, la decretaban o la libraban, lo hicieran solamente 
por defender sus intereses económicos, o los de su clase, o por quedarse 
con el botín de la victoria, ajeno al gobierno”.

2. HOLGUIN, Jorge. “Desde cerca”. Asuntos Colombianos. Libraire 
Génerale Internationale, París, 1908. Pg. 144.

1. REFORMA Y REVOLUCION

El Presidente Jorge Holguín en una de sus obras: “Des­
de cerca” (Librairie Génerale Internationale, París, 1908), 
recuerda el excesivo número de guerras civiles y pertur­
baciones políticas ocurridas en Colombia, desde 1830 
hasta 1903, es decir, durante todo el Siglo XIX y la lúgu­
bre cuenta es la siguiente:

9 Grandes Guerras Civiles, generales

14 Guerras Civiles Locales

2 Guerras Internacionales, ambas con el Ecuador

3 Golpes de Cuartel, incluyendo el de Panamá

1 Conspiración fracasada, todo lo cual hace un total 
de 29 calamidades públicas1 2.

Las susodichas guerras costaron, aproximadamente, 
haciendo cuenta del dinero pagado o reconocido por el 
Tesoro Nacional, 52 millones de pesos, para un país en 
estado ruinoso de sus finanzas, con un régimen 
inconvertible de papel moneda de 1885, un comercio de 
exportación interrumpido por demanda nula de la qui­
na y el tabaco.
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Colombia y la Nueva Granada habían conocido en el 
Siglo XIX un gran número de actos constitucionales que 
eran el reflejo de las turbulencias internas; así tuvimos 
constituciones a granel.

• Constitución de 1821

• Constitución del Estado de Nueva Granada del 12 de
Marzo de 1832

• Constitución del 20 de Abril de 1842

• Acto Legislativo del 25 de Abril de 1851

• Constitución Política del 20 de Mayo de 1853

• Acto Legislativo del 10 de Febrero de 1858

• Pacto de Unión y Pacto Transitorio del 20 de Septiem­
bre de 1861 y del 20 de Septiembre de 1861

• Constitución de la Nueva Granada del 8 de Mayo de 
1865

• Constitución del 4 de Agosto de 1886

Desde 1828, fecha de su nacimiento, hasta 1884 año 
de su muerte, José María Samper alcanzó a ser testigo de 
seis constituciones que fueron las de 1830, 1832, 1843, 
1853, y 1863, y por fin, le correspondió en 1885 y 1886 
ser uno de los autores de la Constitución Unitaria del 
último de esos años.

Su visión del Estatuto Nacional tenía que ser muy 
acomodada a las circunstancias. Todo partido triunfan­
te declaraba fenecido el anterior estatuto del país y an­
helaba la existencia de uno nuevo.

Con esa variedad de constituciones se perdía la im­
portancia de la Carta Fundamental de la Nación.

2. LA VIDA PUBLICA DE J OSE MARIA SAMPER

José María Samper, miembro de una distinguida fa­
milia liberal, nació en Honda, el 11 de Marzo de 1828 y 
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murió en Anapoima, Cundinamarca, en Junio de 1888, 
después de una larga vida de escritor, orador y político 
en la época de formación de los partidos políticos en la 
Nueva Granada.

Según el diccionario biográfico y bibliográfico de 
Joaquín Ospina3, José María Samper obtuvo el grado de 
doctor en jurisprudencia y comenzó su carrera como Jefe 
de Sección en la Secretaría de Hacienda de la Nueva Gra­
nada durante la administración de José Ignacio de 
Márquez, antes de ser nombrado Secretario de Legación 
neogranadina en Francia. Regresó a Bogotá, e inmedia­
tamente comenzó una colaboración periodística en múl­
tiples revistas y periódicos como “El Suramericano” , “El 
Neogranadino”, “El Tiempo”, hasta ser propietario de 
un periódico llamado “El Deber”. Tenía gran facilidad 
de palabra, con un lenguaje colorido para combatir por 
sus ideas dentro de un liberalismo social de avanzada.

3. OSPINA, Joaquín. Diccionario Biográfico y Bibliográfico de Co­
lombia. Tomo 111, Bogotá, 1939, Pg. 586.

Alternó así con las grandes figuras del liberalismo; 
orador fogoso que conquistaba el auditorio juvenil como 
tribuno de las sociedades democráticas.

A los 30 años publicó su primer libro con unas seis­
cientas páginas de texto, que lleva este título: “Apunta­
miento para la Historia Política y Social de Nueva Granada 
desde 1810 y especialmente en la Administración del 7 de 
Marzo de 1849. Imprenta del Neo Granadino”.

José María Samper fue un admirador fervoroso de 
Francisco de Paula Santander, según la tradición que se 
prolonga hasta nuestros días, con la mentalidad conser­
vadora que exalta las virtudes políticas del Libertador 
Simón Bolívar y vitupera a Santander como lo hacía el 
Parlamentario Laureano Gómez.

“Santander, escribió Samper, siempre a la altura de su mi­
sión y del origen popular de su autoridad, siempre lógico 
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porque la lógica es fuerza de la política, Santander que no 
tenía de militar sino sus glorias, su espada y su heroico 
patriotismo, puso todavía más en evidencia la elevación 
de su espíritu en la organización de la milicia. En tanto 
que Bolívar, acostumbrado a mandar, nacido para la gue­
rra y preocupado fuertemente con la idea de los gobier­
nos fuertes en la época de su poder, hace de cada univer­
sidad un cuartel, de cada soldado un principio de gobier­
no y convierte al ejército, en un cuarto poder del Estado, 
para encadenar con él y los demás poderes, que garanti­
zan la libertad”.

El 7 de Marzo de 1849 el Congreso de Nueva Grana­
da había sido convocado en el templo de Santo Domin­
go, pensando que sus naves anchas podían recibir un 
gran número de curiosos. Había para la elección tres 
candidatos: dos conservadores: Rufino Cuervo y, José 
Joaquín Gori, y un liberal: el General José Hilario López, 
cuyos partidarios llevaban el letrero que decía: “Viva 
López” o “Viva el Partido Liberal”.

La ciudad capital y el país entero estaban pendientes 
de esta elección. A tanto llegó el bullicio en el recinto del 
Congreso, que Mariano Ospina Rodríguez, el patriarca 
conservador, hubo de decir: “Voto por José Hilario López 
para que no sea asesinado el Congreso Granadino”.

Resultó elegido José Hilario López, con el partido li­
beral, mientras que el conservatismo iría a la oposición 
batalladora.

3. EL PRESIDENTE SANTIAGO PEREZ ORDENA LA 
PRISION DE J OSE MARIA SAMPER

Entre nosotros la variedad constitucional estaba en 
el temperamento de las personas.

Mariano Ospina Rodríguez, y Tomás C. de Mosquera, 
tenían conceptos distintos sobre la influencia del ejecu­
tivo en el ámbito nacional. Chocaron entre sí el año de 
1861 y fueron a la guerra, cuando Mosquera buscaba un 
mando absoluto sobre todo el país.
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Mosquera partió de Popayán, resucitó al Tolima como 
Estado Independiente, y cruzando la Sabana de Bogotá, 
llegó a Chapinero, en una especie de carrera veloz por la 
cadena de montañas hasta derrocar a Ospina Rodríguez.

Gobernó como un gran autócrata, condenando a 
Ospina Rodríguez, primero al Pabellón de fusilamiento 
y después al exilio en Centro América.

José María Samper contempló esa transformación de 
la Nueva Granada al mando de un gran autócrata, lo que 
obligó a los liberales de Río negro a aprobar una Consti­
tución con un mandato presidencial de dos años que era 
una solución antimosquerista. Todos los hombres impor 
tantes de esa generación fueron presidentes de turno. 
Algunos como Santos Gutiérrez y Salvador Camacho 
Roldán, con un período de pocos meses, lo que llevó junto 
con las medidas drásticas a Mosquera al golpe de estado 
del 22 de Mayo de 1867.

Las crónicas de la época dicen que: “ya había pasado 
la noche del 22, una noche en la que, como la conspira­
ción de Septiembre, la luna ponía sus claros pies fríos 
sobre la ciudad silenciosa. En el Palacio de San Carlos, el 
mismo que ocupaba el Libertador el 25 de Septiembre 
de 1828, estaba Mosquera. Los conspiradores pudieron 
entrar libremente porque la guardia cómplice se había 
retirado minutos antes. Los del complot llegaron hasta 
el borde de la cama del anciano glorioso, sin que éste los 
oyera.

Al ruido de un fósforo el dictador despertó interro­
gando a quien estaba cerca de su lecho:

- ¿Quién es usted?

- Santiago Pérez.

- Santiago Pérez, ¿qué quieren ustedes?

El Coronel Delgado le puso al Dictador, entonces, la 
mano en el pecho y le dijo: “En nombre de la Constitu­
ción y de la ley está usted preso”.
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El golpe de Estado del 22 de Mayo de 1867 ocurrió por 
el Decreto de Mosquera que declaraba en “Estado de gue­
rra la República” lo que era una circunstancia mayor que 
no podía decretarla una sola persona, y de todas maneras, 
dividió al liberalismo. Con Santiago Pérez estaban Januario 
Salgar, Felipe Zapata, Ramón Santodomingo Villa.

Mosquera fue conducido al Observatorio Astronómi­
co a manera de prisión, mientras se adelantaba el juicio 
en el Senado ante el cual se presentó, entre otras prue­
bas, el registro oficial en el cual se publicó el Decreto 
920 del 29 de Abril de 1867, declarando en “Estado de 
Guerra la República”, una de las pruebas del proceso de 
destitución del gran general Tomás Cipriano de 
Mosquera.

El Senado condenó al gran general Tomás Cipriano 
de Mosquera a “cuatro meses de suspensión del empleo, 
doce pesos de multa, pérdida de los derechos políticos y 
civiles y dos años de prisión”. Esta era la manera de des­
hacerse el país de un Dictador perpetuo. Muy poco im­
portaba la absolución de los secretarios del Despacho 
Presidencial; con penas menores de 18 pesos de multa a 
Manuel Murillo Toro, José María Rojas Garrido y Eugenio 
Morales.

Después vino la cascada de Presidentes de dos años 
de mandato constitucional que acabaron por desarticu­
lar el Estado de Derecho, como Santos Gutiérrez, del 19 
de Abril al 20 de Diciembre de 1868; Salvador Camacho 
Roldán del 20 de Diciembre de 1868 al 2 de Enero de 
1869. Otra vez Santos Gutiérrez del 2 de Enero de 1869, 
al 22 de Junio de este año; Santiago Pérez del 22 de Junio 
al 30 de ese mes y año, y, Santos Gutiérrez por tercera 
vez del 30 de Junio al 31 de Marzo de 1870.

José María Samper entró en dificultades con el Presi­
dente Santiago Pérez hasta terminar en la cárcel. El caso 
de Samper está relatado por él mismo en uno de tantos 
folletos como hizo este escritor y orador, que encontré 
por casualidad, en el almacén de un librero de libros vie­
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jos y que lleva el siguiente título: “Al Pueblo Colombia­
no. Acusación que el ciudadano José María Samper for­
mula ante el pueblo colombiano y ante la Historia, contra 
Santiago Pérez, Presidente Dictatorial de la Unión Co­
lombiana y contra sus cómplices así del gobierno como 
de camarilla, por los crímenes de traición, conspiración 
y prevaricación”. Bogotá, Imprenta de La Verdad, 1875”4.

4. SAMPER, José María. “Acusación del Ciudadano José María 
Samper”. Imprenta de La Verdad. Bogotá, 1875.

Esto se produjo por la vecindad de la casa de Samper 
con el Palacio Presidencial. Pasaban a diario individuos 
de muy pobres maneras y de vocabulario plebeyo quie­
nes lanzaban insultos contra el primer mandatario. El 
enojo del Presidente Pérez se hizo contra el insigne es­
critor y orador de su mismo partido, sin que éste tuvie­
ra la menor responsabilidad en los insultos. Así llegó a 
crearse una neta hostilidad del primer mandatario con­
tra José María Samper.

“El 9 de Agosto de 1869, me hizo encarcelar el Presidente 
Pérez, ¿Por qué? Escribe José María Samper. “Sus agentes 
han guardado silencio ostensiblemente pero su general en 
Jefe, el carcelero de la primera noche, dijo el porqué con 
franqueza. Por una parte, se tomaba con dos periodistas 
en Bogotá el desquite de la detención del mismo general 
Camargo, verificada en Panamá y por otra, se había re­
suelto en Consejo de Gobierno y Camarilla no tolerar la 
imprenta libre, ni oposición alguna.

“El presidente Pérez me hizo encarcelar por estos delitos: 
yo era un censor en la prensa y en la tribuna popular y 
había sido candidato de los pueblos, en Bolívar, Santander 
y Cundinamarca, para llevar la censura al Congreso. Yo 
servía a la causa del derecho, representada por dos insti­
tuciones salvadoras: la soberanía de los Estados y el sufra­
gio libre y por ideas cristianas y honradas, el manteni­
miento de la paz”.
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“El Diario de Cundinamarca, -prosigue el folleto-, con una 
bajeza y cobardía, dignas de aquél que, me aprisionaba, 
abusando de la fuerza, me mandaba insultar, abusando 
de su monopolio en la prensa por medio del firmón que 
tenía asalariado para tal oficio, me calumnió en sus nú­
meros 13 y 14 de Agosto, cuando yo estaba imposibilitado 
para defenderme y sólo había tipos libres para los 
oligarcas, afirmando con inaudito cinismo que “yo no 
había sido apresado, no por el hecho de ser periodista, 
sino porque era en Bogotá, uno de los personajes 
instigadores, promovedores y auxiliares de la rebelión de 
los Estados del Atlántico”.

“Esa calumnia fue oficialmente reproducida por el dicta­
dor Pérez, por medio de su digno secretario de lo interior, 
Francisco Rueda, cuando en virtud de la reclamación es­
crita que presentó mi esposa contra mi prisión, el día 30 
de Agosto, resolviera que yo era “de notoriedad” (la 
misma expresión del Diario) uno de los principales 
promovedores de la revolución de los Estados del Atlánti­
co y que por lo tanto, mi prisión no cesaría hasta que hu­
biera terminado dicha revolución y estuviera en libertad 
el Secretario de Hacienda y Fomento”.

“Aún más villana y cobarde era esta impostura que la del 
Diario pues si la primera mencionada, era un abuso de la 
libertad de imprenta exclusivamente reservada a los es­
critores oligarcas y un ultraje lanzado contra un hombre 
honrado, padre de familia, y de posición respetable, la 
reproducción oficial de la impostura era un miserable 
abuso de autoridad de parte de quien podría decir: “te 
amarro y encierro en un calabozo, para poderte calum­
niar impunemente”5.

5. SAMPER, José María. Op. Cit. pg. 4.

El 6 de octubre del mismo año cesó la prisión de José 
María Samper que, en el folleto citado, dice:

“Aquí concluyo: pero para concluir quiero dar una lección 
de honor a quienes formal y nominativamente acuso: re­
sentidos esos hombres conmigo, a causa de las censuras 
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que hice a su mala conducta política o de la resuelta acti­
tud que tomé, con absoluta abnegación, como en defensa 
de la soberanía de los Estados y de la libertad de sufragio, 
fueron tan cobardes y villanos que no atreviéndose a pe­
dirme cuentas de aquello que les ofendía, ni pudiendo 
exculpar, ni defender su conducta, hallaron por más có­
modo encarcelarme para que no hablara ni escribiera, 
infligiéronme todo linaje de vejaciones y entregarme a 
discreción de los jenízaros.

“Yo al contrario respondo de todo lo que digo y hago, me 
someto a todas las consecuencias de mis actos y no obs­
tante el profundo desprecio con que miro a los traido­
res, prevaricadores y falsificadores, me pongo a su dis­
posición para que si tienen algún resto de honor, digni­
dad y vergüenza me pidan cuentas de las acusaciones 
que me formuló”6.

6 José María Samper, Op. Cit. pg. 61.
7 Carlos Martínez Silva, “Por qué caen los Partidos Políticos”, Bogo­

tá, Camacho Roldán y Cía. 1934, páginas 6-11.

Estaba consumada la prisión de José María Samper 
y la de Lino Ruiz su compañero de periodismo; Samper 
no salió de la cárcel con el ánimo sumiso sino al contra­
rio, fundó otro diario que llamó “La Ley” que debía apa­
recer el l2 de abril de 1876 e hizo parte del liberalismo 
independiente que anhelaba un régimen político distin­
to. La oposición estaba en marcha.

Después de su prisión, Samper hubo de refugiarse 
en Venezuela como tierra de amistad y concordia demo­
crática. Por medio de una carta de 8 de noviembre de 
1877, se dirigió de manera pública a los señores Carlos 
Urdaneta, Aurelio González Toledo, Manuel Briceño y 
Carlos Martínez Silva para manifestarles su opinión fa­
vorable a la Reforma Constitucional.

Como hombre de principios se unía de corazón a 
la causa política y social que acompañaba la candida­
tura de Rafael Núñez y respaldaba el programa del 
regenerador de 18757.
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En esa carta decía:

“Los verdaderos hombres de principios, los que defien­
den la causa de la regeneración política y social y profe­
san doctrinas, no saben ni pueden ser conspiradores. Sus 
ideas de orden, sus sentimientos profundamente cristia­
nos, sus tradiciones y aspiraciones morales y políticas y la 
índole misma de su temperamento social y su organiza­
ción, les hacen propios para el arte de conspirar... En cuan­
to a mi, soy hombre de discusión y por lo mismo, de lu­
cha, acción y sacrificio a la luz del día y me sentiría inca­
paz de prestar servicios realmente provechosos, si se tra­
tara de emprender un trabajo subterráneo o de mera cons­
piración. Pero como hoy día todo esfuerzo público que 
hagamos de tropezar con la violencia gubernativa, puesto 
que carecemos de toda voluntad para reunirnos, asociar­
nos y publicar nuestros pensamientos por la imprenta, 
claro es que nada eficaz podemos hacer por los medios 
constitucionales”.

4. RAFAEL NUÑEZ DIRIGE EL MOVIMIENTO DE 
OPOSICION

Alvaro Holguín, y Caro, en la densa obra de la bio­
grafía de su padre Carlos Holguín, alude a las circuns­
tancias del momento.

“Tocóle al señor Pérez llegar al poder rodeado de peli­
gros y dificultades que sería injusto desconocer. La at­
mósfera política por causa de lo arbitraria e ilegal de su 
elección, parecía amenazante. El desconcierto cundía por 
todas partes y liberales de gran prestigio como Francis­
co Javier Zaldúa, Salvador Camacho Roldán, Eustorgio 
Salgar, Luis Carlos Rico, Teodoro Valenzuela, José María 
Samper, los Arosemenas, Santodomingo Vila, etc., per­
suadidos de que la política que estaba desarrollando su 
partido llevaría a la república a un abismo, buscaban 
desde hacía mucho tiempo otros rumbos y otros hom­
bres. Y ahora, se presentaban en columna cerrada a la 
cabeza de una pujante oposición”.

“Los dos bandos en que se hallaba dividido el partido li­
beral (radicales u oligarcas, o liberales independientes), 
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estaban resueltos a triunfar. En torno a Núñez se agrupa­
ba la parte más valiosa del antiguo golgotismo. Los restos 
del partido mosquerista y toda la juventud universitaria, 
entusiasmada con las producciones del escritor. El doctor 
Salvador Camacho Roldán y el general Julián Trujillo eran 
las dos cabezas visibles de este gran movimiento, cuyos 
voceros en la prensa eran dos fogosos periodistas, lucha­
dores infatigables u oradores de alto vuelo: don Lino de 
Ruiz y don José María Samper”.

“Al lado de Parra formaba la falange de empleados públi­
cos, todos los rábulas y tinterillos que se habían adueña­
do del poder judicial, maestros consumados en materias 
electorales y un número de honrados agricultores y co­
merciantes que persuadidos de que el gobierno estaba 
resuelto a llegar a los mayores excesos para impedir el 
ejercicio libre del sufragio miraban el triunfo de la candi­
datura oficial, como una garantía de paz pública8”.

8. HOLGUIN y CARO Alvaro. Carlos Holguín: una Vida al Servicio 
de la República. Volumen I, Talleres Gráficos Iberoamericanos, S.A., Bar­
celona, 1981. Pgs. 478 y 479.

¿Y cuándo aparece Rafael Núñez en la escena política?

Rafael Núñez, después de su colaboración en la Ad­
ministración Mosquera en Bogotá, tras de la victoria so­
bre Mariano Ospina Rodríguez, gobierna de facto al país; 
Rafael Núñez le sirve de Consejero al tratar de los bienes 
de manos muertas y abandonó el país granadino, comen­
zó una larga estadía en Europa con la cual modela su 
espíritu. Residió primero en París con su amante 
Gregoria de Haro. Su esposa Dolores Gallego lo deman­
da en juicio matrimonial ante el Juez de Chiriquí en Pa­
namá, donde había fijado su primera residencia. El juicio 
surge sus efectos legales sin que al esposo le importe 
mucho, ni poco, el dictamen del Juez.

París era la cuna del amor, y el poeta -que lo era Ra­
fael Núñez-, se encierra en una buhardilla para meditar 
en los latidos de su corazón.
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Compone el poema “Que Sais Je” en el cual dice:9 

“El corazón del hombre es un arcano 
inescrutable, imágen del océano, 
laberinto sin límites ni fin;

9 NUÑEZ, Rafael. Poesías de Rafael Núñez. Librería de Hachette y 
Compañía. París, 1889, Pg. 4.

ayer gozó y hoy sufre; ayer lloraba
y donde el yermo del dolor miraba,
hoy encuentra un jardín
Esta es la ley: la ley á que obligados
Todos vivimos, buenos y malvados,
El niño, el viejo, el hombre, la mujer;
El vasallo y el rey, el opulento
Y el proletario, el de saber sediento
Y el harto de saber.
El dolor que en el alma halla cabida,
Pierde al cabo su espíritu homicida
Y cesa de ofender como dolor;
Y no hay de goce bulliciosa fuente
Que no agote ó desvíe indiferente
El tiempo volador.

El poeta Rafael Núñez terminó su poema en estas 
estrofas

A veces avaricia es la largueza,
Reserva y disimulo la franqueza,
La inocencia y candor, malignidad;
El intrépido arrojo, cobardía,
La prudencia, denuedo y osadía,
Impiedad la piedad.

No sé lo que deseo, lo que busco;
A veces con la luz misma me ofusco,

A veces en tinieblas veo mejor;
A veces el reposo me fatiga;
Cuando me muevo, á veces se mitiga
De mi sangre el hervor.

¡Oh confusión! ¡Oh caos! ¡Quién pudiera
Del sol de la verdad la lumbre austera
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Y pura en este limbo hacer brillar!
De lo cierto y lo incierto, ¡quién un día,
Y del bien y del mal, conseguiría
Los límites fijar!

De regreso a Inglaterra, Núñez se interesa verdadera­
mente en la política grande del Nuevo Imperio británico, 
conducido por un Primer Ministro y en asocio de la Cáma­
ra de Los Comunes. Ese cuadro le impresiona, como lo sen­
sibiliza la paz de esta gran Nación sin perjuicio de que 
cambie la mayoría y el Primer Ministro. La política britá­
nica es austera sin peligrosos inventos como el del Estado 
de Sitio y la salida de las tropas británicas para calmar con 
una lluvia de plomo sobre la multitud enardecida.

Núñez adquirió su verdadero sentido de la política 
con la observación meticulosa del modelo británico, que 
lo convence sobre la posibilidad de crear una democra­
cia sosegada en Colombia. Era asunto de paciencia y se 
encuentra a buenos compañeros. Núñez regresa a Colom­
bia en 1874 y le dirige una carta a Aquileo Parra quien lo 
invita a formar un equipo para disfrutar la Presidencia; 
el político recién llegado de Londres y de Liverpool, le 
contesta en la siguiente carta:

“Bogotá, Agosto 14, de 1875

Señor Doctor Aquileo Parra

Socorro

“Apreciado Amigo y compatriota:

“El debate electoral degenera en guerra civil. Evitemos a 
nuestra patria esta gran calamidad. Renunciemos irrevo­
cablemente a nuestras candidaturas y que el Congreso de 
1876 elija al designado aceptable a la generalidad de los 
colombianos.

“Su amigo y compatriota,

“Rafael Núñez”10.

10 VERGARA, José Ramón. Escrutinio Histórico. Rafael Núñez. Edi­
torial ABC, Bogotá, 1939. Pg. 152.
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Después Aquileo Parra ocupó la Presidencia; el Ge­
neral Julián Trujillo para el período de 1878 a 1880 y fue 
el momento en el cual comenzó a prevalecer la influen­
cia de la coalición bipartidista que permitiera la refor­
ma de las instituciones. Rafael Núñez y Carlos Holguín 
fueron los pregoneros de esa transformación completa 
del Estado Colombiano.

Carlos Holguín era el jurista y el abogado de la oposi­
ción con gran acopio de enseñanzas de los clásicos france­
ses e ingleses, dejando atrás el parroquialismo de muchas 
políticas de su tiempo. Era periodista por el poder de con­
densación de su pensamiento enderezado a una transfor­
mación del Estado Colombiano, sometido a los alzamientos 
de provincia y el régimen de elecciones intervenidas por 
los caciques de ambos lados de los partidos.

Ambos conductores, Carlos Holguín y Rafael Núñez, 
estuvieron coordinados en el último tercio del Siglo XIX 
de palabra o por escrito, para desarrollar una política 
conjunta. Aparece entonces el Rafael Núñez periodista 
con notas editoriales ágiles que formaron un conjunto 
en la obra intitulada: “La Reforma Política en Colombia” 
publicada desde 1881 en adelante, en diversos diarios, a 
saber: “La Luz”, “La Nación” de Bogotá, “El Porvenir” y 
“El Impulso” en Cartagena.

Dice Rafael Núñez en uno de sus primeros artículos 
del 17 de Mayo de 1881:

“Poner en lo posible la marcha política del país, en manos 
exclusivas de la opinión pública sacándola de la tutela de 
combinaciones desconocidas del pueblo”11.

11 NUÑEZ, Rafael. “La Reforma Política en Colombia”. 3a. Edic. 
Imprenta de “La Luz”, Bogotá, 1888. Pg. 8.

12 NUÑEZ, Rafael. Op. Cit. Pgs. 91 y 93.

El 9 de Diciembre del mismo año, Rafael Núñez reitera­
ba su intención de Reforma del Estado Colombiano con es­
tas palabras del Editorial “La Regeneración que se siente”11 12. 



BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES 1053

“La obra regeneradora a que coopera eficazmente, sin 
duda, la presente política federal, ha sido iniciada y se 
prosigue con pleno conocimiento de causa y los direc­
tores y colaboradores de ello se han dado y se dan, muy 
clara y precisa cuenta de lo que han hecho y están ha­
ciendo.

“El programa de esa política, fue trazado con suma fran­
queza por el mismo señor Núñez, desde que pronunció 
su discurso del l9 de Abril de 1878, dirigido al señor 
Trujillo.

13 NUÑEZ, Rafael. Op. Cit. Pg. 92.

“Hemos llegado a un punto, dijo, en que estamos confron­
tando este preciso dilema: regeneración administrativa 
fundamental o catástrofe”.

Con estas palabras, tan perentorias, puso el señor 
Núñez de relieve la peligrosa situación a que la repúbli­
ca había legado. He aquí cómo someramente, pero sin la 
menor vaguedad, determinó el remedio:

“El alto y constante ejemplo de abnegación y honor, de 
equidad y tolerancia que daréis a los pueblos, será el prin­
cipal elemento de la política reparadora que de vos se pro­
meten todos los buenos ciudadanos. Bajo los auspicios se­
renos de esa política, los espíritus dejarán de agitarse en 
zozobra, los instintos de justicia despertarán de su mórbi­
do sueño, y en lugar de la paz estéril y servil que las bayo­
netas en ocasiones imponen, tendremos la paz fecunda y 
noble que da la medida exacta de la civilización de un 
pueblo...”

“Demostrad que la moral política es la fuerza social que 
domina todas las formas del progreso, y restableced por 
ese medio la confianza que algunos han perdido en el 
poder generador de los principios...”13

El 3 de Enero de 1882 Rafael Núñez trata en otro edi­
torial de “La Paz Científica y expone su pensamiento:

“Desde 1860 en que tuvo comienzo la lucha de los dos an­
tiguos partidos nacionales, lucha que terminó, como es 
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sabido, por el triunfo completo del liberalismo a princi­
pios de 1863, la República no había, hasta ahora, gozado 
de un período presidencial en completa paz.

De 1864 a 1866 hubo tres revoluciones: una en Cundi­
namarca, otra en el Cauca y otra en Panamá.

De 1866 a 1868 hubo el golpe de Estado del General 
Mosquera, la contrarevolución encabezada por el Gene­
ral Acosta y varios trastornos locales relacionados con 
esos dos sucesos.

De 1868 a 1870 hubo una revolución en Cundina­
marca y otra en Panamá.

De 1870 a 1872 hubo una a dos revoluciones en 
Boyacá y otra en Cundinamarca.

De 1872 a 1874, hubo una serie de trastornos en Pa­
namá y grande agitación en Boyacá.

De 1874 a 1876 hubo agitación y trastornos en toda 
la República

De 1876 a 1878 hubo Guerra Civil General

De 1878 a 1880 hubo trastornos en Panamá, Antioquia, 
Cauca, Magdalena y Tolima, y agitación general.

Es desde 1880 que el país se encuentra en atmósfera 
de perfecto sociego.

En la época anterior a 1860 y después de la disolu­
ción de la antigua Colombia, hubo seis períodos consti­
tucionales de cuatro años cada uno. En esos seis períodos 
sólo se gozó de paz completa en el de 1845 a 1849, y en la 
parte de 1853 a 1857, en que estuvo encargado del go­
bierno nacional el Vicepresidente señor Manuel María 
Mallarino. (De 1855 a 1857).

En el curso de los 40 años escasos que llevamos de 
vida política desde 1832, el mantenimiento del orden 
público ha sido, pues, la excepción y la guerra civil, la 
regla general.
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Entre tanto, han regido diferentes Constituciones, a 
saber:

• La Constitución de 1832, medianamente central.

• La Constitución de 1843, rígidamente autoritaria

• La Constitución de 1853, casi federal,

• La Constitución de 1858, completamente federal y la 
Constitución de 1863 que fue en el camino de la des­
centralización hasta reconocer como principio fun­
damental de la organización política la soberanía de 
las secciones.

Todos los partidos creyeron, sin duda, al emprender 
la reforma de lo que existía, que trabajaban eficazmente 
en el sentido del afianzamiento del orden; pero, a juzgar 
por los resultados visibles, ese feliz desiderátum no lo 
realizó sino la Constitución rigurosamente central de 1843.

Pero esta Constitución era demasiado opuesta al sen­
timiento político dominante en el país y a sus condicio­
nes topográficas, para que pueda ser considerada como 
único elemento de paz en la época relativamente larga 
de su vigencia. Pensamos, aún, que a ella debe en parte 
atribuirse lo que podríamos llamar la exuberancia de la 
reacción liberal iniciada el 7 de Marzo de 1849.

Si prescindimos de instituciones escritas, para fijar 
nos en los efectos de la política administrativa ensayada 
por los gobernantes, encontramos que el carácter nacio­
nal dado con franqueza política por algunos de éstos, ha 
coincidido perfectamente con el mantenimiento de la paz.

La administración conservadora del General 
Mosquera de 1845 a 1849, cometió errores, pero se dis­
tinguió por la hidalguía con que trató al partido liberal, 
entonces vencido y postrado, y por las garantías prácti­
cas que acordó al sufragio popular.

La administración conservadora del señor Mallarino 
fue más lejos aún y con mayor buena fe, en este camino 
de generosidad y previsión.
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En ambos períodos, como queda dicho, reinó com­
pleta paz del uno al otro extremo del país.

Las administraciones siguientes a las dos citadas no 
se caracterizaron como tolerantes y en ambas ocurrie­
ron sacudimientos más o menos generales, profundos y 
destructores.

La administración actual encontró los ánimos exa­
cerbados por los continuos conflictos de 1878 a 1880, pero 
las garantías que francamente ha dado al partido con­
servador, vencido en 1877, y reducido a la condición de 
poco, aunque sin sacrificarle un simple átomo de doctri­
na, ni de poder político, seguramente ha producido, por 
tercera vez, el ya raro fenómeno de un período presiden­
cial del todo pacífico.

La política es una ciencia experimental, como todas 
las ciencias de su género y si una misma manera de go­
bernar ensayada, en diferentes circunstancias, tres ve­
ces, ha producido idéntico resultado, el resultado de la 
conservación del orden, debemos rectamente deducir 
que esa manera de gobernar es la que precisamente con­
viene a la República y debe ser la norma de todos los 
mandatarios que no quieran desatar el genio maléfico 
de las discordias armadas.

Pero no es sólo la experiencia la que aconseja la prác­
tica de esa política de conciliación posible a que nos re­
ferimos.

Hay, en efecto, razones que explican su benéfica fe­
cundidad.

Nuestros partidos principales están como equilibra­
dos en cuanto a número.

El partido liberal puede ser menor, pero en cam­
bio es mucho más resuelto y activo. Nuestra población 
medianamente culta, es poca, y los elementos perso­
nales de gobierno que ella suministra son, por fuerza, 
escasos.
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La absoluta exclusión de un partido es, por tanto, un 
grande error administrativo que casi raya en imposible 
moral.

¿Qué resulta de esa exclusión?

Resulta, en primer lugar, que el servicio público pa­
dece por deficiencia de aptitudes.

Resulta, en segundo lugar, que se pierden en gran 
parte los beneficios de la competencia de ideas y de la 
emulación saludable en el manejo de la cosa pública.

Resulta, en tercer lugar, que de hecho se establece 
un régimen de dominación oligárquica, que relaja gra­
dualmente los principios fundamentales del sistema po­
lítico constitucionalmente establecido.

Resulta, en cuarto lugar, que la atmósfera política se 
vicia con el espectáculo de esa ilegítima dominación, y 
las conciencias sufren los efectos de esa especie de 
emponzoñamiento moral. La injusticia que se practica 
en lo alto, tiene que repercutir o reflejarse necesariamen­
te en la base de pirámide”.

Resulta, por último, que los dominadores se despe­
dazan entre si por falta de contrapeso; realizando luego 
la conocida y desastrosa fábula de los soldados de 
Cadmio que recíprocamente se mataron.

De tantas adversas circunstancias un malestar cre­
ciente se origina y basta entonces una chispa para pro­
ducir la explosión en campo tan predispuesto a 
experimentarla14.

14 NUÑEZ, Rafael. Ob. Cit. pgs. 91 a 103.

5. LA CONSTITUCION DE 1886

Las dos cabezas ilustres e ilustradas del Consejo Na­
cional de Delegatarios, valga decir, la Asamblea Nacio­
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nal Constituyente nombrada por el Presidente Rafael 
Núñez en 1885 que sesionó hasta el 5 de agosto del año 
siguiente, fueron Miguel Antonio Caro y José María 
Samper.

Miguel Antonio Caro fue el verdadero autor de este 
monumento constitucional que condensaba en un Acuer­
do Previo los principios generales y la reforma del Esta­
do, sometido al plebiscito de las municipalidades, 
obteniendo así el Presidente Núñez la aprobación de la 
mayoría de los ciudadanos de este país.

Fue el segundo el más claro contradictor de Miguel 
Antonio Caro, o sea José María Samper, quien redactó 
un libro de profunda sabiduría sobre los principios de 
la Constitución de 1886, que lleva el título siguiente:

“Derecho Público Interno de Colombia, Historia Crítica 
del Derecho Constitucional Colombiano desde 1810 has­
ta 1886”.

Es una obra sobre la Reforma Constitucional de 1886 
de redacción crítica e histórica sobre el origen de nues­
tro desenvolvimiento constitucional, bajo el régimen de 
la monarquía española con la independencia de la Repú­
blica que se extiende a la mayor parte del Siglo XIX has­
ta la Constitución Unitaria de 1886. El sufragio popular 
era la base del sistema constitucional con un ejecutivo 
fuerte en la cima del poder para la guarda del orden 
público.

La Constitución del 4 de agosto de 1886 transformó 
el país. Hizo posible que el ejecutivo fuera de seis años 
de duración, realizado por el Presidente Rafael Reyes de 
1904 a 1909 y de cuatro años en la reforma de 1910. En 
vez de los Estados Soberanos creó los departamentos con 
un gobernador de simple nombramiento, por el jefe del 
Estado.

En lugar de los gobernadores como agentes electora­
les, les dio facultades económicas. El ejecutivo pudo crear 
el peso de oro, con el crédito exterior saneado en Ingla- 
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térra con el convenio Avebury-Holguín, de 1905, lo que 
facilitó los recursos externos para la política de ferroca­
rriles de Rafael Reyes.

El ejecutivo fuerte fue la base del estatuto constitu­
cional de 1886 lo que eliminó la tendencia que existía 
hasta entonces para proclamar la guerra interior a pro­
pósito de cualquier dificultad que se encontrara en el 
comportamiento de los partidos políticos. No introdujo 
esta Constitución la noción moderna de los Derechos 
Humanos. Deficiencia que fue reparada con la modifica­
ción introducida en el Título II de la Constitución de 1991 
que sustituyó el antiguo estado de sitio para resolver los 
problemas internos con la Conmoción Interior y la Emer­
gencia Económica y Social de los artículos 213 y 215 de 
1991. Era necesario el establecimiento de los Derechos 
Humanos, siguiendo el orden contemporáneo.

La Constitución de 1991, estableció la descentraliza­
ción económica de los Departamentos en los cuales se 
divide el territorio nacional, cuando el manejo de la ri­
queza industrial se ha centralizado. Tenemos actualmen­
te cuatro grupos financieros multimillonarios que 
reúnen los Bancos, la industria cervecera para consumo 
del pueblo, las comunicaciones, el tráfico aéreo, las 
textileras, a lo cual se añaden las compañías de inver­
sión y los seguros de toda especie. Estos grupos finan­
cieros dirigidos por Julio Mario Santodomingo, Carlos 
Ardila Lule, Luis Carlos Sarmiento y Nicanor Restrepo, 
derivan los mayores beneficios de la economía privada.

La Constitución de 1886 era buena en la parte políti­
ca de la estructuración del poder público nacional, de­
partamental y municipal. En los aspectos económicos y 
sociales se quedó atrás de las nuevas tendencias sobre la 
participación obrera y campesina en el desarrollo eco­
nómico y social de la nación.
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6. PALABRAS FINALES

José María Samper, liberal, es una de las figuras 
descollantes de nuestro Siglo XIX. Su conversión al cato­
licismo en nada aminora la firmeza de sus ideas demo­
cráticas y militó contra la arbitrariedad del presidente 
Santiago Pérez.

La ciencia del derecho constitucional le debe a su obra 
un homenaje imperecedero. Su injusta prisión fue un 
gesto de cólera del mandatario en funciones y sirvió de 
ejemplo para consolidar la candidatura de Rafael Núñez, 
autor de la regeneración de 1885.

Al producirse la muerte de José María Samper, fue 
despedido por el Presidente Rafael Núñez y su ministro 
de gobierno, Carlos Holguín, por medio del Decreto de 
Honores número 565 del 23 de Junio de 1888.

Múltiples hombres importantes se inclinaron ante su 
memoria, como Salvador Camacho Roldán y Manuel 
Pombo que escribieron sobre él una página de recuerdo 
en la cual dicen:

“Corazón lleno de amor patrio, consagró en la tribu­
na, en el periodismo, en la mesa del literato y en sus re­
laciones personales, toda la infatigable actividad, y 
cuanto tiempo le dejaban libre las exigencias de su asi­
duo trabajo, al servicio de sus conciudadanos. Su consa­
gración a lo que él creía el progreso y la justicia social, 
no tenía límites; nunca hemos visto una existencia más 
ocupada en el desempeño de labores de interés público 
y la facilidad de su palabra y la fecundidad de su pluma 
no han sido superadas entre nosotros”15

SAMPER. Homenaje a su Memoria. Bogotá, 1888. Págs. 3 y 4.

“Sus numerosos escritos en los que campea el talen­
to perspicaz, el estilo fluente y sencillo y la más notable 
variedad de objetivos y temas de popularización y de

15



Don José Mario Samper
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estudio, son un título indispensable a la estimación in­
telectual de nuestro país y harán duradero el nombre de 
su autor. El era una fuerza incontestable en nuestra polí­
tica y en nuestra literatura; no era una de esas figuras 
sin forma, ni color, que se pierden confundidas en la 
corriente de la generación a la que pertenecía; era un 
tipo de espíritu independiente, una individualidad de 
cualidades, que obraba siempre inspirado por la abun­
dancia y la franqueza de sus sentimientos y el caluroso 
impulso de sus ideas.”

“Los tiempos actuales y menos la ocasión en que es­
cribimos no son todavía a propósito para formar idea 
definitiva de su personalidad política y literaria, en el 
teatro de acción en que ejerció su vida: amado por unos, 
atacado por otros, pero para ninguno indiferente, fue un 
hombre representativo de su época y del período agita­
do de experiencia y de transición que le tocó atravesar 
en la vida colectiva de Colombia”



LA REGENERACION

Por don Ignacio de Guzmán Noguera

RAFAEL NÚÑEZ Y SU PRESIDENCIA TITULAR

Casi todos los historiadores colombianos coinciden en 
afirmar que el doctor Rafael Núñez fue la figura central 
de las postrimerías del siglo XIX en nuestro país y una 
especie de hombre providencial, cuyo carisma innega­
ble y cuyas persistentes campañas políticas le abrieron a 
Colombia nuevos y promisorios horizontes.

Es bien sabido por otra parte que no siempre ejerció 
el doctor Núñez la presidencia de la República en Santa 
Fe de Bogotá, pues en algunas ocasiones y durante pe­
ríodos más o menos largos se retiró a su residencia de 
“El Cabrero” en la ciudad de Cartagena, en cuyo ambiente 
señorial y amable el gran estadista y pensador debía sen­
tirse en cierta forma como liberado de la frialdad proto­
colaria de las esferas administrativas de la capital. Y 
quizás también de sus mismas condiciones climáticas y 
de su altura sobre el nivel del mar que no eran cierta­
mente las más propicias para su salud, que ya por aque­
lla época comenzaba a deteriorarse.

Desde antes de ser expedida la nueva Constitución, 
el Presidente Núñez le había dirigido, en efecto, al Con­
sejo Nacional de Delegatarios el siguiente mensaje:

“Honorables Delegatarios:

De acuerdo con lo que dispone el artículo segundo de la 
ley 36 de 1886, vengo a manifestaros que necesidades de 
salud me obligan a separarme del ejercicio del poder eje­
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cutivo nacional desde el 1 ° de abril inclusive. Soy con todo 
respeto, vuestro servidor y compatriota, Rafael Núñez”.

La nueva Constitución fue expedida el 4 de agosto de 
1886. Y fue firmada por nueve Delegatarios nacionalis­
tas, antiguos liberales, por nueve Delegatarios naciona­
listas, antiguos conservadores, y por dos Ministros, 
antiguos liberales.

La nueva Carta fue sancionada el 17 de agosto si­
guiente, en ausencia del doctor Núñez, por el encargado 
del poder ejecutivo, el nacionalista de extracción liberal 
General José María Campo Serrano.

Este primer retiro del Presidente Núñez, sólo termi­
nó el 4 de junio de 1887, fecha en la cual reasumió la 
presidencia y organizó su gabinete ejecutivo.

Pero a los pocos días, el 13 de junio de aquel mismo 
año, el Consejo Nacional de Delegatarios aprobó una ley 
mediante la cual se autorizaba al Presidente de la Repú­
blica para ejercer temporalmente sus funciones fuera de 
la capital.

Apoyándose en esta nueva disposición legal, el doc­
tor Núñez volvió a ausentarse el 15 de diciembre de 1887 
y dejó encargado del gobierno al entonces Vicepresiden­
te General Elíseo Payán.

Este segundo retiro fue interrumpido el 8 de febrero 
de 1888, fecha en la cual el Presidente Núñez regresó a 
la capital, para hacerle frente a una crisis política provo­
cada por el General Payán y que tuvo como consecuen­
cia que el Congreso le revocara a este último su 
nombramiento como Vicepresidente.

De todos modos, estas ausencias del Palacio de los 
Presidentes, en Santa Fe de Bogotá se prestaron a críti­
cas infundadas, que el doctor Núñez solía soportar como 
si no existieran. Y desde la bella y sosegada ciudad de 
Cartagena, frente a la inmensidad azul del Mar Caribe, 
que parecía ejercer sobre él un extraño encantamiento, 
no dejaba de observar todo cuanto ocurría en la nación.



Presidente Rafael Núñez
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Puede decirse que nada, en realidad, se le escapaba a 
este insigne patriota, a quien le gustaba poner en prácti­
ca el sabio aforismo de los políticos ingleses, según el 
cual en el arte de gobernar es indispensable informarse 
bien y sobre todo a tiempo.

De ello quedó una clara constancia en su volumino­
so archivo personal, del cual infortunadamente no se 
conoce sino una parte, pues por una sorprendente aun­
que muy respetable decisión suya tomada unos pocos 
días antes de su muerte, la mayoría de sus documentos 
privados fue incinerada y sus cenizas arrojadas al mar.

Pero basta con recordar algunos de los rasgos de su 
excepcional personalidad, para formarse una idea de la 
verdadera dimensión moral del hombre que rigió los 
destinos de Colombia, en una época que todos reconoce­
mos como particularmente difícil.

Cuando se retiró definitivamente del gobierno, su 
magnanimidad y su nobleza se hicieron patentes.

El Congreso de la República dictó, en efecto, la ley 77 
de 1888, por medio de la cual se le daba “público testi­
monio de gratitud al Excelentísimo señor Rafael Núñez” 
y se disponía además que éste tendría una asignación 
mensual de treinta mil pesos, que recibiría del Tesoro 
Público en todo tiempo y cualquiera que fuera el lugar 
de su residencia.

Esta generosa y bien merecida recompensa, no fue 
aceptada por el doctor Núñez, según se desprende de una 
carta fechada el 20 de octubre de 1888 y dirigida al en­
tonces Ministro doctor Felipe F. Paúl.

“La ley concerniente a mis servicios públicos y a mi per­
sona, le decía en ella al Ministro, me obliga a gratitud im­
perecedera, no sólo por lo que ella es en sí misma, sino 
más aún por la espontaneidad y sinceridad con que han 
procedido en el asunto tanto el Congreso como V.E. Pero 
permitidme que haga irrevocable renuncia de todo lo pe­
cuniario sin excepción, y pido por vuestro respetable ór­
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gano al Congreso que prescinda en absoluto de votar par­
tida destinada a remuneración del Tesoro Público; pues 
yo nada percibiría de ella en ningún caso. La recompensa 
puramente honorífica es suficiente para dar la medida de 
la munificencia nacional”.

Es bien sabido que el Presidente Núñez había sido ele­
gido para un período de seis años, de acuerdo con lo pre­
visto en la Constitución de 1886. Y que al retirarse 
voluntariamente de la presidencia en 1888 le quedaban por 
consiguiente cuatro años más de su mandato presidencial, 
el cual se entendía constitucionalmente hasta el año de 1892.

Todos estos pormenores son un tanto desconocidos, 
pero revisten una singular importancia cuando se trata 
de revaluar su memoria.

Y también para dilucidar que su retiro voluntario de 
la presidencia de la República no fue en ningún momen­
to ficticio, ni tuvo los carácteres teatrales que le atribu­
yen algunos de sus críticos, ni menos aún que fue el fruto 
de calculadas estrategias de la política, en la cual fue 
considerado siempre como un maestro.

La invaluable tutela moral, en cambio, que ejerció 
este ilustre mandatario, tanto desde el Palacio de los Pre­
sidentes en Santa Fe de Bogotá, como en su presidencia 
titular durante sus retiros a su residencia de “El Cabre­
ro” en Cartagena, no tuvieron otro interés, ni otra mira 
distinta del bienestar de Colombia.

EL PARTIDO NACIONAL

Como lo anota muy acertadamente el distinguido 
periodista y diplomático don Alvaro Holguín y Caro, “la 
historia es una cadena infinita, cuyos eslabones, que son 
los sucesos, no pueden juzgarse aisladamente unos de 
otros, sino en todo su armonioso conjunto”1.

1 Holguín y Caro, Alvaro. “Carlos Holguín, una vida al servicio de la 
República”, tomo II, página 711, Italgraf S.A., Bogotá, 1981.
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Esta afirmación puede comprobarse con facilidad, al 
examinar aquellos años que vivió nuestro país después 
de la transformación llevada a feliz término por el doc­
tor Rafael Núñez, el reformador de nuestras luchas polí­
ticas, a las cuales les puso el marco civilizado y civilizador 
a la vez de la Constitución expedida en el año de 1886.

Don Miguel Antonio Caro fue evidentemente el ca­
lificado autor ideológico y material de ese verdadero 
monumento jurídico, que tradujo a la realidad los prin­
cipios fundamentales de nuestras dos grandes corrien­
tes partidistas, la conservadora y la liberal, que 
estuvieron buscando durante muchos años su cauce 
definitivo y cuyas contiendas fratricidas malograron los 
primeros pasos de un progreso que apenas comenzaba 
a disfrutarse en Colombia.

Pero es indudable que aquella oportuna reforma, 
obtenida tras los ingentes y no siempre afortunados es­
fuerzos de estos dos proceres civiles, requirió también 
la ayuda de otros políticos bien intencionados, de otros 
estadistas que supieran llevar con fidelidad a la práctica 
la fórmula salvadora; labor ésta no muy fácil y que en 
los primeros años resultó casi imposible de cumplir por 
la natural y formidable reacción que la nueva Constitu­
ción provocó entre quienes desde tiempo atrás no ha­
bían conocido otro foro de controversias distinto al de 
los campos de batalla.

Don Carlos Holguín fue precisamente uno de aque­
llos políticos que vislumbraron la importancia excepcio­
nal que tendría en nuestra historia la Carta de 1886, así 
como la necesidad de mantener vigentes los principios 
esenciales en ella contenidos, para ponerle un firme di­
que legal, filosófico y democrático, al indescriptible en­
frentamiento en que habían vivido hasta entonces los 
colombianos.

¿Pero quién era en la vida pública de Colombia este 
interesante personaje?
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Dejemos que algunos de sus contemporáneos nos 
diseñen un perfil aproximado de este eminente político.

Al referirse a él nos dice don José María Samper, el 
célebre constituyente de 1886:

“Se puede asegurar que no hay entre nuestros hombres 
públicos ninguno a quien hayan servido mejor su fisono­
mía su buen decir y sus maneras cultas y joviales. Ya sea 
en la oposición, ya en las esferas gobiernistas, según las 
vicisitudes a que ha estado sujeto el partido conservador, 
ningún contemporáneo de Holguín ha figurado más que 
él en las luchas de nuestros partidos y en los debates par­
lamentarios y del periodismo. Y sin embargo, no tiene un 
enemigo personal.

“Algunos de sus adversarios políticos le han apresado, o 
perseguido; otros, colectivamente, le han hecho cruda 
guerra, en calidad de enemigo puramente político; nadie, 
sin embargo, ha podido aborrecerle. ¿De qué proviene esta 
curiosa singularidad?”2.

2 Obra citada, tomo I, páginas 111 y 112.

Y por su parte el distinguido escritor y periodista don 
Carlos Martínez Silva, fundador y director de la revista 
político-literaria “Repertorio Colombiano”, que se publi­
caba por aquel entonces, nos lo describe así en las siguien­
tes líneas:

“Donde acaso brilló más el señor doctor Holguín fue en la 
tribuna parlamentaria, pedestal casi obligado de encum­
bramiento en los países democráticos. Voz limpia y de ace­
rado tono, energía en la expresión, lógica en el razonamien­
to, elegancia y riqueza en la dicción, calor y vehemencia, 
eran los rasgos distintivos de su oratoria, realzada por una 
memoria prodigiosa que le permitía tener siempre a mano, 
fechas, nombres y antecedentes de nuestra historia políti­
ca y de la de todos los pueblos civilizados, de lo cual hacía 
felices y pertinentes aplicaciones. Su palabra, que nunca 
vacilaba, cortaba cual hoja toledana, o penetraba recta en 
el pecho del adversario. Acometía unas veces con la fiereza 
del león embravecido, y apelaba en otras a la cáustica iro-
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nía, que manejaba con singular habilidad, desconcertando 
al contendor y captándose las simpatías del auditorio. Te­
nía para las réplicas improvisadas la agilidad de la gacela; 
devolvía con certera mano el venablo que se le lanzaba, y 
no había momento alguno en que dejase descubiertas las 
articulaciones de su armadura. Los partidarios, electriza­
dos, le aplaudían, y hasta los adversarios se complacían en 
escucharle, que en esta tierra colombiana, generosa y espi­
ritual, se rinde siempre culto al talento y se admiran el va­
lor y la fuerza de las convicciones”3.

Asimismo, el elocuente orador sagrado monseñor 
Cortés Lee, en una brillante disertación sobre los siste­
mas que se pretendieron instalar en Colombia, se refirió 
a don Carlos Holguín en los siguientes términos:

“Cuando Dios no está presente en la sociedad, el orden 
desaparece y comienzan las colisiones y catástrofes, por­
que ni la autoridad tiene sanción, ni freno las pasiones, ni 
norte la moral. Por eso desde que se han empeñado los 
hombres en desterrar a Dios de las naciones, éstas se han 
conmovido en sus cimientos... Se ha expulsado a Dios de 
las escuelas, se ha prescindido de su revelación en la filo­
sofía, no se le ha dado lugar en las Constituciones, ni en 
las leyes, ni en los consejos de los Soberanos; gobernantes 
y pueblos se han hecho práctica y públicamente ateos, y 
de ahí lo que estamos experimentando en las postrime­
rías de este siglo: una revolución nunca vista, que ruge y 
ya se siente por dondequiera, que amenaza como una bo­
rrasca arruinar cuanto se le opone; azote más terrible que 
el de las invasiones bárbaras porque no va a talar los cam­
pos, devastar las ciudades y mutilar los monumentos de 
arte, sino que amenaza hacer desaparecer las sociedades 
cristianas para reemplazarlas por algo que es el caos en el 
orden moral, por sociedades, si tal pueden llamarse toda­
vía, donde no haya propiedad, ni ley, ni magistrados, ni 
moral, sino anarquía, es decir barbarie...

“A las teorías de cuyo seno brotan por necesaria y lógica 
evolución tan temerosas consecuencias, se opuso siempre

3 Obra citada, tomo I, páginas 108 y 109.
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el señor Holguín. Nuestros parlamentos le oyeron com­
batir con la agilidad y denuedo de experto lidiador, con 
raciocinios sólidos y sazonados de agudeza y fina ironía, 
el menguado utilitarismo de Bentham y el grosero 
sensualismo de Tracy... Cuando el error llegó a sus conse­
cuencias extremas y por respeto a la libertad de cultos se 
vedó la manifestación pública del único culto que impera 
sobre los colombianos, Holguín hizo servir su prestigio y 
su habilidad a la defensa de la buena causa.

“Y es que Holguín era tan católico en los negocios públi­
cos como en el seno de la familia. No cabía en aquel espíri­
tu luminoso, en aquel corazón franco y abierto, esa duali­
dad imposible, esa contradicción inexplicable de aquellos 
que tienen dos reglas de conducta... Jamás conoció las con­
cesiones en doctrina religiosa, ni se salió del campo de 
una sana filosofía social conforme con los principios esen­
ciales que en ese punto enseña la Iglesia”4.

4 Obra citada, tomo I, página 122.

Tales eran, pues, la inconfundible estampa y el ad­
mirable talento de este gran hombre público, sin cuyo 
concurso no hubiera sido posible completar la magna 
obra de la Regeneración.

Porque es indudable que sin la patriótica y bien in­
tencionada actitud adoptada por don Carlos Holguín, al 
brindarle su apoyo político al Presidente Rafael Núñez, 
éste no hubiera podido con la sola fuerza del grupo libe­
ral de los independientes culminar la formidable proe­
za de la unidad republicana que tomó luego una forma 
clara y precisa en la Carta de 1886.

Y fue así, también, como en aquella Constitución 
confluyeron los dos raudales ideológicos de distinto ori­
gen de que hablaba Núñez y que una vez reunidos inte­
graron el partido nacional, formado como es sabido por 
los matices democráticos, civilistas y moderados, de los 
dos grandes partidos tradicionales colombianos, los cua­
les venían actuando ya en la práctica de común acuerdo,
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por la feliz circunstancia de haber compartido los mis­
mos ideales durante muchos años.

“El partido que sustenta la Constitución de 1886, afirma­
ba por ello don Miguel Antonio Caro, se fundó para efec­
tuar y defender una gran transformación política que se 
ha llamado Regeneración; es un organismo que tiene prin­
cipios y fines determinados, vida y desarrollo propios, y 
por lo mismo un nombre propio cual es el hermoso nom­
bre de partido nacional, bajo el cual y con la obra que ha 
realizado, se presentará ante el tribunal de la posteridad5”.

Resulta indispensable, por lo tanto, arrojar mucha luz 
sobre aquella época en que nació nuestra única Consti­
tución centenaria, pues precisamente por el hecho de 
haber estado vigente durante tantos años, su espíritu y 
su letra acabaron por convertirse en algo así como en las 
líneas rectas de nuestra política de entendimiento.

Pero conviene aclarar para la tranquilidad de algunos, 
que si bien es cierto que en la obra vital de la Regenera­
ción tomaron parte las dos corrientes ideológicas que re­
sultaron vencedoras en la lucha armada que culminó en 
la batalla de “La Humadera”, tanto los liberales del grupo 
de los independientes como el ilustre Presidente Núñez 
conservaron la dirección general de la política.

Debemos recordar también, que en el Consejo Na­
cional de Delegatarios convocado para estudiar la nueva 
Constitución, había una paridad absoluta de ambos par­
tidos y que tanto el Presidente como el Vicepresidente 
de ese cuerpo constituyente pertenecían a las filas de los 
liberales independientes.

Y por último es bueno subrayar asimismo, que los 
Ministerios de Gobierno y de Guerra continuaron en 
poder de los liberales independientes, lo mismo que to­
das las posiciones de mando ejecutivo, como las

5 Obra citada, tomo II, página 820.
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Gobernaciones departamentales, con excepción de los 
departamentos de Antioquia y del Tolima.

En cuanto a la conducta administrativa observada 
por el gobierno frente al cuerpo constituyente que estu­
dió y adoptó la Constitución de 1886, no puede negarse 
que fue de una completa transparencia.

El doctor Rafael Núñez se separó, en efecto, de la Pre­
sidencia de la República antes de que la nueva Carta fue­
ra expedida y fue reemplazado en su alto cargo por el 
Vicepresidente, General José María Campo Serrano, 
quien la ratificó con su firma.

Quizás lo que no hubiera podido pretenderse nunca, 
dentro de aquella estrecha unión entre liberales inde­
pendientes y conservadores, realizada con la más insos­
pechable lealtad por parte de ambas corrientes, era que 
la vocería o la dirección de tan sensata política tuviera 
que permanecer para siempre bajo la responsabilidad 
exclusiva de los liberales independientes.

Esto lo debieron ver con toda claridad los propios 
dirigentes del partido nacional, quienes desde un prin­
cipio tuvieron la conciencia de que el éxito alcanzado 
por su movimiento se debía precisamente a la ausencia 
total de todo sectarismo.

Es de estricta justicia reconocer entonces, que la pre­
ponderancia que con el correr de los años adquirió en el 
país don Carlos Holguín se debió no solamente a sus ex­
celentes virtudes personales, propias de un gran políti­
co en el cabal significado de esta acepción, sino talvez 
en mayor grado, a que tanto los liberales independien­
tes cuya cabeza visible era el mismo Presidente Núñez, 
como los conservadores a quienes capitaneaban hombres 
como don Miguel Antonio Caro y don Sergio Arboleda, 
quienes fueron los más fieles testigos de que Holguín 
guardó siempre una absoluta lealtad a los principios de 
la unidad republicana y a las ideas en que se inspiró el 
partido nacional, para llevar a cabo la obra substantiva 
de la Regeneración.
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Todo lo anterior nos lleva a concluir, que ni quienes 
promovieron la referida Constitución, ni quienes la pro­
mulgaron, ni quienes se empeñaron en orientar al país 
por los nuevos senderos de la civilidad y del respeto por 
los derechos humanos de todos los colombianos, esta­
ban en manera alguna presionados por sentimientos 
partidistas o de secta.

Esto se refleja también con una gran claridad en la 
correspondencia privada del Presidente Núñez, la cual 
es sin duda una valiosa muestra, tanto de su imparcial 
intención patriótica como de todo un estilo y de un ele­
gante tono que lamentablemente ha casi desaparecido 
entre nosotros.

Decíale en efecto a don Carlos Holguín, quien por ese 
entonces se encontraba en España, en una carta fechada 
en Cartagena el 29 de marzo de 1886:

“Querido Carlos:

Insisto en que por el mes de julio se venga usted a tomar su 
puesto político militante, pues así conviene a la causa co­
mún, a usted y a su seguro servidor. Aunque quisiera (con­
fidencial) yo no puedo perpetuarme en palacio, y deseo que 
la herencia pase al más digno. Sin su presencia oportuna, 
gérmenes de discordia tomarán curso y vendríamos luego 
a la triste conclusión de Bolívar: “Aramos en el mar”.

“Esta carta es el resultado de meditaciones prolijas. Usted 
sabe que yo me doy el lujo de no escribir epístolas (inven­
ción diabólica) sino cuando la espuela de la necesidad bru­
tal me obliga, inexorable.

Suyo de corazón,

R. Núñez”6

Y en otra carta fechada en Cartagena el 29 de diciem­
bre del mismo año, le volvía a insistir sobre su retorno 
al país:

6 Obra citada, tomo II, página 834.
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“Recibo y leo con gusto todas sus cartas. Hace pocos 
días le dije por cable que se viniera. Creo indispensable 
su presencia en el gobierno, o de otro modo, en Bogotá, 
para que me ayude a compactar filas y esfuerzos. Si us­
ted conviene, podemos reemplazarlo en España con don 
Miguel Antonio, que bien necesita un viaje; pero yo no 
puedo desprenderme a un tiempo de todas las colum­
nas del edificio. Pienso que su hermano Jorge debe ir a 
Caracas, para que allá se vea que un conservador colom­
biano no es un inquisidor”7.

7 Obra citada, tomo II, página 834.
8 Obra citada, tomo II, página 838.

Pero la historia suele evolucionar a veces en torno a 
hechos que a primera vista nos pueden parecer 
intrascendentes.

Al finalizar el año de 1887 don Carlos Holguín fue 
nombrado Ministro de Relaciones Exteriores y con ese 
motivo regresó a Colombia.

Se presentó entonces un suceso inesperado. El doc­
tor Felipe Paúl, quien se encontraba al frente del Minis­
terio de Gobierno, tuvo que ausentarse de Bogotá y don 
Carlos Holguín fue encargado también de esa importan­
te cartera.

Al enterarse de esta noticia el doctor Rafael Núñez le 
escribió desde Cartagena a don Carlos con fecha 5 de 
enero de 1888, en un estilo muy personal y que se apar­
taba por completo de los fríos términos que son de usan­
za en el protocolo oficial:

“Por telégrafo supimos que se había usted encargado 
del Ministerio de Gobierno. “That is the right man in 
the right place!” Veo que mis previsiones y anhelos to­
man camino de realización”8.

Fue entonces en virtud de aquellos acontecimientos 
del todo imprevistos, que don Carlos Holguín se fue con­
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virtiendo como en el horizonte de la obra de la Regene­
ración y del partido nacional.

Y desde luego en la esperanza de Colombia, que pa­
recía estar saliendo al fin de los movedizos pantanos del 
sectarismo.

Por otra parte, al vencerse el período del Vicepresi­
dente, General José María Campo Serrano, quien había 
desempeñado sus funciones con excepcional patriotismo 
y competencia, todas las miradas se volvieron hacia el 
primer Congreso constitucional que debía reunirse el 20 
de julio de 1888, para elegir un nuevo Vicepresidente.

Aquel cargo que iba a quedar vacante, era en reali­
dad una Presidencia de la República, pues el doctor Ra­
fael Núñez había manifestado varias veces su deseo de 
separarse del ejercicio del poder ejecutivo.

EL GOBIERNO DE DON CARLOS HOLGUIN

En el Congreso de aquel entonces brillaban ya con 
luz propia prestigiosas figuras del partido conservador, 
entre las cuales se contaban hombres como don Miguel 
Antonio Caro, Joaquín F. Vélez, Rafael Reyes, Leonardo 
Canal, Domingo Ospina Camacho, Guillermo Quintero 
Calderón, Carlos Martínez Silva, Manuel A. Sanclemente, 
Lázaro María Pérez y Antonio H. Cuervo, para no men­
cionar sino unos cuantos.

Holguín, sin embargo se destacaba entre todos ellos, 
no sólo por haber sido durante muchos años un indiscu­
tible dirigente de su partido, sino porque el propio Pre­
sidente Núñez lo había considerado siempre como un 
hombre digno de toda su confianza.

Quizás por ello, o porque su talante inconfundible lo 
hacía distinguir claramente entre los posibles candida­
tos, don Carlos Holguín fue elegido por unanimidad en 
el Congreso de 1888 para tan alto cargo.

“De manera que la llegada de Holguín a la Presidencia de 
la República estaba en la lógica de los acontecimientos,
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nos comenta don Alvaro Holguín y Caro en la obra antes 
citada. Fue el resultado de los hechos que habían venido 
encadenándose a través de veinte años, el resultado tam­
bién de la completa unidad de pensamiento que había 
reinado entre él y Núñez a través de esos años y de las 
vicisitudes de la política”9.

9 Obra citada, tomo II, página 840.

No podría desconocerse tampoco que la elección de 
Holguín, hombre ecuánime y dotado como pocos para 
el ejercicio del mando, fue verdaderamente una fortuna 
para Colombia, pues pasadas apenas las sangrientas gue­
rras civiles en que se había debatido la nación por tan­
tos años, a nadie le hubiera extrañado que sobreviniera 
una nueva dictadura militar.

Así debieron entenderlo también sus electores, como 
puede deducirse del entusiasmo inusitado que manifes­
taron las dos corrientes ideológicas que prevalecían en 
el Congreso en el día de su posesión de la Presidencia, 
pues a la natural satisfacción de los conservadores se 
sumó el hecho evidente de que a los liberales indepen­
dientes les merecía todo respeto aquel insigne estadista.

Por su parte el nuevo gobernante sintetizó en su dis­
curso de posesión un admirable programa, que bien 
podría servir de seguro derrotero para todos nuestros 
gobernantes. Dijo, en efecto, el Presidente Holguín:

“Mi línea de conducta en lo que se refiere a la política in­
terna, está trazada claramente en la Constitución. Me pro­
pongo no apartarme de ella ni de las leyes que en su desa­
rrollo se han expedido o expedirse puedan.

“En lo que de mi arbitrio dependa, aspiro a que el gobier­
no que me toca presidir se distinga por una política mo­
derada, conciliadora, honrada y justa, pero al mismo tiem­
po enérgica y sin contemplaciones cuando se trate del or­
den y de la paz, a cuyo amparo busca el reposo esta socie­
dad fatigada, gobierno que signifique protección para to­
dos los intereses legítimos, como también freno para to-
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das las manifestaciones del desorden, y espada contra to­
dos los amagos de la anarquía.

“Promesas de libertad serían superfluas. Hijos de ella to­
dos nosotros, nutridos en su espíritu, acostumbrados a 
sus luchas, ella impera por el amor en todos nuestros co­
razones, y bajo su égida protectora aspiramos a ver crecer 
y desenvolverse todos los gérmenes del bienestar y del 
progreso en esta tierra conquistada por ella, tal día como 
hoy, para la causa de la civilización”10.

Y por último proclamó con una sinceridad que ha 
valorado la historia:

“Que no se derrame en Colombia una gota de sangre ni 
una lágrima por culpa del Gobierno que hoy entró a 
presidir!”

Mas no fueron, ciertamente, las solas virtudes hu­
manas de don Carlos Holguín las que hicieron de él un 
Presidente ejemplar. También lo fueron y en grado sumo 
las circunstancias políticas especiales en las cuales tuvo 
que ejercer su mandato.

No debe olvidarse que fue después de interminables 
y sangrientas contiendas que el país convino en ceñirse 
a la nueva Constitución de 1886, es decir a unas reglas 
de juego previamente establecidas, a unas normas jurí­
dicas estudiadas y acordadas entre los dos partidos tra­
dicionales. Y sobre todo concebidas para tiempos de paz 
y para ser cumplidas dentro de un marco civilizado.

La tarea de Holguín como primer gobernante con­
servador, anotaba por ello el célebre hombre de letras 
don Luis María Mora, fue obra de titanes. Triple coraza 
de acero debía tener el primer magistrado en tan difíci­
les y turbados acontecimientos. Había necesidad de dar 
solidez a unas instituciones nuevas que contrariaban el 
espíritu de rebelión y anarquía que caracterizaba las 
antiguas. Era preciso que el alma del nuevo Código se

10 Obra citada, tomo II, página 875.
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difundiera por todo el organismo político y social; y en 
tanto que Holguín tenía que hacer frente al inquieto y 
poderoso partido contrario, formado siempre en orden 
de batalla, se veía compelido a sosegar el ánimo de los 
propios, o a defenderse de sus ímpetus, acaso más vehe­
mentes que el de sus naturales opositores”11.

11 Obra citada, tomo II, página 880.
12 Obra citada, tomo II, página 884.

“No es de extrañar que una vez terminado el mandato de 
este ilustre gobernante y como una consecuencia apenas 
lógica de su admirable administración, sus mismos elec­
tores acordaran su reelección para el subsiguiente perío­
do presidencial.

“La nueva muestra de confianza con que el Congreso aca­
ba de honrarme, dijo entonces don Carlos Holguín en su 
segundo discurso de posesión está probando que Colom­
bia simpatiza con la política de benevolencia y manse­
dumbre que ha inspirado los actos de mi gobierno y de 
la cual estoy resuelto a no apartarme jamás por mi pro­
pia voluntad...

“...Ya el país está cansado de sus excursiones por las regio­
nes de la libertad utópica, donde no cosechó sino desen­
gaños amasados con lágrimas, sangre y miseria.

“A pesar de ver en nuestras propias carnes vivas aún las 
cicatrices que nos dejó la federación, nos avenimos a las 
veces mal con la abundancia, la libertad y la paz de que 
gozamos y volvemos atrás los ojos, como los israelitas en 
la tierra de promisión suspiraban de cuando en cuando 
por los dioses de la tierra de su cautiverio”11 12.

“...La situación que se ha creado en los cinco años de paz 
absoluta no tiene ejemplo en nuestra historia. Jamás ha­
bíamos visto el país trabajar y producir como hoy. La im­
portación y la exportación han alcanzado proporciones 
superiores a nuestras esperanzas y de todos los extremos 
del país se alza un clamor uniforme pidiendo, no ya tra­
bajo corno otras veces, sino vías de comunicación rápidas
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y baratas para dar salida a los frutos de la industria. Gran­
des capitales se emplean en fundar nuevas empresas agrí­
colas, en construir casas, en descubrir y laborar minas y 
descuajar montes”13.

Es evidente que el resultado de esa política verdade­
ramente ejemplar que nos dejó una blanca y larga estela 
todavía perceptible en el agitado mar de nuestras con­
troversias civiles, no podía ser otro que el de la paz, la 
paz duradera y fecunda que engendra el trabajo y el pro­
greso, la misma paz buscada en otras administraciones 
posteriores y que es tan difícil de conseguir, cuando no 
concurren los mismos elementos humanos y políticos 
esenciales que en ese momento la produjeron.

Pero pasando un poco por alto, si es que ello es posi­
ble en los registros imparciales de la historia, la extraor­
dinaria labor adelantada por don Carlos Holguín durante 
sus dos administraciones, debemos reconocer que fue­
ron especialmente su peculiar disposición de hombre de 
mundo y su singular don de gentes los que hicieron de 
él un gobernante de nuestro país tan eficaz como pocos.

EL PRESIDENTE DON MIGUEL ANTONIO CARO

Ha sido de común ocurrencia en la historia de Co­
lombia, que los hombres de Estado y en algunos casos 
los simples políticos comprometan en sus actividades 
no sólo su vida sino también la de sus familiares. Y que 
no pocas veces lleguen hasta el extremo de sacrificar, 
asimismo, sus propios haberes en aras de los distintos 
ideales que persiguen.

Esto lo supo muy bien por su triste experiencia per­
sonal, la distinguida dama de la sociedad santafereña 
doña Blasina Tobar Pinzón de Caro, la sufrida viuda de 
don José Eusebio Caro, el gran poeta, connotado pensa-

13 Obra citada, tomo II, página 885.
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dor y periodista, fallecido en la ciudad de Santa Marta el 
28 de enero de 1853, pocos días después de su llegada 
del largo y penoso exilio político a que fue sometido por 
las célebres sociedades democráticas, que dominaron el 
país durante el gobierno del General José Hilario López.

No es difícil imaginar todo lo que fue en aquellos 
tiempos tempestuosos de nuestra historia, la vida en la 
casa del barrio de “El Carmen”, situada en la parte alta 
de Santa Fe de Bogotá, en donde residía la familia de los 
Caros.

Pero leamos lo que nos dejó escrito uno de los des­
cendientes de don José Eusebio, quien nos relata en una 
página que más se asemeja a la obra de algún pintor 
impresionista, esa turbulenta etapa vivida por su fami­
lia, y nos deja ver lo que allí ocurría, con curiosos deta­
lles suministrados por sus mismos protagonistas y 
citando algunos nombres que ya no es necesario callar.

“...Tranquilamente, suavemente, deslizóse en la Casa del 
Carmen, nos dice, la niñez y la juventud de los hijos de 
Caro; al amparo del ilustre abuelo crecieron dentro de un 
ambiente severo, de rígidas costumbres, con abundancia 
y holgura pero alejados siempre de la ostentación y del 
lujo. Nadie se sustrajo allí a las aficiones literarias ni a las 
convicciones políticas de don Miguel Tobar y de José 
Eusebio Caro. Todos rendían culto a las musas y a los bue­
nos libros y eran, naturalmente, conservadores a macha 
martillo. De Tobar y de Caro heredaron el amor a Bolívar 
y a la República, sin que a entibiar este último fuera parte 
la no disimulada inclinación que hacia la Madre Patria 
conservaba la abuela, doña Pacha Barazara. “Oh santa 
patrona de este día, cómo te equivocaste! ...” exclamó, in­
vocando a santa Librada, cuando el 20 de julio de 1861 
gemía Bogotá bajo el talón de las huestes de Mosquera, 
vencedor dos días antes.

“Y en cuestiones políticas nadie se limitaba allí tampoco a 
tener y a expresar sus opiniones. Llegado el caso, hom­
bres y mujeres ponían al servicio de la causa conservado­
ra sus personas y sus haberes. Cuando -cosa frecuente- el
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espectro de la revolución sombreaba el cielo de la patria, 
la Casa del Carmen convertíase en algo así como un cen­
tro de operaciones donde se combinaban planes y se 
enviaban a los campamentos pertrechos y dinero. Y a las 
veces también en asilo de las víctimas de la persecución 
enemiga. Las familias de los Ospina fueron allí acogidas 
al quedar abandonadas y sin recursos, la una cuando don 
Mariano fue reducido a prisión en 1851; la otra cuando 
don Pastor marchó a los campamentos en 1854. Y el Gene­
ral Francisco de Paula Diago permaneció allí asilado du­
rante más de un año cuando peleando al lado de Gutiérrez 
Lee, Viana y Posada, cayó terriblemente herido en la bata­
lla de Subachoque. Ante la gravedad de la herida el doctor 
Cheyne declaró que respondía de su curación si podía aten­
derlo en una casa que ofreciera las requeridas condicio­
nes de higiene y comodidad; y como el General no tenía 
familia en Bogotá, donde tampoco existían sanatorios ade­
cuados, la viuda de Caro apresuróse a brindarle hospitali­
dad en su casa. Uno de los hijos de don Ignacio Gutiérrez 
Vergara y el presbítero Perilla amparáronse también bajo 
.el techo de la Casa del Carmen cuando eran perseguidos 
como fieras durante la primera dictadura del General 
Mosquera.

“Tales procedimientos atraían, claro, sobre aquella fami­
lia penalidades sin cuento. Un célebre alcalde de Bogotá 
ordenó en 1862 la prisión de la viuda de Caro y de doña 
Zoila Cabrera por suponerlas en inteligencia con la gue­
rrilla de Guasca, orden que no se llevó acabo, gracias a la 
enérgica intervención de tres caballeros liberales: Salva­
dor Camacho Roldán, Wenceslao Ibáñez y Gabriel 
Vengoechea”14.

Todos estos antecedentes revisten una gran impor­
tancia, cuando se intenta trazar un perfil histórico aproxi­
mado de los hijos de don José Eusebio Caro. Es decir, de 
aquellos detalles referentes a las condiciones familiares 
en que ellos vivieron y crecieron, a las muy amargas ex-

14 Obra citada, tomo II, página 1156.
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periencias que ellos tuvieron, al ambiente general de su 
vida, en fin, del cual todos somos hijos en alguna forma.

Pero una de las características principales de esta ilus­
tre familia, fue sin duda su notoria inclinación intelec­
tual, heredada desde luego de don José Eusebio, 
acentuada por el abuelo materno don Miguel Tobar y 
orientada con cariño y admirable tesón por su propia 
madre doña Blasina Tobar de Caro, quien con mano sua­
ve y firme a la vez tomó las riendas de aquel hogar que 
casi destruye por completo el intenso vendaval de las 
pasiones políticas.

Consciente ella de la importancia que tendrían los 
estudios académicos para el futuro de sus hijos, no vaci­
ló en matricularlos desde temprana edad en el afamado 
Colegio de los Marroquines, que funcionaba por aquel 
entonces en la hacienda de “Yerbabuena”. Y para facili­
tarles su asistencia a las clases tomó en arrendamiento 
la vecina hacienda de “La Resaca”.

No se equivocó además doña Blasina al intuir con su 
amor de madre que una temporada en los campos de la 
sabana de Santa Fe de Bogotá, un tanto al margen de los 
candentes acontecimientos de la política, produciría muy 
saludables efectos en sus pequeños hijos.

Aunque la ubicación geográfica de la bella altiplani­
cie que circunda la capital colombiana se encuentra en 
la zona netamente tropical de la Gran Cordillera de los 
Andes, su considerable altura sobre el nivel del mar le 
permite conservar durante casi todo el año una agrada­
ble temperatura primaveral. Y es por esa circunstancia y 
por las lluvias que son allí frecuentes, que sus dehesas y 
jardines lucen siempre un color verde intenso que for­
ma inesperados contrastes con la profusión de flores que 
en ella se cultivan, con sus arboledas y con los cerros 
azulados y lejanos que enmarcan el paisaje.

Después de pasar algún tiempo en esa idílica saba­
na, los niños Caro se vieron sin embargo en la necesidad 
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de complementar su educación. Y fue entonces cuando 
por una feliz coincidencia llegó a Colombia el profesor 
Thomas Stevens, quien había cursado estudios en la 
Universidad de Oxford, y a quien don Miguel Tobar, el 
acucioso y respetado abuelo materno, le encomendó la 
delicada instrucción de sus nietos.

Fue por obra de este inesperado preceptor, venido 
providencialmente de lejanas tierras, que ellos pudieron 
acrecentar sus conocimientos en idiomas, ciencias, his­
toria universal, botánica, arte y literatura.

Todos estos pormenores relacionados con la educa­
ción que recibieron los hijos de don José Eusebio Caro, 
tienen obviamente el mismo interés de las circunstan­
cias en que ellos vivieron sus primeros años.

Pero de una manera especialísima en cuanto al en­
tonces joven don Miguel Antonio Caro, quien se distin­
guió luego a través de toda su vida pública, tanto por la 
universalidad como por la profundidad de sus estudios, 
en una época en que una tan extraordinaria erudición 
resultaba casi imposible de lograr en nuestro medio.

De esto último han dado un sincero y justificado tes­
timonio nuestros hombres de letras, nuestros políticos e 
historiadores.

Con mucha razón anotaba por ello, a este respecto, 
el escritor y filósofo don Jaime Jaramillo Uribe:

“Caro es sin duda la personalidad intelectual más sólida 
que ha producido el país. De haberse dedicado a la filoso­
fía habría producido quizás la obra más importante de 
América, porque estaba incomparablemente mejor dota­
do y poseía un saber que con toda evidencia era superior 
a la mayoría de sus contemporáneos en Colombia y, nos 
atrevemos a pensar, del continente”15.

15 Jaramillo Uribe, Jaime. “Tradición y problemas de la filosofía en 
Colombia”, en “Ideas y Valores, tomo III, página 66, Bogotá.
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Asimismo al referirse a él escribió el distinguido hu­
manista don José Manuel Rivas Sacconi, el primer Direc­
tor del “Instituto Caro y Cuervo”, fundado precisamente 
para honrar la memoria de tan ilustre colombiano:

“Caro encarna el revivir de la tradición, la síntesis de la 
edad colonial y de la republicana, el orden establecido 
tras una época de ensayos y exploraciones, el reanudarse 
de un proceso de cultura, la fijación definitiva de los va­
lores esenciales de la nacionalidad: en lo político, liber­
tad y orden; en lo espiritual, lo católico; en lo cultural, lo 
clásico”16.

16 Rivas Sacconi, José Manuel. “El latín en Colombia: bosquejo his­
tórico del humanismo colombiano”. Publicaciones del “Instituto Caro y 
Cuervo”, tomo III, páginas 417 y 418, Bogotá, 1949.

17 Valderrarna Andrade, Carlos. “Miguel Antonio Caro. Obras, tomo 
I”. Estudio Preliminar, Librería Voluntad, Bogotá, 1962.

Y también el conocido investigador del referido Ins­
tituto, don Carlos Valderrama Andrade, trazó un afortu­
nado perfil de don Miguel Antonio en las siguientes 
líneas:

“Caro es un erudito, un hombre dotado de una capacidad 
rara de asimilación y de síntesis, un servidor apasionado 
de la verdad, que para él es primordialmente fe y religión. 
Esto no obstante, y de seguro por una imposición de su 
temperamento y del momento que le tocó vivir en la evo­
lución histórica de Colombia, es también un hombre de 
acción, de lucha y de polémica, un maestro, en la concep­
ción más genérica del término, que trató de llevar a la 
realidad el concepto que se había formado de la vida, la 
noción que tenía del hombre y de su destino, la idea gran­
de que se había formado del porvenir de la patria”17.

Por otra parte las ideas políticas de don Miguel Anto­
nio Caro, sus bien fundamentadas creencias y su sana 
filosofía de la vida fueron muy conocidas de sus con­
temporáneos, en una forma similar a como lo habían 
sido, en su tiempo, las de su eminente progenitor don 
José Eusebio Caro.
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Podría afirmarse en consecuencia que aquella Cons­
titución de 1886 que le proporcionó a Colombia una paz 
estable durante más de un siglo, después de tantos años 
de guerras civiles, fue la obra casi exclusiva de dos ver­
daderos colosos de nuestra historia.

De Rafael Núñez, en primer término, quien con sus 
tesoneras campañas de prensa preparó las condiciones 
propicias para la reforma política más trascendental que 
se haya operado en nuestras instituciones.

Y de don Miguel Antonio Caro, a cuya privilegiada 
inteligencia y a sus admirables dotes de filólogo se debe 
el proyecto definitivo de la mencionada Carta.

Esta obra de Núñez y de Caro no tiene probablemen­
te paralelo en toda la historia constitucional de la Amé­
rica del Sur.

La Constitución dispuso por otra parte que la prensa 
sería libre en tiempos de paz, pero que estaría sujeta a 
responsabilidad cuando atentara contra la honra de las 
personas, contra el orden social o contra la tranquilidad 
pública.

Prohibió imponer la pena de muerte, salvo en los 
casos de graves delitos militares o de delitos atroces.

Y ordenó también que en los casos de guerra exte­
rior o de conmoción interior el jefe del Estado podría, 
previa audiencia del Consejo de Estado y con la firma de 
todos los Ministros declarar turbado el orden público y 
en estado de sitio toda la República o parte de ella.

“Mediante tal declaración, decía textualmente la Carta 
de 1886, quedará el Presidente investido de las faculta­
des que le confieran las leyes, y en su defecto, de las que 
le da el Derecho de Gentes para defender los derechos de 
la nación o reprimir el alzamiento. Las medidas extraor­
dinarias, o decretos de carácter provisional legislativo, 
que, dentro de dichos límites, dicte el Presidente, serán 
obligatorios siempre que lleven la firma de todos los 
Ministros.
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“El Gobierno declarará restablecido el orden público lue­
go que haya cesado la perturbación o el peligro exterior; y 
pasará al Congreso una exposición motivada de sus pro­
videncias, siendo responsables cualesquiera autoridades 
por los abusos que hubieren cometido en el ejercicio de 
las facultades extraordinarias”.

Se vigorizó en esta forma el poder ejecutivo, de con­
formidad con el pensamiento del Libertador.

Y como era apenas lógico dentro de esta orientación cen­
tralista y bolivariana, se le restableció al Gobierno la facul­
tad de nombrar y remover libremente sus propios agentes.

Se unificaron, por último, los distintos Códigos que 
habían sido expedidos por los Estados Soberanos y que 
habían vuelto prácticamente imposible la pronta y recta 
administración de justicia.

Se volvió, en una palabra, al sistema unitario, con lo 
cual se consolidaba de nuevo la soberanía nacional, dis­
gregada antes entre los Estados Soberanos.

Pocos años después de entrar en vigencia la nueva 
Carta, el Presidente Núñez comentaba en “El Porvenir” 
de Cartagena, en la edición correspondiente al domingo 
1Q de junio de 1890: “La Constitución de 1886 no fue 
impuesta por nadie, ni impuesta a nadie. Ella salió de 
las entrañas de la nación como necesidad exigida por la 
salud común, y aun lo ocurrido posteriormente, a veces, 
está diciendo que apenas era tiempo de retroceder del 
vórtice. Con uno o dos años más de anarquía habría ha­
bido que apelar a la dictadura militar como “última 
ratio”, si la historia no deja de repetirse en casos análo­
gos. En 1883 habrían quizá bastado modificaciones. En 
1886 era indispensable variar por entero el molde, ha­
ciendo pedazos el antiguo, como cuando la figura de 
bronce de una primera fusión resulta incorrecta”18.

18. Guzmán Noguera, Ignacio de. “Diccionario Político de Rafael 
Núñez’’, páginas 63 y 64. Editorial A.B.C., Bogotá, 1952. “Ministerio de 
Educación Nacional’’. “Biblioteca de Autores Colombianos” n. 24.



BICENTENARIO DEL NACIMIENTO DEL GENERAL 

JOSE MARIA CORDOVA

Por doña Pilar Moreno de Angel

José María Córdova nació en el Real de Minas de Nues­
tra Señora de la Concepción, Provincia de Antioquia del 
Nuevo Reino de Granada, el 8 de septiembre de 1799. 
Fueron sus padres don Crisanto de Córdova y Mesa y 
Doña Pascuala Muñoz Castrillón. Así que en este mes de 
septiembre de 1999, nos encontramos conmemorando 
el bicentenario del nacimiento del más destacado héroe 
militar que haya marcado la historia de Colombia.

Su trayectoria rutilante se inicia desde su más tem­
prana juventud cuando a la edad de 14 años ingresa, 
como cadete, a la Escuela de Ingenieros regentada por el 
Coronel Francisco José de Caldas, en la ciudad de 
Rionegro, donde no solamente había aprendido sus pri­
meras letras, sino que el ambiente señorial y fuerte de 
esta hermosa villa, le principiaba a modelar su carácter.

El dictador Juan del Corral había organizado un ba­
tallón de Conscriptos de Antioquia bajo la asesoría del 
oficial francés Emmanuel Roergas de Serviez quien ac­
tuaba como instructor de los oficiales y soldados de este 
cuerpo auxiliar destinado a abrir operaciones en el sur 
de la República de la Nueva Granada, zona que había 
sido invadida por las fuerzas españolas comandadas por 
el teniente coronel Toribio Montes, presidente de la Pro­
vincia de Quito, ejército invasor que había ocupado a 
Popayán.
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El oficial francés Emmanuel de Serviez fue un per­
sonaje fundamental en la formación militar de José Ma­
ría Córdova, no sólo por haberle transmitido su 
conocimiento en la estrategia y de los secretos de la gue­
rra librada por los ejércitos de Napoleón en Europa, don­
de había actuado hasta conseguir el grado de Capitán, 
sino por su carácter hosco y duro que le mostró al futuro 
héroe granadino a un ser sin piedad atado a la maquina­
ria de la muerte.

El francés fue el primero que se percató de las gran­
des cualidades de Córdova, a quien le permitió escuchar 
la música embriagadora de la guerra. Logró encauzar al 
aventurero innato que palpitaba en el mozalbete y le 
mostró que en el servicio de las armas estaba la medida 
de su grandeza. Observó su cualidad sobresaliente que 
era el valor personal a toda prueba, nunca desmentido. 
Le mostró que en el combate el hombre era más impor­
tante que las armas y que un gesto heroico podía cam­
biar el resultado de la batalla. Le enseñó las bases y los 
fundamentos de su carrera militar y fue tal su influen­
cia que en el momento culminante de la vida de Córdova 
lo encontramos diciendo:... “Y yo marché a la francesa 
con seis columnas; digo a la francesa, porque hice llevar 
armas a discreción hasta medio tiro de pistola...”.

Como edecán del oficial francés Serviez y bajo las 
órdenes del general José María Cabal, nuestro héroe en­
tró en acción formal, por primera vez, el 5 de julio de 
1815, en el combate de “El Palo”. El valor y el arrojo con 
que actuó José María Córdova fue el mismo que lo acom­
pañó a lo largo de su vida. Tal fue lo destacado de su 
proceder, que en el parte de batalla se dijo que había 
muerto con honor. Al comprobarse que estaba vivo y al 
calificarse por sus superiores su conducta que ya indica­
ba el calibre de este ser extraordinario, fue ascendido, 
sobre el propio campo de batalla, al grado de Teniente. 
Tenía apenas 15 años de vida y ya su nombre se insinua­
ba en las páginas de la gloria.



El General José María Córdova en la Batalla de Ayacucho
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Pero volvamos, por un momento, a los acontecimien­
tos en España por aquellos tiempos: Fernando Vil había 
abandonado a Francia cruzando la frontera española en 
1814. Seguía siendo un rey oportunista, fatuo y egoísta. 
Para reconquistar los territorios de ultramar, ordenó 
organizar una expedición militar de tal calibre como ja­
más lo había intentado antes el gobierno español. Para 
comandarla escogió al Mariscal de Campo Pablo Morillo 
a quien se le otorgó el título de “Pacificador”, con el cual 
lo conoce la historia.

Este ejército expedicionario, cuando llegó a Venezue­
la, contaba con 10.642 soldados veteranos que habían 
combatido en la guerra contra las águilas imperiales de 
Napoleón y que las habían derrotado en Zaragoza y en 
Bailón.

Rápidamente triunfó Morillo en Venezuela, donde 
sólo quedaron pequeñas partidas de patriotas que se di­
rigieron a los llanos. De allí se vino a la Nueva Granada 
y la escuadra realista puso sitio a Cartagena. Sus habi­
tantes se defendieron heroicamente durante 116 días, al 
cabo de los cuales el hambre, la peste y el agotamiento 
físico los obligaron a rendirse.

Como consecuencia de esta invasión de las tropas 
españolas que intentaban la reconquista de este antiguo 
virreinato, la situación social, política y militar de la 
Nueva Granada se tornó caótica: El presidente Camilo 
Torres presentó renuncia de su cargo ante el Congreso. 
Fue reemplazado por el diputado de la provincia de 
Cartagena el médico y poeta José Fernández Madrid. El 
primer descontento con el nuevo presidente fue el ofi­
cial Emmanuel de Serviez quien ocupaba, para enton­
ces, el cargo de General en Jefe del ejército de la Nueva 
Granada.

Después de múltiples incidentes militares y ante el 
empuje de las fuerzas españolas de reconquista, los res­
tos del ejército patriota, con penosas marchas de retira­
da, se encaminaron hacia los llanos orientales del país, 
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único territorio que todavía podía ofrecer refugio a los 
anhelos de libertad.

Finalmente, llegaron a Pore, la capital de Casanare, 
Emmanuel de Serviez, Francisco de Paula Santander, José 
María Córdova, unos cuantos oficiales y 56 infantes. El 
terror asoló todo el territorio de la Nueva Granada.

Los restos de las tropas republicanas se movilizaron 
de Pore a Apure donde José María Córdova pasó a servir 
bajo las órdenes del Coronel José Antonio Páez. A fines de 
junio de 1817 se reunió con el Libertador Simón Bolívar, 
Jefe Supremo de las fuerzas patriotas, quien ascendió a 
Córdova a capitán vivo y efectivo del arma de caballería.

De allí en adelante y durante la campaña de Vene­
zuela, José María Córdova sirvió como Ayudante de Cam­
po del general Carlos Soublette, Jefe de Estado Mayor de 
las fuerzas republicanas.

En estas precarias circunstancias en que se encontra­
ban los ejércitos libertadores, el joven general Francisco 
de Paula Santander, Jefe de la provincia de Casanare, 
despachó con el coronel Jacinto Lara, con destino a Bolí­
var, un documento en el cual proponía asestar un fuerte 
golpe al enemigo realista trasladando el campo de ope­
raciones militares a la Nueva Granada.

Bolívar, que estaba tentado a emprender la liberación 
de Caracas, comprendió lo acertado del pensamiento de 
Santander y de inmediato concibió al plan de la campa­
ña más brillante de su vida, consagrándose con la pa­
sión que lo caracterizaba a realizarlo.

Se emprendió la formidable empresa de escalar los 
Andes en medio de las más tremendas dificultades. Los 
hombres y los caballos estaban metidos en el agua mien­
tras avanzaban por la llanura y luego el frío mortal era 
el compañero que diezmaba la tropa hambrienta y deso­
lada. El recién ascendido Coronel actuaba como Jefe de 
Estado Mayor de la División de Retaguardia bajo el man­
do del General de Brigada José Antonio Anzoátegui.
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Este esfuerzo militar ciclópeo culminó en la batalla 
del puente de Boyacá cuando a las 4:30 de la tarde del 
día 7 de agosto de 1819, los realistas abandonaron el cam­
po en desbandada general.

El día siguiente el virrey español fue informado en 
Santafé de la derrota sufrida por las fuerzas realistas.

En la madrugada, el viejo, cruel y lascivo Juan de 
Sámano, cubierto con “una ruana de paño verde, 
zamarros de cuero de soche y un sombrero de hule rojo”, 
abandonó la casa de los virreyes y seguido por su guar­
dia de alabarderos montados, huyó hacia la villa de Hon­
da. Era el último virrey que gobernara al Nuevo Reino 
de Granada.

Muchos acontecimientos políticos y militares se de­
sarrollaron como consecuencia del triunfo patriota en la 
batalla de Boyacá. Así por ejemplo, José María Córdova 
recibió la orden de Bolívar de liberar la provincia de su 
nativa Antioquia. Bajó por río Magdalena con sus hom­
bres y logró llegar finalmente a Rionegro donde volvió a 
reunirse con sus padres. Había pasado por Marinilla 
donde encontró que el pueblo, con el ciudadano José 
Urrea a la cabeza, se había independizado de España. El 
28 de agosto al llegar Córdova al centro de la provincia, 
asumió el cargo de gobernador y comandante general 
de Antioquia.

Mientras José María Córdova estuvo en su natal 
Antioquia, el 28 de diciembre de 1819 día de los inocen­
tes, cuando participaba en una celebración de festejos 
populares, quiso lucirse ante su novia Manuelita Mora­
les, mostrando su destreza como equitador, el estallido 
de los cohetes en el aire encabritó a su caballo “El Inca” 
y el jinete fue arrojado al piso contra un muro de cali­
canto. Con el impacto del golpe perdió el sentido. Deli­
raba, hablaba en francés que había aprendido con el 
Coronel Serviez y daba órdenes inentendibles a un ejér­
cito imaginario. Cuando principió a recuperarse, 
Córdova se enteró de que una fuerza realista al mando 
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del Coronel Francisco Warleta, había invadido nueva­
mente la Provincia de Antioquia.

El 24 de enero de 1820, José María Córdova todavía 
convaleciente de la fractura en el cráneo que había sufri­
do, se hizo transportar a la población de Barbosa en una 
silla de manos. En estas circunstancias dirigió las tropas 
patriotas que pretendían repeler a los españoles y el 12 de 
febrero de este año se libró el combate de Chorros Blancos. 
Las brillantes cualidades militares de José María Córdova 
volvieron a ponerse de relieve al derrotar definitivamente 
las tropas enemigas comandadas por el Coronel Warleta. 
Esta fue la última y definitiva confrontación librada en 
territorio antioqueño contra las fuerzas realistas.

La rutilante carrera militar de José María Córdova se 
fue afianzando a lo largo de las batallas más importan­
tes que se libraron para independizar las actuales cinco 
repúblicas bolivarianas: las Campañas del Magdalena y 
del Cauca 1820; la de Cartagena 1821; la Campaña de 
Ecuador qué culminó en Pichincha el 24 de mayo de 1822 
comandada por el general Antonio José de Sucre y la 
Campaña del Cauca contra la guerrilla que dirigía 
Agustín Agualongo. Este camino extraordinario de va­
lor y de gloria, fue premiado cuando el Libertador presi­
dente Simón Bolívar ascendió al Coronel José María 
Córdova al grado de General de Brigada el 3 de enero de 
1823. El héroe legendario tenía tan solo 24 años de edad 
y su corta vida parecía ya una leyenda.

Pero faltaba su consagración suprema y su puesto 
fundamental en la historia de Colombia: la Campaña del 
Sur donde se desempeñó primero como jefe de Estado 
Mayor General del Ejército libertador del Perú y luego 
como Comandante de la Primera División (vanguardia).

Estas fuerzas republicanas eran comandadas por el 
general Antonio José de Sucre.

El 9 de diciembre de 1824 a las 11:00 de la mañana, 
en la llanura de Ayacucho, árida, agreste y dura, se ini­
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ció la consagración de José María Córdova como el más 
importante y destacado militar colombiano, revestido de 
las más excelsas dotes de hombre de valor supremo, de 
inteligencia vivaz y de un ser que siempre arriesgó su 
propia vida para cumplir sus compromisos de honor con 
la república.

Aquel “Rincón de los muertos” era el escenario pro­
picio para cumplir una grandiosa epopeya: el ejército 
español, ubicado en las alturas tenía una posición estra­
tégica privilegiada. Se inició la batalla cuando el flanco 
izquierdo patriota fue atacado por los escuadrones rea­
listas dirigidos por el Mariscal de Campo Jerónimo 
Valdez. Su empuje obligó a retroceder a la división pe­
ruana. El general Antonio José de Sucre ordenó entonces 
al general José María Córdova cargar con la división pa­
triota de vanguardia, este, con su figura enhiesta, sere­
na e imperturbable ante la muerte, avanzó 15 pasos al 
frente hasta colocarse delante a sus hombres, y con voz 
serena, vibrante y clara, pronunció la orden que todavía 
resuena en el campo de Ayacucho:

“División: de frente. Armas a discreción. Paso de ven­
cedores!”.

Al son de la música del bambuco “La Guaneña” los 
soldados colombianos perecían una tromba que avanza­
ba hacia la cumbre sin que las fuerzas enemigas, bien 
armadas y equipadas, lograran contener su carga. En 
medio del fragor de la batalla, la figura del general José 
María Córdova con su juventud resplandeciente, se des­
tacaba con todo su vigor.

Esta victoria de las tropas patriotas selló la libertad 
del Continente Suramericano. El general Sucre escribió 
al Libertador Simón Bolívar:

“Córdova se ha portado divinamente: él decidió la 
batalla”.

Sobre el campo de ayacucho el general Antonio José de 
Sucre ascendió a Córdova al grado de General de División.
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La vida de José María Córdova, de allí en adelante, 
siguió la ruta que marcaba la terminación de la guerra de 
independencia de los países bolivarianos, donde partici­
pó en casi todos sus acontecimientos militares y civiles.

Para completar el círculo existencial de José María 
Córdova, parecía que todas las circunstancias que habían 
marcado su tránsito terrenal, se preparaban para cerrar 
su trayectoria con la grandeza que marcó su vida.

La Unión Colombiana comenzaba a disolverse; el 
general Francisco de Paula Santander, el Hombre de las 
Leyes y fundador civil de la república, desterrado; el 
general Simón Bolívar, el adalid de la libertad y de la 
unión de los países que habían nacido al soplo de su ge­
nio, enfermo y agotado.

El General de División José María Córdova, sintien­
do en el fondo de su corazón que sus sueños de un país 
republicano y democrático estaban a punto de sucum­
bir, se reveló y entonces escribió al Libertador, con el 
alma rota, en septiembre 21 de 1829: “Yo he creído, se­
ñor excelentísimo, que en estas circunstancias no podía 
permanecer más tiempo espectador tranquilo del opro­
bio de mi patria, sin traicionar mis juramentos y faltar 
vergonzosamente a mi deber”.

La tragedia estaba por terminar: el 17 de octubre de 
1829, el héroe legendario, aquel que había plantado en 
las cumbres y en los llanos la bandera de la libertad y 
del honor de la Patria, el General de División José María 
Córdova, a la cabeza de 300 campesinos reclutas inex­
pertos, se enfrentó a sus compañeros de cien batallas del 
ejército libertador, comandados por el general Daniel 
Florencio O’Leary.

Eran aproximadamente 1.000 soldados veteranos de 
las guerras de la independencia. El campo de batalla la 
llanura de El Santuario, en Antioquia, la misma comar­
ca donde había visto la luz primera el héroe que ahora 
se aproximaba a su muerte; la hora las 11:00 de la maña­
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na y el sol brillando como testigo de este drama desola­
dor; el combate se prolonga durante dos horas; Córdova 
se bate con su valor y su coraje bien conocidos; O’Leary 
ordena atacar frontalmente con la totalidad de sus efec­
tivos y de conformidad con su parte de batalla “los fac­
ciosos, queriendo imitar el indómito y espléndido coraje 
de su caudillo, pelearon como unos desesperados”.

El héroe de Ayacucho sufrió dos heridas de bala. 
Derrotado buscó refugio en una casa convertida en hos­
pital. Hasta allí llegó el teniente coronel irlandés Rupert 
Hand y preguntó quién era Córdova. “Yo soy el general 
Córdova. Aquí le tiene usted”, respondió el herido. El 
irlandés, gritando palabras soeces, con su sable destro­
zó la juvenil cabeza de aquel hombre extraordinario.

Llegó al supremo instante con el mismo estoicismo 
con que había vivido. Su epopeya entraba en la leyenda 
mientras el círculo del tiempo se cerraba para él. Cuan­
do parecía que por fin se había detenido su indomable 
corazón, abrió los ojos y pronunció claramente sus últi­
mas palabras, que son la síntesis de su vida:

“Avancen, cornetas, toque paso de ataque! Muchachos a la 
bayoneta, que los enemigos son pocos y cobardes! Viva la 
libertad”.



DON CARLOS HOLGUIN

Por don Nicolás del Castillo Mathieu

Tributamos hoy merecido homenaje a dos presidentes 
colombianos que se distinguieron por el hábil manejo 
de la pluma y por su cultura general confirmando así la 
secular tradición de mandatarios letrados.

Se trata del doctor Rafael Núñez y de don Carlos Hol­
guín, muertos hace cien años que estuvieron sustan­
cialmente unidos durante veinte años, desde 1875 hasta 
1894 y que, casi juntos, bajaron al sepulcro el uno el 18 
de septiembre y el otro el 19 de octubre de 1894.

Si en el caso de Núñez, que fue escritor de singulares 
dotes y sensible poeta de la escuela romántica, tal home­
naje parece lógico, no ocurre lo mismo, a primera vista, 
con don Carlos Holguín. Muchos se preguntarán por qué 
la Academia Colombiana de la Lengua asocia hoy el nom­
bre del estadista cartagenero con el de don Carlos Holguín. 
-Dejemos que don Marco Fidel Suárez nos responda-:

“Su ilustración, clásica por su profundidad y por la im­
portante parte que en ella tuvieron los buenos estudios 
literarios, fue la que selló el ingenio de Holguín con un 
carácter notoriamente sólido; ella fue la que hizo que con­
trariando las corrientes de su época y hasta las influen­
cias de su fogoso temperamento, fuese como escritor y 
orador, modelo de sencillez y buen gusto; y por eso sus 
discursos y escritos jamás fueron obras de relumbrón, sino 
que se distinguieron por la lógica del razonamiento y por 
la tersura y orden de las ideas. Su educación literaria fue 
una de las mejor dirigidas y aprovechadas que ha habido 
entre nosotros: hablaba varios idiomas vivos, conocía di­
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versas literaturas modernas, había hecho estudios de grie­
go y le eran familiares algunos escritores latinos...

Era de oírsele repetir de memoria pasajes enteros de 
Dante o Virgilio, de Shakespeare o de Macaulay de 
Moliere o de los autores príncipes de la literatura caste­
llana”.

Y oigamos también a don José María Samper:

"Holguín tiene aquel brillo y gran variedad de conocimien­
tos que provienen de una educación clásica... y su espíritu 
se ha nutrido con todo linaje de lecturas, así científicas 
como amenas. Añádase a esto que tiene una memoria pro­
digiosa: bástale leer con atención tres veces de seguida 
todo un poema, en cualquiera de las lenguas que conoce, 
para recitarlo íntegramente”.

Muy pocos compatriotas conocen además el hecho 
de que, siendo embajador en España, en 1882, don Car­
los Holguín fue escogido como miembro de la Real Aca­
demia de la Lengua. Esta elección se hizo, además, 
unánimemente, lo que resulta altamente honroso para 
él y para el país que lo vio nacer.

Don Carlos Holguín fue también un periodista de 
rara actividad: en su adolescencia publicó “El 
Filotémico”; en su juventud dirigió con Lázaro Pérez “El 
Porvenir”, en 1866 fundó “La Prensa” y en 1878 fue di­
rector de “El Deber”. Fue además colaborador de nume­
rosos y efímeros periódicos del siglo XIX como “El 
Símbolo” de Juan Salvador de Narváez. “El Tradicionista” 
de Miguel Antonio Caro, “El Repertorio Colombiano” de 
Carlos Martínez Silva, “La Ley” de José María Samper, 
“La América” de Manuel Briceño, “El Heraldo” de 
Medellín, inspirado por el doctor Pedro Justo Berrío, “El 
Porvenir” de Cartagena orientado por el doctor Rafael 
Núñez y, finalmente, “El Correo Nacional” también de 
Carlos Martínez Silva en donde publicó sus famosas “Car­
tas Políticas”, que son un ejemplo de buena prosa polé­
mica. Sus discursos fueron memorables desde el que le 
sirvió a los 18 años para instalar la Sociedad Filotémica 
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hasta el que pronunció en 1888 con motivo de su pose­
sión como presidente de la República, que mereció los 
elogios del Duque de Rivas quien opinó que esta sola 
pieza hubiera justificado su entrada a la Real Academia 
Española.

Cuenta su hijo y biógrafo don Alvaro Holguín y Caro 
que “El profesor doctor Miguel Rueda refería que siendo 
estudiante de San Bartolomé concurría a la barra de la 
Asamblea con la consigna formal de silbar a Holguín, 
pero que apenas iniciadas las polémicas, la juventud 
universitaria, subyugada con la palabra del orador con­
servador, lejos de cumplir la orden prorrumpía en aplau­
sos estrepitosos”.

Holguín leía el latín; aprendió el inglés desde niño 
con su abuelastro Mr. Saunders que era británico; escri­
bía fluidamente el francés, como lo muestra la carta que 
publicó en París contra el gobierno italiano con ocasión 
del caso Cerruti y traducía el italiano con propiedad.

Holguín dominaba además todos los recursos de la 
lengua. Escribía con una prosa elegante, clara, castiza, 
ordenada y digna, salpicada a veces de fina y punzante 
ironía y, en otras oportunidades, de recia dureza, pero 
sin descender jamás a la ofensa personal. Siempre procu­
raba buscar el aspecto positivo para juzgar a los hombres 
y a los acontecimientos. Como lo hizo con Marceliano 
Vélez en 1877 después de la derrota conservadora en la 
guerra del año 1876. De pocos escritores resulta tan ver­
dadero aquello de que “el estilo es el hombre”.

Holguín nació en Nóvita el 11 de julio de 1832, lugar 
donde residían sus padres. Estudió en el colegio de San­
ta Librada de Cali y luego en el de los jesuítas de Bogotá. 
En la Universidad Nacional de San Bartolomé coronó en 
1851 su carrera de abogado. Permaneció tres años en 
Bogotá interno sin ver a su familia debido a que ésta 
carecía de medios para pagar frecuentes y costosas visi­
tas a Cali. Una vez graduado, se trasladó a su tierra nati­
va. En 1854 peleó en el Cauca al lado de las tropas 
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legitimistas que combatieron a Meló. Fue secretario del 
gobernador del Cauca Tomás Fernández de Córdoba y 
concurrió a la Asamblea Legislativa de la provincia de 
Buenaventura; luego se desempeñó como Fiscal del Tri­
bunal del Cauca y en 1856 resultó elegido como Senador 
y presidió esta Corporación cuando aún no había cum­
plido los 24 años de edad. Continuó allí en 1857 y des­
pués pasó a la Cámara de Representantes en 1858 y 1859. 
Fue entonces designado magistrado de la Corte Supre­
ma Federal. En 1856 vivió en el Palacio de San Carlos en 
compañía de su tío el Presidente Mallarino que ejerció 
tan decidida influencia en su vida.

Cuando Mosquera se rebeló contra el gobierno cen­
tral, Holguín fue nombrado, el 1" de enero de 1860, se­
cretario de gobierno del Estado de Cundinamarca y en 
calidad de tal se alistó en el ejército gubernamental y 
negoció con el Gran General el renombrado pacto de 
Chaguaní que fue rechazado por el legalista presidente 
Mariano Ospina Rodríguez. Triunfante Mosquera, Don 
Carlos se dedicó al ejercicio de su profesión y a dictar 
cátedras de derecho público y economía política. Con 
fino olfato político nuestro personaje reconoció la lega­
lidad de la Constitución de Rionegro y a la llegada de 
Murillo Toro al poder en 1864, lo respaldó desinteresa­
damente. El partido conservador sufrió entonces un 
eclipse que duró varios años hasta que, elegido nueva­
mente presidente el general Mosquera, Holguín le hizo 
oposición, desde el principio y luego, con el respaldo de 
Berrío y aliado a los radicales, contribuyó a dar por tie­
rra con el gobierno del despótico mandatario el 25 de 
mayo de 1867. Desde 1868 a 1876 volvió al Congreso 
como personero de los Estados de Cundinamarca, 
Antioquia y Tolima. Además, casi sin interrupción, des­
de 1868 a 1880, fue diputado de la Asamblea de Cundi­
namarca. Como lo había hecho con Murillo Toro, don 
Carlos apoyó, sin recibir ninguna contraprestación, a los 
gobiernos de Santos Acosta y Santos Gutiérrez, pero se 
distanció totalmente de este último cuando Gutiérrez 
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patrocinó el golpe de estado contra el pulcro Presidente 
del Estado de Cundinamarca don Ignacio Gutiérrez 
Vergara y su posterior encarcelamiento el 10 de Octubre 
de 1868. Su rencor fue tan grande que lo llevó a aliarse 
con el desacreditado general Mosquera en la célebre liga 
de 1869 que fue finalmente derrotada en la urnas por 
Eustorgio Salgar al que después elogió gallardamente. 
Posteriormente, apoyó la candidatura del mosquerista 
Julián Trujillo en 1873 y le brindó su concurso indivi­
dual a la de Núñez en 1875.

Holguín participó en 1876 en la rebelión conserva­
dora de ese año que acaudilló en Antioquia el general 
Marceliano Vélez. Sitiados los rebeldes conservadores en 
Manizales, aconsejó que se rindieran al general indepen­
diente Julián Trujillo que venía del Cauca y no al gene­
ral radical Santos Acosta que procedía del río Magdalena. 
Consultado el anciano estadista Mariano Ospina 
Rodríguez en Medellín sobre la conveniencia de esta es­
trategia, éste respondió: “Hagan lo que dice Holguín” - 
La jugada fue maestra pues Santos Acosta no pudo 
convertirse en general triunfador y Julián Trujillo fue 
elegido Presidente sin contendor en 1877. Y tras de 
Trujillo llegó Núñez.

A pesar de la oposición de muchos de sus copar- 
tidarios, Holguín impulsó la segunda candidatura de 
Núñez, quien, posesionado como presidente, en 1880 lo 
nombró embajador en Inglaterra y España permanecien­
do en Europa hasta 1887 con una breve licencia para re­
gresar al país en 1883. Allá realizó una labor que fue 
considerada excelente no solamente ante esos y otros 
gobiernos europeos sino también en la solución de los 
conflictos de límites con Costa Rica y Venezuela, someti­
dos al arbitraje de España.

Cuando Holguín regresó al país para ocupar la secreta­
ría de relaciones exteriores, en 1887 y la de gobierno en 
1888, el jefe del recién creado partido nacional y presiden­
te titular de la república doctor Rafael Núñez estaba a pun­
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to de dar un gran viraje histórico del cual Holguín sería 
singular beneficiario. El recién fundado partido nacional 
estaba compuesto, como se sabe, de antiguos liberales in­
dependientes y antiguos conservadores. Liberales indepen­
dientes fueron los primeros presidentes de la Regeneración, 
pero los jefes radicales, que eran unos mágicos seductores 
políticos, se dedicaron a sonsacarle a Núñez todos sus ami­
gos. Tuvieron completo éxito con Zaldúa, quien ejerció el 
poder durante un año como enemigo de Núñez. -Casi lo 
consiguen con Otálora, el sucesor de Zaldúa, quien opor­
tunamente echó marcha atrás. Le enfrentaron en 1883 a su 
amigo Solón Wilches. Le coquetearon a Hurtado en 1884 
quien gobernó brevemente por enfermedad de Núñez y 
triunfaron otra vez con Payán a quien Núñez destituyó 
mediante célebre telegrama a principios de 1888. Puede 
decirse en realidad que el único designado o vicepresiden­
te liberal completamente fiel fue Campo Serrano. En carta 
que conservamos, obsequiada por don Lacides Moreno 
Blanes escrita el 18 de febrero de 1888 en Bogotá, pocos 
días después de la “payanización”, le explicaba Núñez a 
Bernardo González Franco, jefe conservador de Corozal 
los nuevos rumbos de la política:

“Aparte otros hechos más o menos graves, muchos inde­
pendientes aprovecharon mi ausencia de esta capital para 
ponerse visiblemente del lado de los radicales. Esto hace 
que en lo sucesivo el principal elemento del partido na­
cional lo compongan los antiguos conservadores, y que a 
estos toque en primer término desarrollar, en la práctica, 
los principios regeneradores. Los independientes leales 
serán, no obstante, patriótica y eficaz ayuda, con la cual 
debe siempre contarse”.

A pesar de haber sido enviado a un modesto caudillo 
de provincia, este mensaje es más importante y revela­
dor que los propios editoriales de “El Porvenir”. En él se 
afirma que los conservadores serían lo sucesivo “el prin­
cipal elemento del partido nacional” y que los liberales 
independientes leales se limitarían a prestar su “patrió­
tica y eficaz ayuda”.



Presidente Carlos Holguín
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Como resultado de este cambio de posición, Holguín 
asumió el 7 de agosto de ese mismo año de 1888 la presi­
dencia de la república en su calidad de designado. Allí 
permanecería cuatro años, período en el cual tuvo sola­
mente dos desacuerdos con Núñez. -En efecto: Holguín 
era partidario de fragmentar los extensos departamen­
tos que ocupaban los mismos límites de los antiguos es­
tados- Núñez se opuso y Holguín retiró el proyecto de la 
consideración del Congreso afirmando públicamente que 
lo hacía en acatamiento del pensamiento del presidente 
titular. Por otra parte, Holguín que era hombre benévo­
lo, conmutó la pena de muerte impuesta a varios delin­
cuentes comunes, lo que suscitó enérgicos flechazos de 
Núñez, disparados desde las páginas de “El Porvenir” 
de Cartagena. En ambas ocasiones la historia le ha dado 
la razón a Holguín, pero no cabe duda de que, en aquel 
momento, existían motivos poderosos para que Núñez 
se opusiera a la división de los departamentos grandes y 
defendiera con rigor la aplicación de la pena de muerte.

El pacífico gobierno de don Carlos Holguín creó un 
clima propicio para el desarrollo económico: el país re­
cibió un vigoroso impulso industrial, la agricultura pro­
gresó en todos sus frentes y las exportaciones crecieron. 
Se mejoró la navegación de nuestros ríos, se construye­
ron nuevos caminos y vías férreas y se reorganizó la 
Administración de Correos y Telégrafos. Hay que abo­
narle igualmente a Holguín haber disminuido el défi­
cit del presupuesto, sin recurrir a nuevas emisiones de 
billetes del Banco Nacional. Se hicieron sí las llamadas 
“emisiones clandestinas” para recoger la deuda inter­
na, pero de éstas no tuvo conocimiento don Carlos 
Holguín, sino que fueron iniciativa propia de su Minis­
tro del Tesoro, don Carlos Martínez Silva, quien, si bien 
excedió sus atribuciones legales, procedió con entera 
buena fe y honorabilidad. En esta administración final­
mente se fundó la policía nacional, que después se 
politizó y desapareció hasta que Reyes la restableció 
nuevamente.
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Cuando Holguín se retiró del gobierno en 1892 pudo 
afirmar con justificada razón que durante su mandato 
no se había derramado por su culpa una sola lágrima ni 
una sola gota de sangre. Sus relaciones políticas con el 
liberalismo fueron respetuosas y tolerantes y el partido 
conservador permaneció unido, a pesar de ocasionales 
enfrentamientos, casi hasta el final de ese cuatrienio fe­
liz. En cambio su sucesor el dr. Miguel Antonio Caro no 
pudo decir lo mismo: en el partido conservador se 
ahondó la división en dos alas irreconciliables y el libe­
ralismo tuvo justificados motivos de queja que se 
manifestaron en la guerra de 1895. Holguín fue, sin duda, 
mucho mejor político que Caro. -Caro se equivocó gra­
vemente en la escogencia de sus sucesores, los virtuosos 
Sanclemente y Marroquín- El primero pasaba de los 
ochenta años y el segundo era un sobresaliente literato 
pero fue un desafortunado gobernante. Debemos ano­
tar, además, que don Carlos Holguín observó un com­
portamiento muy discreto cuando surgió la candidatura 
para la Vicepresidencia de Miguel Antonio Caro, que era 
el hermano de su esposa. Holguín se opuso de inmedia­
to a ella por tratarse de su cuñado en varias cartas al 
doctor Rafael Núñez, pero éste le contestó: “No partici­
po de sus escrúpulos. Sólo la perversidad podrá hacer 
capítulo de afinidades que ni siquiera son de consangui­
nidad. Por sobre toda otra consideración están el saber y 
la virtud”. Caro también rechazó inicialmente su postu­
lación con sincera modestia, pero después no le quedó 
más remedio que aceptarla.

Los artífices de la presidencia de Caro fueron el dr. 
Rafael Núñez, que le profesaba una enorme admiración y 
don Jorge Holguín que lo consideraba, con razón, la figu­
ra más destacada del partido nacional. Es falso, además, 
que entre Núñez y Caro surgieran mayores discrepancias 
en el gobierno del segundo, como lo revela la correspon­
dencia entre los dos grandes hombres que publicó el Ins­
tituto Caro y Cuervo, pero no cabe duda de que el estilo 
político de Caro no era el mismo de Núñez ni tampoco el
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de Holguín. A esa colosal figura de nuestras letras, dotada 
de un raro conocimiento de la ciencia económica, respe­
tabilísima por todos los conceptos, le faltaba una sola cosa: 
“mundo”, según dicen que afirmaba Núñez.

No obstante, Alvaro Holguín y Caro nos suministra 
este poco conocido retrato del señor Caro: “Aquel pensa­
dor, hombre de facciones espléndidas y cuerpo de atle­
ta, distinguíase por su exquisita pulcritud personal y por 
la impecable manera de vestirse. De una rara agilidad, 
era diestro en toda clase de ejercicios de gimnasia y de 
salto y cuando en las inolvidables veladas de familia 
empezaba a bailar, dejaba la impresión de que sus finos 
pies no tocaban la alfombra”.

Holguín fue un político muy hábil para obtener 
acuerdos y al mismo tiempo, muy duro para enfrentarse 
a quienes lo atacaban. Es poco conocido el hecho de que 
cuando Mariano Ospina Rodríguez aspiraba a la presi­
dencia en competencia con el liberal Manuel Murillo Toro 
y el conservador Tomás Cipriano de Mosquera, Ospina 
quiso renunciar a su candidatura por motivos descono­
cidos a lo cual Holguín propuso que también Mosquera 
retirara la suya lo que, como es comprensible, no suce­
dió y Ospina resultó elegido Presidente. El famoso pacto 
de Chaguaní que Holguín negoció con Mosquera, ahora 
jefe de la insurgencia liberal, es el tratado más breve de 
nuestros anales militares pues constaba sólo de dos artí­
culos; y sólo uno era esencial. Decía así: “Ambos ejérci­
tos consentirán en que el Congreso se reúna a fin de 
elegir un designado que no inspire desconfianza a nin­
guno de los dos partidos políticos que hoy existen, y que 
se encargue inmediatamente del poder ejecutivo”. Este 
arreglo era bueno y hubiera conducido quizá a la elec­
ción de Pedro Alcántara Herrán, pero el Presidente 
Ospina no lo consideró así. Triunfó la revolución de 
Mosquera y el partido conservador perdió el poder.

Esta rara cualidad de don Carlos Holguín no quería 
decir que en todos los casos tratara de contemporizar y 
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de negociar. Por el contrario, cuando todos los jefes con­
servadores, Ospina, Mosquera y Herrán se habían con­
tagiado de federalismo, Holguín fue quizá el único que 
no aceptó esta forma de gobierno y así lo manifestó en 
1857. Un año más tarde introdujo convenientes reformas 
al proyecto exageradamente federalista de don Florentino 
González.

Holguín, como ya vimos, apoyó el primer gobierno 
de Murillo Toro, acompañó a los radicales en su golpe 
contra Mosquera, respaldó a Santos Acosta y a Santos 
Gutiérrez hasta el 10 de octubre de 1868, en que se sin­
tió traicionado por éste. La famosa liga que estableció 
con el general Mosquera en 1869 para promover una 
nueva candidatura de éste tenía el sentido de un recha­
zo total al radicalismo que se había burlado de él como 
lo explicó en un curioso documento: “Por lo mismo que 
no había otro hombre que nos hubiese hecho tanto mal, 
ni del que se pudiera esperar menos bien, nos pareció a 
propósito para personificar nuestra protesta. Para noso­
tros aquella candidatura no era sino el INRI que le po­
níamos al radicalismo. Aquello quería decir que 
aceptábamos al Gran Turco, al demonio mismo”. Este 
fue quizá el único error político de Holguín. Una gran 
parte del partido conservador no lo secundó y Mosquera 
fue derrotado pero se sentó un precedente que fructifi­
caría con Núñez.

A partir de 1861 y hasta 1888, es decir durante 27 
años, el partido conservador estuvo ausente del poder, 
Mosquera se pasó al liberalismo y los grandes jefes como 
Herrán, Mallarino y Ospina se retiraron a la vida priva­
da y se limitaban a dar sanos consejos a aquéllos que 
libraban las grandes batallas políticas como Holguín. Este 
empezó a destacarse en Bogotá como lo hacía Pedro Jus­
to Berrío en Medellín en su calidad de presidente del 
estado soberano de Antioquia. Connotable perspicacia, 
don Carlos proclamó la jefatura única de Berrío pero éste 
no la aceptó, seguramente por su arraigado deseo de 
permanecer en su solar nativo. Se integró entonces un 
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directorio formado por Holguín y Antonio B. Cuervo. 
Don Carlos consiguió no solo el apoyo de Cuervo, sino 
de otros jefes como Leonardo Canal y José María Samper. 
Solo se le oponía Manuel Briceño pero poco a poco éste 
se fue integrando a las huestes comandadas por él. El 
respaldo del partido conservador a Núñez se le debe a 
Holguín, pues muchos jefes de este partido eran abierta­
mente antinuñistas, sin nuestro personaje no es conce­
bible la Regeneración ni el regreso del conservatismo al 
poder.

Holguín gozó del notable privilegio de unir en 1870 
su vida a la de doña Margarita Caro, hija de don José 
Eusebio y hermana de Miguel Antonio. Mujer inteligen­
te, con un gran conocimiento de la vida política del país 
y una pluma elegante y clara. Holguín le llevaba 16 años 
y la trataba de tú mientras ella siempre le dijo usted-. 
Para comprender la delicadeza de sentimientos de don 
Carlos veamos de qué manera se trató entre ellos el espi­
noso asunto de la presencia en la capital de doña Sole­
dad Román, con quien Núñez se había casado civilmente. 
Núñez no trajo a doña Soledad a Bogotá durante su pri­
mera presidencia pero sí lo hizo en 1884. Solo algunas 
señoras liberales y conservadoras la visitaron. La mayo­
ría de las damas de ambos partidos se abstuvieron de 
hacerlo, entre ellas doña Margarita Caro de Holguín. - 
He aquí como le explica ella a su marido, entonces au­
sente en Europa, la actitud que había tomado: “respecto 
a que él (Núñez) y mi señora Soledad extrañen o sientan 
el que yo no la visite, la verdad es que yo lo siento más y 
que me duela en la mitad de mi alma tener que causarle 
un disgusto al dr. Núñez por quien tengo el cariño más 
sincero, la estimación más grande”. Don Carlos, que en 
el fondo de su alma no quería que esto sucediese respe­
ta, no obstante, la decisión de su esposa y le contesta: 
“Naturalmente yo habría deseado que tanto tú como mis 
hermanas la hubieran visitado en atención a las consi­
deraciones personales que debemos a Núñez y la excep­
cional amistad que nos ha ligado y que yo creo tiene por 
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base un verdadero cariño...Así pues como tú has estado 
allá en mejor posición para juzgar las cosas, creo que lo 
que hayas hecho, bien hecho está”. Dos años después 
doña Margarita le escribe: “Le contaré que hice una cosa 
que le sorprenderá y le gustará, supongo. El jueves pasa­
do fui a visitar a mi señora Soledad Román”. Holguín le 
responde con un fino reproche: “Me he impuesto, cier­
tamente con mucho gusto, de tu determinación llevada 
a cabo de visitar a la señora de Núñez. Aunque difiero 
mucho a tu juicio y al cambio de circunstancias, creo 
siempre que en el fondo las razones que hoy te han mo­
vido a dar ese paso son, si no las mismas, muy parecidas 
a las de hace'dos años”. Aquí ya no es el familiar quien 
habla, sino el jefe del partido conservador.

Señor director de la Academia Colombiana de la Len­
gua: he cumplido la comisión que la Academia me con­
firió. Mi propósito ha sido el de colocar aquí entre 
nosotros, como si lo estuviéramos viendo, a este ilustre 
colombiano. No sé si lo habré logrado pero en todo caso 
he hecho lo posible por conseguirlo.



BICENTENARIO DE LA LLEGADA DE BOLIVAR A 
ESPAÑA Y SU MATRIMONIO CON MARIA TERESA 

RODRIGUEZ DE TORO

Por don Eric Beerman

Simón Bolívar nació en Caracas el 23 de julio de 1783, 
hijo de Juan Vicente Bolívar y María de la Concepción 
Palacios. Como su madre murió cuando él apenas tenía 
15 años, Simón fue puesto bajo la tutela de su abuelo 
materno Feliciano Palacios, en aquel entonces regidor 
de Caracas. Como hijo típico de su época, su tío mater­
no, Pedro Palacios Blanco, también regidor, envió a su 
sobrino a Europa para estudiar en España bajo la pro­
tección de su otro tío Esteban Palacios (1767-1830), resi­
dente en Madrid1.

1 Expediente personal de Simón Bolívar y Palacios, Archivo Gene­
ral Militar de Segovia, exp. B-3367; Regidor de Caracas, Feliciano Pala­
cios, Archivo General de Simancas, Títulos de Indias, 24 junio 1792, 2- 
76-135; y M. Coll i Alentorn, In the bicentennial of Simón Bolívar’s birth 
(Barcelona, 1983), pp. 6-7. Según el expediente personal de Bolívar, su 
abuelo también fue el tutor de sus hermanos: María Antonia, Juana y 
Juan Vicente.

Simón Bolívar embarcó en el puerto de La Guaira a 
bordo del navio de guerra San Ildefonso comandado por 
el capitán José Uriarte y Borja, zarpando el 19 de enero 
de 1799. Después de hacer escala en Veracruz y La Haba­
na el buque arribó en el mes de mayo en el puerto 
cántabro de Santoña. Dicho navio había salido en su tra­
vesía de ida del puerto gaditano el 20 de diciembre, acom­
pañado por la embarcación San Fulgencio al mando de 
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Dionisio Alcalá Galiano, y arribando a La Guaira el 19 
de enero de 1799, el mismo día de su tornaviaje2. Aun­
que al principio la familia Bolívar pensó que el futuro 
Libertador fuese acompañado de su hermano mayor 
Juan Vicente, al final él vino sólo. Su tío Pedro también 
viajaría a Europa, y en Madrid se reunió con su herma­
no Esteban3.

5 Carlos Pereyra, La juventud legendaria de Bolívar (Madrid, 1982); 
Ramón de Basterra, Una empresa del siglo XVIII. Los navios de la Ilustra­
ción. Real Compañía Guipuzcoana de Caracas y su influencia en los desti­
nos de América (Caracas, 1925), pp. 257-258; Eric Beerman, “President 
Suárez Goes to South America to Honor Simón Bolívar”, Guidepost (Ma­
drid), XXIII, núm. 41 (Diciembre 1980), 18-20; y Ramón Ezquerra, “El 
matrimonio de Bolívar”, Revista de Indias (Madrid), núm, 172 (julio-di­
ciembre 1983), p. 689.

A Madrid llegó Bolívar en junio de 1799 y a finales 
de julio trasladó a la calle Jardines-12, donde vivió hasta 
el 28 de febrero siguiente, a escasos 70 metros de donde 
vivía la que sería su futura esposa María Teresa 
Rodríguez de Toro, en el 2 de la calle Fuencarral4. Su alo­
jamiento en Jardines se debía a sus tíos, pues era la casa 
del payanés Manuel Mallo, persona de influencia en la 
Corte, atribuida a causas poco honorosas para la reina 
María Luisa. Con la caída temporal de Godoy, Mallo 
había sido nombrado el 12 de marzo de 1798, mayordo­
mo de semana de la Casa Real, convirtiéndose en “el 
gentil hombre secreto, en ejercicio y servidumbre de la 
reina María Luisa”5.

En Madrid Bolívar estudió lengua castellana, mate­
máticas, francés, historia, baile y esgrima. Después de

2 Miguel José de Azanza a Miguel Cayetano Soler, México, 28 feb 
1799, Archivo General de Indias, Sevilla (AGI), México, 1448; carta núm. 
70 de Azanza al ministro de Estado Francisco de Saavedra, 28 febrero 
1799, AGI, Papeles de Estado, legajo 28-13; y Rafael Fuentes Carvallo, El 
navio “San Ildefonso” (Madrid, 1974).

3 Luis Augusto Arcay, Itinerario y boda de Bolívar en Madrid (Ma­
drid, 1980), p. 13.

4 Angel Grisante, Bolívar... matrimonio en Madrid (Caracas, 1959); y 
Pedro Grases, El archivo de Bolívar (Caracas, 1978), p. 121. 
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su primera estancia en la casa de Mallo, Bolívar se tras­
ladó a la calle de Atocha-8 al domicilio del “sabio” mar­
qués de Uztáriz, Jerónimo Uztáriz y Tovar, su paisano y 
antiguo intendente de Extremadura6. Aquí conoció Bolí­
var a la joven madrileña María Teresa Rodríguez de Toro 
y Alaiza, de familia oriunda de Venezuela, hija de Ber­
nardo Rodríguez de Toro y Ascanio y prima del marqués 
de Toro, proceres criollas, parientes y amigos de Bolí­
var. María Teresa había nacido el 15 de octubre de 1781 
en la calle Corredera Alta de San Pablo-14, manzana 349, 
y bautizada en el monasterio de San Martín el mismo 
día, según consta en la iglesia parroquial de San Martín, 
Libro de Bautismos, núm. 44, f. 389:

6. A. y A. García Carraffa, Diccionario heráldico y genealógico de ape­

llidos españoles y americanos (Madrid), vol. 90, pp, 113-114. Jerónimo 
Uztáriz y Tovar, II marqués de Uztáriz. Su abuelo paterno Jerónimo 
Uztáriz Hermiaga, nació en 1670 en la villa de Santisteban del valle de 
Valdorba (Navarra), casó con María de Azuara, natural de Bruselas; tu­
vieron varios hijos entre ellos, Luis Jerónimo de Uztáriz y Azuara, natu­
ral de Bruselas, que casó en Caracas con Melchora de Tovar y Mijares de 
Solórzano. El II marqués de Uztáriz recibió su título de su tío paterno, 
Casimiro Uztáriz y Azuara, natural de Bruselas, 1699. Jerónimo Uztáriz 
y Tovar tuvo un hijo, Francisco Javier Uztáriz Mijares Solórzano Tovar y 
Pacheco, ilustre procer de Venezuela y uno de los firmantes del Acta de 
su Independencia en 5 de julio de 1811. Contrajo matrimonio con Ignacia 
Palacios Bravo, tuvieron una hija Benigna Uztáriz y Palacios, natural de 
Caracas, quien casó en 1825 con Antonio Rafael de Ascanio y Franchi, 
natural de Tenerife y en 1809 fue a Caracas.

Yo Fray Prudencio Muro, teniente cura de ella, bauticé a 
María Teresa, Josefa, Antonia, Joaquina, hija legítima del 
señor don Bernardo Rodríguez de Toro y Ascanio, natural 
de la ciudad de Caracas, y de la Sra. doña Benita de Alaiza 
y Medrano, natural de la ciudad de Valladolid... fue su 
padrino Fr. Bernardo del Espíritu Santo del convento de 
Carmelitas descalzas, siendo testigos Atan García y Baltasar 
Pérez y lo firmé—Fray Prudencio Muro.

Tras la muerte el 19 de julio de 1798 de la madre de 
María Teresa, Benita de Alaiza y Medrano, y enterrada en 
el cementerio de San Martín, la familia al año se muda a la 
calle Fuencarral, esquina a la Red de San Luis, casa que 
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daba vuelta a Hortaleza, construida por Pedro de 
Astrearena, marqués de Murillo, por ello llamada “casa de 
Astrearena”. En 1981, con motivo del segundo centenario 
del nacimiento de María Teresa, la Embajada de Venezue­
la de Madrid publicó un folleto conmemorativo y en el 2 
de la calle Fuencarral se colocó una lápida, que reza7.

7 Ezquerra, “El matrimonio de Bolívar", op. cit., pp. 690-691, 696; y 
María Rodríguez de Toro y Alaiza, novia y esposa de Simón Bolívar, El Liber­
tador. Homenaje de la Embajada de Venezuela en España en el bicentenario 
de su nacimiento, 1781-1981 (Madrid, 1981).

8 Pereyra, La juventud legendaria de Bolívar, ob. cit., pp. 137, 139; y 
Eric Beerman, “La pintoresca vida del payanes Manuel Mallo”, Boletín 
de Historia y Antigüedades (Academia Colombiana de Historia: Bogotá), 
LXXXI, núm. 783 (Enero 1994), p. 1090.

EN ESTE LUGAR ESTUVO 
SITUADA LA CASA QUE HABITÓ 

MARÍA TERESA
R. DEL TORO 

ESPOSA QUE FUE DE 
SIMÓN BOLÍVAR 

GENIO DE LA RAZA

Debido al distanciamento entre la reina y Godoy y la 
reina, éste fue reemplazado el día 28 de marzo de 1798 
como ministro por el antiguo intendente de Caracas, Fran­
cisco Saavedra, y Mallo como queda anotado anteriormen­
te es nombrado mayordomo de la reina. Evento bastante 
importante para el futuro de nuestro personaje según el 
historiador mexicano Carlos Pereyra, “Sin la fortuna de 
Mallo en la Corte, Simón Bolívar no hubiera ido entonces 
a Madrid, viviendo el Libertador en casa de Mallo en 1799”8.

A mediados de 1799 y debido a su delicada salud 
Saavedra fue reemplazado como ministro de Estado por 
el bilbaíno Mariano Luis de Urquijo, quien a su vez tam­
bién sería reemplazado a últimos de 1800 por Pedro 
Cevallos Guerra, persona vista con buenos ojos por 
Godoy y quien el 27 de febrero de 1801 fue nombrado 
presidente del Gabinete y ministro sin cartera. Uno de 
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los primeros actos del Favorito fue desterrar a Mallo, 
hecho ejecutado en el palacio de Aranjuez a la una de la 
madrugada el 19 de marzo y conducido al castillo de 
Montjuich en Cataluña. Recuérdese que durante esa mis­
ma época Saavedra fue desterrado a su Sevilla natal, 
Urquijo a Bilbao, Jovellanos a Barcelona y posteriormente 
a Mallorca y los tíos de Bolívar, Esteban Palacios a Barce­
lona y su hermano Pedro a Cádiz 9.

9 Beerman, El diario del proceso y encarcelamiento de Alejandro 
Malaspina (1794-1803) (Madrid, 1992), pp. 146-147; y “La pintoresca vida 
del payanes Manuel Mallo”, op. cit., pp. 1094-1095.

Con estos graves problemas en la Corte y una vez enta­
blado su noviazgo con María Teresa, Bolívar, con el pasa­
porte firmado el 20 de marzo se dirigió a Bilbao, donde se 
encontraba ella con su familia temporalmente. En la capi­
tal vizcaína permaneció hasta que a comienzos de 1802, el 
13 de enero, Bolívar partió de Bilbao, pasó por Bayona y el 
20 en París de donde se dirigió a Amiens, lugar donde pre­
senció en marzo las celebraciones de la Paz entre España, 
Gran Bretaña, Francia y Holanda, detuviendo momentá­
neamente las guerras napoleónicas. De Francia Bolívar re­
gresó a Bilbao y el 29 de abril salió hacia Madrid, donde el 
17 de mayo solicitó dispensa de amonestaciones para po­
der regresar a América. Dos días antes había recibido el 
real permiso como militar para casarse, él ostentaba el ran­
go de subteniente del batallón de Milicias disciplinadas de 
los valles de Aragua en Venezuela.

Ante el escribano madrileño Rafael Ramírez el 20 de 
abril de 1802, compareció Bernardo Rodríguez de Toro y 
Ascanio, con el objeto de formalizar consentir a su hija 
María Teresa contraer matrimonio con Simón Bolívar, el 
futuro Libertador de Venezuela. A los pocos días el 3 de 
mayo ante el mismo escribano, comparecen de nuevo 
Bernardo y su hija y el primo de ésta, Pedro Rodríguez de 
Toro e Ibarra, caballero de Santiago y teniente coronel de 
los Reales Ejércitos, como apoderado de Bolívar en vir­
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tud de una autorización dada por Bolívar el 30 de marzo 
ante el escribano público de Santander, Pedro Fernández 
Nieto, donde Bolívar se encontraba10. Los contrayentes se 
dan palabra de casamiento y de no retractarse, ni con­
traer matrimonio con otra persona sin consentimiento 
escrito de la otra parte. A Bolívar le había dado su tío Pe­
dro Palacios, residente debido a su destierro en aquel 
momento en Cádiz el consentimiento. A reserva de la fu­
tura partición de bienes con sus otros hijos, Antonio Ma­
ría y Manuel, Bernardo otorga como anticipo de la 
legítima a su hija una serie de alhajas, que bien indican 
el alto nivel social y económico de la familia, cuyo valor 
se calculaba en 54.600 reales de vellón, descontando al­
gunas joyas en que la mejoró su difunta madre. En el com­
promiso matrimonial María Teresa se comprometía a 
seguir a su esposo, Simón Bolívar, a Caracas, y a su vez 
éste, por las excelentes cualidades de ella y el sacrificio de 
ir a vivir a Venezuela le ofrecía como dote 100.000 reales 
de vellón que representaban la décima parte de sus bie­
nes libres, lo que a su vez revela lo acaudalado que era. 
Estos bienes fueron consignados en los que en el futuro 
adquiere; también otorga carta de pago a su prometida 
de la dote y regalos, para que al morir Bernardo no 
estuviere ella obligada a partirlos con sus hermanos. A 
su vez, el padre y la hija se comprometen a otorgar a fa­
vor de Bolívar el capital de los bienes que lleva al matri­
monio y demás que heredó de sus padres, para que si se 

10 Pedro Rodríguez de Toro e Ibarra, apoderado de Bolívar y primo 
de María Teresa. Se casó con María del Pilar Alaiza y Quijada, quien 
murió en Bilbao el 15 de junio de 1801, testó el día 15 de mayo ante el 
escribano bilbaíno, Vicente Antonio de Mendiola, cuando Bolívar se en­
contraba en el País Vasco. Pedro entregó dicho testamento al escribano 
madrileño Rafael Ramírez el 5 de marzo de 1802 y murió en Toulouse, 
Francia el 8 de octubre de 1827, dando su último testamento ante el 
escribano Ramírez el l2 de agosto de 1817. El matrimonio dejó dos hijos 
Pedro Pablo (conde de Villares) y María Ramona, quienes heredaron la 
casa patronal donde nació la esposa de Bolívar en la Corredera Alta de 
San Pablo, manzana 549, Archivo Histórico de Protocolos, Madrid, pro­
tocolos 24478.
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disolviese se tengan por suyos antes de los gananciales y 
después de la dote, arras y demás que herede ella.

El miércoles 26 de mayo de 1802, ante el mismo escri­
bano Ramírez, comparece Bolívar y declara que en ese día 
se había efectuado su matrimonio y aceptaba las capitula­
ciones convenidas en su nombre. Le acompañaban como 
testigos el marqués de Inicio, Juan Martín de Nobales y 
Juan Ferrer, vecinos de la Corte. Tras estas formalidades 
Bolívar y su joven esposa partieron de Madrid a La Coru- 
ña. El 15 de junio de 1802 su buque zarpó de este puerto 
rumbo a Venezuela, donde María Teresa al poco falleció el 
23 de enero de 1803 en el burgo de San Mateo de las tierras 
de Aragua. La esposa de Bolívar fue enterrada en la cate­
dral de Caracas, junto a los padres de éste11.

11 Rafael Fuentes Carvallo, El aporte de María Teresa Rodríguez del 
Toro a la cronología histórica del Libertador (Caracas, 1976).

La boda se había llevado a cabo en Madrid y la cere­
monia la celebró Isidoro Bonifacio Romano, teniente 
mayor de la curia de la iglesia de San José, siendo testigo 
Pedro Rodríguez de Toro. En la iglesia de la madrileña 
calle de Alcalá, en 1930 se colocó por el Ayuntamiento 
una lápida, en la que se leía:

EL DÍA 26 DE MAYO DE 1802 
EN LA PARROQUIA DE SAN JOSÉ 

DE ESTA VILLA Y CORTE DE MADRID 
CAPITAL ENTONCES DE ESPAÑA Y DE SUS INDIAS,

SIMÓN DE BOLÍVAR,
A QUIEN EL PORVENIR RESERVABA 

TRASCENDENTALES DESTINOS, 
CONTRAJO MATRIMONIO CON 

MARÍA TERESA RODRIGUEZ DEL TORO. 
A LA MEMORIA DE SIMÓN BOLÍVAR, 

EN EL PRIMER CENTENARIO DE SU MUERTE 
OFRECE ESTA LÁPIDA

EL EXCMO. AYUNTAMIENTO DE MADRID
EL 17 DE DICIEMBRE DE 1930. 11
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Aunque la lápida sólo dice que la boda fue en la parro­
quia de San José, sin indicar que fuera en el templo actual, 
su colocación en él parecía asegurar que allí ocurrió tal acon­
tecimiento. La colocación de esta lápida fue por iniciativa 
del ministro de Venezuela en España, Alberto Urbaneja, y 
en su inauguración estuvieron presentes además de este 
diplomático, el obispo de Madrid- Alcalá, Leopoldo Eijo; el 
ministro de la Gobernación, marqués de Hoyos; el alcalde 
de Madrid, Joaquín Ruiz Giménez; y el cronista de la Villa y 
escritor madrileñista Pedro de Répide. Años más tarde en 
1947 fue retirada esta lápida, según consta por haberse com­
probado el error o cabe suponer por espíritu estrechamen­
te nacionalista, aunque en esta ocasión no se depositó como 
otras en los almacenes de la Villa, sino que sirvió de mostra­
dor en un establecimiento de flores, donde la compró años 
después el doctor Pedro Penzini Hernández y quien la tenía 
en su casa de Caracas. Afortunadamente este error ha sido 
subsanado y hoy en día existe una nueva lápida a la izquier­
da de la entrada de San José.

El error quizás fue debido a que la boda no tuvo lu­
gar en la actual iglesia de San José, sino en el cercano 
palacio del duque de Frías, quien en 1745 fundó en su 
propio palacio la parroquia de San José, utilizando para 
ello el teatro palaciego.

El duque estableció la iglesia para sus criados y vecinos 
por lo apartado del barrio respecto de la parroquia de San 
Luis, anexa a San Ginés. Con los años y el crecimiento de la 
villa de Madrid obligó a fundar en la calle Montera la hoy 
desaparecida parroquia de San Luis, separándola de la de 
San Ginés, en la calle Arenal, que ya resultaba apartada para 
los feligreses e igual que la iglesia de San José. Ambas igle­
sias habían comenzado como anejas a San Ginés12.

12 El XIII duque de Frías al tiempo de la boda de Bolívar fue Diego 
Fernández de Velasco, nacido Diego Pacheco Téllez de Girón, en Madrid 
el 8 de noviembre de 1754, hijo de Andrés Téllez, Girón y Pacheco y María 
Fernández de Velasco; grande de España y de la Real Orden de Carlos III 
en 1780; caballero de la Orden de Toisón de Oro en 1789, caballero de la
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El palacio del duque de Frías estaba situado en la 
manzana 307, con la entrada frente a la plazuela del du­
que de Frías, rodeado por las calles Gravina, la del Real 
del Barquillo, la del Piamonte, la de Santa Bárbara la Vie­
ja -hoy Válgame Dios- y la de Santa María del Arco -hoy 
Augusto Figueroa-. Desgraciadamente el antiguo palacio 
de Frías ha desaparecido y en su solar se han levantado 
varias manzanas de casas quedando como única reliquia 
en el edificio de la calle Gravina-19, esquina a la de Luis 
de Góngora, una lápida con la siguiente inscripción:

EL 26 DE MAYO DE 1802 
EN LA PARROQUIA DE SAN JOSÉ 

QUE SE LEVANTABA EN EL SOLAR 
QUE OCUPA ESTA CASA 

SIMÓN BOLÍVAR CONTRAJO MATRIMONIO 
CON MARÍA TERESA DEL TORO

MAYO 1969

Orden de Santiago en 1798; gentilhombre de cámara de Carlos III; sumiller 
de corps de Carlos IV; mariscal de campo del Ejército en 1795; teniente 
general en 1802; embajador extraordinario en Portugal; consejero de Es­
tado en 1803; embajador extraordinario en París en 1807; gentilhombre 
de cámara y mayordomo mayor del rey José I; embajador extraordinario 
de José I en París en abril de 1810; ministro plenipotenciario ante Napoleón 
como Rey de Italia; murió en París el 11 de febrero de 1811. Se casó con 
Francisca de Benavides y Fernández de Córdoba; su hijo mayor, 
Bernardino Pacheco Benavides, nació en Madrid el 20 de julio de 1783, 
casó con María de Silva, hija de los duques de Santa Cruz, de la que enviu­
dó pronto. Capitán de dragones en 1804 y en 1808 cuando se hallaba en 
Portugal, a pesar de que la mayoría parte de sus amigos se hicieron 
francesados, Frías fue un leal patriota, marchando a Sevilla y tomando 
parte en la Guerra de la Independencia. Casó en segundas nupcias con 
María de la Piedad Roca de Togores. Al regreso de Fernando VII, continuó 
partidario del sistema constitucional, lo que le sumió en una semi-des- 
gracia. Con la revolución de 1820 y el comienzo del llamado Trienio, fue 
nombrado embajador en Londres, siendo presidente de la Sociedad Pa­
triótica de la capital inglesa, donde el 7 de octubre de 1820, Francisco 
Antonio Zea le entregó, “Plan de reconciliación entre España y la América 
por medio de una íntima confederación que identifique sus intereses y 
relaciones y conserve la unidad de la nación...”. Murió en Madrid el 28 
mayo 1851; citando Feliciano Barrios, El Consejo de Estado de la Monar­
quía española. 1521-1812 (Madrid, 1984), pp. 439-440; y Beerman, “Paso y 
matrimonio en España de Francisco Antonio Zea”, Boletín de Historia y 
Antigüedades, LXXX, núm. 780 (Enero 1993), pp. 217-218.
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En 1980 se solicitó del Ayuntamiento de Madrid la 
reposición de la lápida en la parroquia de San José, con 
excelente acogida por parte del alcalde, Enrique Tierno, 
del párroco Juan Manuel Ábalos y con la intervención 
del embajador de Venezuela. La nueva lápida se colocó 
no en el atrio de San José, sino en el interior del templo, 
a la izquierda de la puerta. Es de mármol con la siguien­
te inscripción:

EL DÍA 26 DE MAYO DE 1802 
EN LA PARROQUIA DE SAN JOSÉ 

DE ESTA VILLA Y CORTE DE MADRID 
CAPITAL ENTONCES DE ESPAÑA Y DE SUS INDIAS 

SIMÓN BOLÍVAR
A QUIEN EL PORVENIR RESERVABA 

TRASCENDENTALES DESTINOS 
CONTRAJO MATRIMONIO CON LA MADRILEÑA 

MARÍA TERESA RODRÍGUEZ DEL TORO Y ALAISA 
EN ESTE AÑO SESQUICENTENARIO DE LA MUERTE 

DEL LIBERTADOR SIMÓN BOLÍVAR
EL GOBIERNO DE VENEZUELA 

OFRECE ESTA LÁPIDA A LA IGLESIA PARROQUIAL 
DE SAN JOSÉ.

MADRID 17 DE DICIEMBRE DE 1980

La lápida consta en los ángulos superiores en bronce 
los escudos de España -el inspirado en el de los Reyes 
Católicos- y de Venezuela y en la parte inferior los de 
Madrid y Caracas. En el ángulo inferior izquierdo el 
nombre del escultor, Eduardo Laiz Campos.

La inauguración vespertina de la nueva lápida en la 
iglesia de San José había sido precedida en la mañana 
del 17 de diciembre de 1980 por la celebración de un 
homenaje en el madrileño Parque del Oeste ante la esta­
tua de Bolívar con motivo del CL aniversario de su muer­
te, con asistencia del embajador de Venezuela, Eduardo 
Tamayo Gascue, y representantes de las embajadas de 
los países hispanoamericanas; y el secretario de Estado 
de Asuntos Exteriores, Carlos Robles Piquer. Dos días más
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Facsímil del documento del miércoles 26 de mayo de 1802, en 
el cual Simón Bolívar acepta las capitulacones matrimoniales 

convenidas en su nombre, y declara que ese día contrajo matri 
monio con María Teresa Rodríguez del Toro.
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tarde el escritor Giménez Caballero redactó una carta al 
director del diario ABC, con una curiosa anécdota, que 
al derribarse la Casa del Pueblo, se halló el viejo azulejo 
que rezaba, ‘‘Plazuela del Duque de Frías”, que regaló al 
Palacio de San Carlos de Bogotá.

Estos documentos se hallan en el Archivo Histórico 
de Protocolos de Madrid, en el del escribano público 
Rafael Ramírez, y se reproduce como complemento e ilus­
tración de este artículo la capitulación matrimonial de 
El Libertador.



NOMBRES PARA MANUELITA

Por don José Luis Villamizar* Meló

La Sociedad Bolivariana de Venezuela publicó en 1988 
el poema de Neruda a Manuelita Sáenz. Oscar Rojas 
Jiménez en el prólogo de la hermosísima edición, de 68 
páginas, relata los acontecimientos que rodearon la ges­
tación y nacimiento de lo que es sin lugar a dudas uno 
de los más bellos tributos de la inteligencia lírica a 
Manuelita, que el gran poeta chileno identifica con dul­
císimas y amargas voces.

A lo largo del poema nos convencemos de que no es 
suficiente decirle a Manuelita lo que la historia de la eman­
cipación repite con justicia: Libertadora del Libertador.

A Manuelita hay que decirle cosas lindas y Neruda toma 
la vocería de los hombres que carecemos de la magia de la 
palabra para calificarla con sorprendentes apelativos que 
su belleza, su heroísmo y su dolor merecen.

Tomo, y las repito, las geniales identificaciones que 
Neruda le va dando a lo largo del poema a la mujer, a la 
historia de esa mujer, a la belleza interior enigmática de 
esa mujer que compartió la gloria, las quejumbres, las 
ingratitudes que rodearon la vida fecunda y trágica de 
Simón Bolívar.

Me hundo en el océano del misterio de la poesía para 
repetir esas voces nerudianas. Y espigando en la dorada 
gavilla del prodigio fonético, en cuanto el inspirado can­
tor va avanzando, voy descubriendo nombres, voy en­
contrando referencias, voy hallando palabras definidoras 
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de un ser humano fraguado en la temperatura de lo 
amoroso heroico.

Sí, la llama Rosa Roja, Rosa todavía radiante, Julieta 
huracanada, Contrabandista pura y Guerrillera.

Sí, la llama Puma de dedos celestes, Palmera color de 
sangre, Niña infernal, Angela color de espada, inquebran­

table victoriosa, Cruel Rocío.

Vuelve a llamarla rosa, Rosa perdida en el olvido, y 
Emperatriz tricolor, Enredadera de Quito, Amante sinfín, 
Libertadora enamorada, Idolatrada respetuosa.

La llama Mujer de corazón de pan, Perdida comandante.

Y cuando se le acaban los vocablos sintetizadores, acu­
de a la oración completa y la llama Columna que sostuvo 
una loca estrella, Mujer de piel de nardo negro, Suprema 
flor empuñada por la ternura y la dureza.

Nombres de Manuelita para sentirla más cerca de la 
vida humana como un huracán medroso y abscóndito 
en ese mundo impenetrable de la pasión que juntó el 
destino y la historia.

La Reina del mar, el barco en que viajaba el poeta rum­
bo a Méjico para cumplir un compromiso académico, 
hace una escala en Paita, pequeño puerto quemante y 
desolado sobre el Pacífico.

Neruda se propone encontrar un rastro, así sea míni­
mo, de Manuelita.

Ella, al desaparecer Simón Bolívar, cerró las puertas 
de su ser atribulado, se recogió en sí misma y se dedicó 
a vivir hacia la muerte en ese rincón de la provincia de 
Piura, en el Perú. Se entretenía con una fabriquilla de 
dulces caseros, panelitas de piña, de plátano, de miel, 
que una negrita amable, su servidumbre, vendía a los 
turistas cuando un barco se arrimaba al puerto.

Neruda buscó en vano por todas partes, fue hasta la 
tierra sagrada del pueblito: ni una piedra, ni una señal 
de la habitante memoriosa. Nadie sabía nada, dice:



Manuelita Sáenz
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Detuve al niño, al hombre 
al anciano, 

y no sabía, dónde 
falleció Manuelita, 
ni cual era su casa 

ni dónde estaba ahora 
el polvo de sus huesos

Y yo les pregunté por Manuelita, pero ellos no sabían el 
nombre de las flores. E interrogó al mar peruano y a los 
cerros pelados y nadie sabía nada.

Les dio el poeta la descripción de Manuelita; sí, re­

cuerdo su piel de nardo negro, sus duros ojos, sus férreas 
manos breves. Les explicó todavía más para excitarlos a 
remover recuerdos. Les dijo su corazón era de pan, y les 
recordó sus anillos y sus senos, su boca que el rayo navegó 
con su largo látigo de azahares y no entendían su lenguaje.

Neruda concluyó:

No, no hay tumba para Manuelita, 
no hay entierro para la flor, 

no hay túmulo para la extendida, 
no está su nombre en la madera 
ni en la piedra feroz del templo. 

Ella se fue diseminada 
entre las duras cordilleras 

y se perdieron entre sal y peñascos 
los más tristes ojos del mundo 
y sus trenzas se convirtieron 

en aguas, en ríos del Perú, 
y sus besos se adelgazaron 

en el aire de las colinas, 
y aquí está la tierra y los sueños 

y las crepitantes banderas 
y ella está aquí, pero ya nadie 

puede reunir su belleza.

El poeta empieza a sentir el cansancio de una bús­
queda infructuosa. No, grita, nadie reunirá tu firme for­
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